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ñ ñis Herhanos Religiosos. 

DE LA PEOVINCIA BÉTICA 



Desde que la Religión nuestra madre me elevó la vez 
primera, sin yo merecerlo, al honor del Provincialato, y me 
persuadí de que Dios en sus juicios inescrutables me había 
escogido en \mión de otros Padres beneméritos para res- 
taurar la Provincia Capuchina de Andalucía sobre su anti- 
gua base, empecé á trabajar en su restauración con todo el 
entusiasmo de una vocación ardientemente sentida. 

Conseguida la restauración tal vez de un modo algo pre- 
maturo, me dediqué á buscar con mucho afán los manuscri- 
tos pertenecientes á los antiguos conventos de nuestra Pro- 
vincia Bética, registrando y leyendo cuanto podía darme 
alguna luz ó proporcionarme boticias referentes á la historia 
de la misma. Movíame á ello el estar íntimamente persua- 
dido de que la Provincia Capuchina que dio al mundo após- 
toles como Fr. Pablo de Cádiz y Fr. Feliciano de Sevilla, 
mártires como Fr. Plácido de Belicena y Fr. Antonio de 
Castilleja, Obispos tan famosos como el P. Félix y el Padre 
Velez, penitentes como Fr. Francisco de Lo rea ó Miguel de 
Benaocáz y santos como Fr. Diego de Cádiz y el P. Verita, 
r ecesariamente había de tener una historia gloriosísima. 
Sí; la Provincia Capuchina que dio á U cristiandad una 
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nueva advocación de la Virgen Santísima bajo el títi 
ce y poético de Pastora divhia de las alonas; la que a< 
España y América con la santidad, heroísmo y sa 
de sus hijos, tales como Fr. Isidoro de Sevilla, Fr. P 
Málaga, Obispo de Puerto-Rico y Fr. Bartolomé de i 
guel, mártir de Cristo y Prefecto de nuestras misione 
chinas de Caracas; la Provincia que ganó tantas alm 
el cielo con la ardiente predicación de sus apostólicos 
ñeros, dignos hermanos del Beato Diego de Cádiz, 
figuraba que debía tener una historia interesante y 
de ser conocida. 

Esto me hacía arder en deseos de conocerla, y r 
gába á inquirir. el paradero de sus archivos, y á bus( 
todas partes esa historia que indudablemente escr 
sus antiguos cronistas. Pero, ay! bien pronto adquirí 
vicción de que los archivos y bibliotecas de nuesti 
ventos cayeron en manos de los vándalos de la excl 
ción, en poder de los bárbaros de 1835, que hicieron i 
y capirotes de las preciosidades literarias que lograr 
parar impunemente, destruyendo unas, quemando 
vendiendo muchas sin conocer su valor, pues dos te 
folio de la historia de nuestro Convento de Sevilla h 
pro uno de los Padres exclaustrados por treinta ; 
reales en un puesto de la calle de la Feria, con varia 
ya cortadas, que acaso sirvieron para envolver espt 
comestibles en alguna tienda de ultramarinos. 

A pesar de esto no desistí de mi empresa, sino 
ser elevado segunda vez al Provincialato, y verme 
primer Ministro Provincial de la ya restaurada Pr 
Bética, redoblé mis esfuerzos, valiéndome de la au 
que me daba el cargo, para interrogar á los pocos e 
irados antiguos que existían, acerca del paradero de n 
crónicas, y hacer que otros Padres de la Provincia 
darán mis esfuerzos, registrando Archivos y Biblio 
ver si hallaban rastro de algunos de los mauuscrit 
pertenecieron á nuestros Padres antiguos; y desp 
muchos viaje6> desvelos y trabajos, en los que tomar» 
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vte los MM. BR PP. Diego de Valencina é Ildefonso de 
ica^ logramos reunir pequeños restos de los antiguos 
LTOs entre los cuales merecen especial mención los si- 
ates manuscritos, que me han servido de base para 
bir este libro. 

.o Deatripción de los principios y progresos felices de 
igrada Religión de los frailes Menores Capuchinos de 
?. 8, Francisco de esta Provincia y Reinos de Andalucía, 
fice se contienen las historias de las fundaciones, Casos 
IcuUtsres, Capítulos, Vidas de Religiosos insignes en virtud 
rcu, y cosas memorables de ella, por Fr. Agustín de Ora- 
\, Religioso de la misma orden. Este manuscrito tiene 124 
aas in folio, siete de las cuales están en blanco , encabe- 
8 con la vida de religiosos, que no llegó á escribir su 
r, el cual fué el primer Cronista de la Provincia, dis- 
• de otro P. Agustín de Granada, muy anterior á este 
tflta, pues fué Comisario general de la Custodia Andalu- 
ue lo cuenta entre sus venerables fundadores. Téngase 
Dote esto para no confundir á un Agustín con el otro, 
«er que el cronista habla de sí mismo, cuando nombra 
fO P. Agustín de Granada. 

ü manuscrito mencionado tiene algunas notas margina- 
ae le puso el P. Pablo de Granada quien sucedió en el 
><le< cronista al P. Agustín. Se divide en dos libros; el 
tero abraza desde la fundación del Convento de Madrid 
.610, hasta que los Conventos de Andalucía fueron 
tituidos en Custodia el año 1625: y, el segundo desde 
feoha al año 1632. El estilo es sencillo, sobrio y- algo 
Mñado; pero mejor que el de sus sucesores. Lo citamos 

lia forma: (Ag. de Gr. Cap y si añadimos lit. quiere 

r que lo copiamos literalmente. 

ü 2.0 es un manuscrito casi igual en volumen al ante- 
le falta el principio y no tiene numeradas las páginas 
a capítulos, pero sí Jos párrafos: comienza la parte que 
emofi por el párrafo 243 que trata de la visita que hizo 
idrid el Rmo. P. General Fray Pablo de Cesena en 1617 
rmina con la fundación del Convento de Andújar en 
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1623, pues lo restante del mismo es ana polémica pesadí- 
sima (aunque interesante), acerca de un libelo que otros r^- 
giosos publicaron entonces contra los nuestros, el cual libelo 
fué condenado y mandado recoger. Dudamos en un principio 
si este manuscrito formaría parte del libro in folio que es- 
cribió el P. Bemardino de Zafra por orden del M. R. P. Pro- 
vincial Fr. Antonio de Arahal, (según cuenta el P. Nicolás 
de Córdoba), ó si sería un fragmento de la crónica que em- 
pezó á escribir el P. Pablo de Granada, segundo cronista de 
la Provincia; pero al ver el entusiasmo con que en ella se 
habla de Granada y de los granadinos, nos inclinamos á 
creer que es de este último. Su estilo y lenguaje es el pom- 
poso, afectado, difuso y gongorino que estaba muy en boga 
en aquella época. Lo citamos así: Pab. de Gr. N.o... añadiendo 
lit, cuando lo copiamos al pié de la letra. 

El 3.0 es el Florido andaluz pensil, — vergel captíckiño 
ameno, — dmide en varios cuadros de veinte conventos han flore- 
cido á Dios muchas fragantes flores de Varones virtuosos. 
Casos singulares, y portentosos prodigios: ó Nueva Crónica de 
esta Provincia de Capuchinos de la BimaciUada Concepción de 
la F. M. N. Señora, en los Rehws de Andalucía, escrita por él 
F. Fr. Isidoro de Sevilla, Predicador Capuchino, y Cronista 
de la misma Provincia. Este V. P. fué el tercer Cronista de 
la Provincia y su estilo es ampuloso y gerundiano hasta 
dejarlo de sobra, como lo prueba el título que antecede. Su 
crónica tiene dos libros; uno t»ata de las fundaciones de los 
conventos y otro de las Vidas de religiosos insignes. El l.o 
no alcanza más que hasta la fundación del convento de 
Jerez en 1679, y nada dice de la fundación de Casares, á pe- 
sar de haberla conocido el autor, pues él murió en 1760, y 
allí hubo residencia desde 1731, la cual se convirtió en con- 
vento formal en 1744. El segundo libro lo dejó aun más 
atrasado, pues sólo alcanza alano 1647, en que murió el 
V, P. José de Antequera, con cuya vida, (no acabada de es- 
cribir) termina. Tiene los párrafos numerados y lo citamos 
así: V. P. Isid. de Sev. n.o... 

El 4.0 es un manuscrito que trata de las misiones que 
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»n Ultramar tuvo esta Provincia Capuchina: fáltale el cua- 
lemo primero ó sean veinte páginas, pues lo que hemos 
)odido recuperar empieza con la página 21, párrafo 67. Los 
«pítulos y párrafos están numerados hasta el fin, pero no 
as páginas, cuya numeración termina en la 84, á pesar de 
ener escritas 47 más. Por el estilo y por la identidad de 
ilgunos párrafos con otros del Documento que á continua- 
íión citamos, colegimos que el autor de este manuscrito es 
íl P. Nicolás de Córdoba, cuarto Cronista de la Provincia. 

El 5.0 documento de que nos servimos para escribir esta 
reseña histórica es, el Brevis notitia almae Capuccinorum 
VI 8.,F. 8. Franciad Baeticae Provinciae in Hispania, auctore 
B. P, Fr, Nicolao Corduhensi Moralis Theologiae ex-Lectore, 
p9iu8que Provinciae Chronista. Opus editum et appendicibua 
idauctum a Fratre Provinciae Hispanae alumno. Cum licentia 
^periorum. Mediolani. Ex Typis Scraphici Ghezzi. Via Man- 
i(mi, Vic. Facchini. 1889. 

Este diligentísimo cronista, el más benemérito de cuan- 
ta tuvo la Provincia, fué durante su oficio de convento en 
convento, registrando archivos, recogiendo datos, consultan- 
io libros y escribiendo concienzudamente la historia de 
3ada convento, desde su fundación hasta el tiempo en que 
h\ vivía, cosa que no hizo ningún cronista antes ni después. 
Al cada uno de esos libros los titulaba Historia instrumental 
id convento de, etc., y todos están encabezados con un mis- 
mo prólogo. De estos sólo hemos podido recuperar seis, es 
decir, los que tratan de la fundación del Convento de Gra- 
nada, de Sevilla, de Cádiz, de Jerez, de Antequera y de 
Ubrique. Nos faltan los otros libros que pertenecían á los 
conventos de Alcalá la Real, Andújar, Árdales, Cabra, Cas- 
tillo de Locubí, Casares, Córdoba, Ecija, Jaén, Málaga, 
Marchena, Motril, Sanlúcar y Velez-Málaga; y nos haría un 
favor grandísimo, que agradeceríamos siempre, aquel que 
nos dijese el paradero de algún libro de esos, si es que 
alguno se ha librado de la rapacidad vandálica de los bár- 
baros del siglo pasado. Los seis que poseemos son las fuen- 
tes históricas á donde tenemos que acudir con frecuencia^ 



pero estas fuentes se agotan pronto, porque el que trata de 
la fundación de Granada, que es el más voluminoso, no 
alcanza más que hasta el afio 1722 en que murió el venera- 
ble P. Feliciano de Sevilla, con cuya vida termina; y des- 
pués nadie ha continuado la historia, al menos en dicho 
libro, que tiene casi la mitad en blanco. Cuando citemos 
algunas de estas Crónicas conventuales lo haremos así: 
P. Cord. Cron. de.... N.o.... porque es d/B advertir que estos 
libros no están divididos en capítulos sino sólo en párra- 
fos que llevan al principio el n.o que les corresponde. 

Estos residuos que se salvaron del naufragio de la revo- 
lución, han sido objeto de mi constante estudio en el breve 
tiempo que me han dejado libre los trabajos del ministerio 
sacerdotal; en ese estudio he cotejado manuscrito con ma- 
nuscrito, algunos de letra casi ilegible; he confrontado autor 
con autor y cronista con cronista, adquiriendo la certeza 
de que alguno escribió con mucho descuido, y sin sujeción 
alguna á la crítica histórica, lo cual me ha obligado á recti- 
ficar fechas y sucesos para poner á cada uno en su lugar. 

Unas de las cosas que dieron margen á esas equivocacio- 
nes de fecha y confusión de sucesos, fué precisamente el 
nombre de Provincia Capuchina de Castilla y Andalucía, que 
se dio á la Provincia andaluza y á la castellana, mientras es- 
tuvieron al principio unidas entre sí, formando una sola; y 
para evitar esas confusiones á que ha dado lugar dicho 
nombre que resulta equivoco después de constituidas am- 
bas en provincias independientes, me he servido de otra 
palabra, que será si se quiere un neologismo, llamando á la 
dicha provincia antigua Castelo-Béüca, nombre que significa 
una cosa distinta déla Provincia de Castilla y de -la Pro- 
vincia de Andalucía, como en rigor lo era la que llamamos 
Castelo Betica, lo cual justifica el empleo de este neologismo, 
como á BU tiempo veremos. 

Advierto además á mis hermanos los religiosos de la 
provincia Bética, que al tomarme este trabajo tan sobre mis 
fuerzas, no me propuse solamente darles á conocer la histo- 
ria de nuestra Madre común, la Santa Provincia de Anda- 



I, sino más bien presentar á sus ojos los ejemplos de 
id que nos legaron nuestros antiguos Padres, la peni. 
3 austeridad en que vivieron, lo que trabajaron por el 
de las almas, lo que se esmeraron en imitar á Nuestro 
. S. Francisco, la puntualidad con que observaron su 
a, y lo que resplandecieron en santidad, para que ani- 
08 con su ejemplo, nos estimulemos á la virtud y síga- 
la senda que nos trazaron con su mortificada, ejemplar 
nta vida, cuyo recuerdo vive aún en la memoria de las 
es. 

Por último, ruego al lector que no juzgue de mi estilo, 
el de este libro, pues, tratándose en él asuntos históri- 
me ha sido preciso poner muchas veces al pié de la 
i párrafos enteros de los autores arriba menciomidus, ya 
i corrobar con su testimonio algún hecho, ya para dejar 
os la responsabilidad de «ue afirmaciones; y claro está 
en esos y otros casos parecidos, no soy yo quien habla 
» otro, y á este, que no á mí, se han de imputar los de. 
os de entilo, de dicción y de lenguaje, que soy el primero 
eprobar, y que lamento tanto más, cuanto más eminente 
Ttuoso es el autor que lo emplea. 

Fe. a. dk V. 
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pero estas fuentes se agotan pronto, porque el que trata de 
la fundación de Cfranada, que es el más voluminoso, no 
alcanza más que hasta el año 1722 en que murió el venera- 
ble P. Feliciano de Sevilla, con cuya vida termina; y des- 
pués nadie ha continuado la historia, al menos en dicho 
libro, que tiene casi la mitad en blanco. Cuando citemos 
algunas de estas Crónicas conventuales lo haremos asi: 
P. Cord. Cron. de.... N.o.... porque es de advertir que estos 
libros no están divididos en capítulos sino sólo en párra- 
fos que llevan al principio el n.o que les corresponde. 

Estos residuos que se salvaron del naufragio de la revo- 
lución, han sido objeto de mi constante estudio en el breve 
tiempo que me han dejado libre los trabajos del ministerio 
sacerdotal; en ese estudio he cotejado manuscrito con ma- 
nuscrito, algunos de letra casi ilegible; he confrontado autor 
con autor y cronista con cronista, adquiriendo la certeza 
de que alguno escribió con mucho descuido, y sin sujeción 
alguna á la crítica histórica, lo cual me ha obligado á recti- 
ficar fechas y sucesos para poner á cada uno en su lugar. 

Unas de las cosas que dieron margen á esas equivocacio- 
nes de fecha y confusión de sucesos, fué precisamente el 
nombre de Provincia Cajnichina de Castilla y Andaiiicía, que 
se dio á la Provincia andaluza y á la castellana, mientras es- 
tuvieron al principio unidas entre sí, formando una sola; y 
para evitar esas confusiones á que ha dado lugar dicho 
nombre que resulta equivoco después de constituidas am- 
bas en provin<ias independientes, me he servido de otra 
palabra, que será si se quiere un neoloy:isin(), llamando á la 
dicha provincia antigua CasfeloBétiray nombre que significa 
una cosa distinta de la Provincia de Castilla y de- la Pro- 
vincia de Andalucía, coinu en rigor lo era la que llamamos 
Casfelo Bet/ca, lo cual justiíica el empleo de este neologismo, 
como á su tiempo veremos. 

Advierto íideuiás á mis hermanos los religiosos de la 
provincia üética, que al toiiKUiue este trabajo tan sobre mis 
fuerzas, no me propuse solamente darles á conocer la histo- 
ria de nuestra Madre común, la Santa Provincia de Anda- 
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Incía, sino más bien presentar á sus ojos los ejemplos de 
virtud que nos legaron nuestros antiguos Padres, la peni, 
tente austeridad en que vivieron, lo que trabajaron por el 
bien de las almas, lo que se esmeraron en imitar á Nuestro 
S. P. S. Francisco, la puntualidad con que observaron su 
Begla, y lo que resplandecieron en santidad, para que ani- 
mados con su ejemplo, nos estimulemos á la virtud y siga- 
mos la senda que nos trazaron con su mortificada, ejemplar 
y santa vida, cuyo recuerdo vive aún en la memoria de las 
gentes. 

Por último, ruego al lector que no juzgue de mi estilo, 
por el de este libro, pues, tratándose en él asuntos históri- 
cos, me ha sido preciso poner muchas veces al pié de la 
letra párrafos enteros de los autores arriba mencionadus, ya 
para corrobar con su testimonio algún hecho, ya para dejar 
á ellos la responsabilidad de «us afirmaciones; y claro está 
que en esos y otros casos parecidos, no soy yo quien habla 
sino otro, y á este, que no á mí, se han de imputar los de- 
fectos de estilo, de dicción y de lenguaje, que soy el primero 
en reprobar, y que lamento tanto más, cuanto más eminente 
y virtuoso es el autor que lo emplea. 

Fb. a. de V. 
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uinto en Andujar v con ellos se formó la 
ustodia Bética. Varones insignes que 
wrieron en dichos conventos, ij casos 
lemorables ocurridos en ellos hasta 1625. 



DECLAIUCION 



Ateniéndonos cxtrlcta mente á los Decrc 
de la Santa Sede, v en especial á los de Ui 
no VIII, deckiramos que los hechos milagro 
referidos en este lIDro u los califlcativos de í 
tos aplicados é los Siervos de Dios, no tie 
más autoridad que la puramente l^umana, fü 
de lo que nava confirmado va con su autori 
suprema la Sanra Sede,á la cual están siem 
sometidos nuestros humildes escritos. 

Tr. a. dc V. 





CAPÍTULO I 

Patriarca g fundador de las 
tres Ordenes Seráficas 



uando marchaba á su ocaso el si- 
nglo duodécimo de la era cristiana, feráfico"*^*^* 
7Í6 Dios á su Iglesia un hombre pro- 
encial, destinado á ser en la tierra 
íopia más fiel y la imagen más perfec- 
de Jesucristo. Nació, como Cristo, en 
pesebre de un mísero establo: un an- 
. lo apadrinó y los ángeles celebraron 
nacimiento con cánticos de gloria: reti- 
56 como Jesucristo á un desierto, don- 
ayunó cuarenta días: anduvo por su 
tria predicando y haciendo prodigios, 
nó Jesucristo por la Palestina; eligió 
ce apóstoles, entre los cuales tuvo su 
das, y los envió á evangelizar á todo con^SstTcrfs* 
mundo, como el Salvador á los suyos: *°- 
mitación de Cristo abrazó la pobreza 
sumo grado, llamó dichosos á los po- 
ís de espíritu y pasó por todas partes 
dicando la paz y haciendo bien: y 
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para que no le faltara ningún rasgo de 
semejanza con Jesucristo, éste mismo 
Señor lo crucificó místicamente en el 
monte Alvernia, imprimiéndole sus lla- 
gas y dejándolo hecho copia fiel de sí 
propio. El hombre portentoso en quien 
tales maravillas se obraron, lo llama el 
mundo Francisco de Asís. 

Nació en la hermosa ciudad de su 
apellido el año de 1182 y en las fuentes 

to ^PatHa.'^ bautismales le pusieron por nombre 
Juan. Sus padres se llamaron Pedro Ber- 
nardon de Moriconi y Picade Bourde- 
mont, ambos de distinguida familia y 
ricos mercaderes en la misma ciudad.' 
Pasada la infancia, se consagró el niño 
Juan á las tareas del comercio en com- 
pañía de su padre, que tenía relaciones 
con otros comerciantes de Francia; y bien 
fuese por la perfección con que apren- 
dió y hablaba el francés, como quieren 
unos; bien por otras causas que no son 
conocidas, es lo cierto, que el joven 

su nomw ^ Juan cambió muy pronto su nombre en 
el de Francisco, con el que ha pasado á 
la posteridad. 

Apenas entrado en la mayor edad, 
Francisco sufrió los rigores de una gra- 
ve enfermedad; y cuando se hallaba en 
convalescencia salió un día á pasear por 
las cercanías de la ciudad de Asís, con 
el objeto de espacir su ánimo y respirar 
los puros aires del campo. Allí le mani- 
festó Dios una visión, en la cual le dio á 

Dios 10 mam- i ü j. j x* i 

fiesta sus fu- conoccr IOS luturos destmos que le re- 
turos destino, gervaba, y dócil Francisco ala voz celes- 
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tíal abandonó todos los bienes de la tie- 
rra, y en presencia del Obispo de Asís f*^, renuncia 

,.«',^ - , ^'11 todo por Dios. 

hizo solemne y formal renuncia de los 
derechos que pudiera tener á la herencia 
de su padre, despojándose por un acto 
de sublime heroismo, hasta de los pro- 
pios vestidos que cubrían su cuerpo, 
para ponerse un pobre y burdo hábito. 
Muy luego reunió Francisco en torno « 

r, ° 1. / 1 -1.1 Sus primeros 

suyo algunos discípulos, procedentes de discípulos y 
las familias más distinguidas de Asís, fo7 mismos!^* 
ansiosos de imitar su vida apostólica y 
de practicar con él la pobreza evangéli- 
ca; pero conociendo el Santo la necesi- 
: dad de fundar su naciente obra sobre la 
piedra inconmovible de la Iglesia, mar- 
chó con sus discípulos á Roma, y todos 
i i hicieron su profesión religiosa en ma- 
. i nos del pontífice Inocencio III el día 16 
j \ de Abril de 1209. Con esto quedó fun- 
j: dada la primera Orden seráfica; más 
j para regularizarla en debida forma, 
i' Francisco escribió su primera regla el ^j^^"¿® l».^®- 
j : año de 1210, la cual constaba de vein- ^ *^"™^ *^** 

'• titres capítulos y fué aprobada por el 
1, 1 citado Pontífice vivce vocis oráculo. 
^. \ Llevado por el celo de la gloria de 
Q '; Dios, Francisco no se contentó con pro- 
,r \ porcionar á los hombres un medio de se- 
nj guir la vida apostólica; quiso también 
ir j ofrecer al sexo débil un santo y retirado 
i- i Asilo, donde las jóvenes, huyendo de 
á í las vanidades mundanas, se consagra- 
e- 1 ran á Dios, practicando las virtudes más 
s-j heroicas, y fundó su segunda Orden, "^^n^ao^de^ 
^ \ llftpiad^ d© Santa Clara, por haber sido ^^^ * 
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ésta ilustre Santa la primera que vistió 
el hábito de ella, bajo la dirección del 
seráfico Patriarca. 

No satisfecho aun el deseo (|ue tenia 
o!^ tmcmeT* ^^ salvar á todo el mundo, ideó Fran- 
cisco su Tercera Orden de Penitencia 
paia los que viven en el siglo al cuida- 
do de su familia; y para ellos escribió una 
tercera Regla, aprobada y elogiada por 
muchos sumos pontífices, especialmente 
por el sapientísimo León XTTT de feliz 
memoria que la reformó en nuestros 
días, dedicándola preferente atención en 
varias letras Apostólicas, y de un modo 
particular en la Constitución Misericors 
Dei Filius, de 30 de Mayo de 1883. De 
modo que fueron tres las Reglas que 
escribió y tres las Ordenes que fundó 
N. S. P. S. Francisco: la 1.* que llamó 
de Frailes Menores; la 2,* que se llamó 
de Clarisas; y la 3.* que se ha llamado 
siempre por antonomasia Venerable Or- 
es* sostén ^de ^^^' Tercera de Fmitenda; y desde lue- 
las otras dos. go se Comprende que el alma y el sos- 
tén de las dos últimas había de ser en 
todo tiempo la Orden primera. 

Doce años cumplidos habían transcu- 
rrido desde que nuestro seráfico Padre 
escribió su regla para la primera Orden, 
y los religiosos venían observándola con 
fervorosa exactitud; mas como el hom- 
bre enemigo no cesa de sembrar cizaña 
en medio del buen trigo, hubo entre los 
áTirltimt discípulos del Santo algunos que, lleva- 
ra Begia. dos del espíritu mundano, que es espíri- 
tu de comodidad, empezaron á lanzar 
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improperios contra la austeridad de 
aquella Regla, de tal arte, que el Santo fanto^ot/^ 
Fundador se retiró auna gruta de Mon- segunda. 
te-Colombo, á fin de prepararse mejor 
con la oración y el silencio para la em- 
presa de escribir otra Regla. Allí lo veri- 
ficó bajo la inspiración del Espíritu San- 
to, y después de cuarenta días, la enseñó 
á&ay Elias, que era entonces Vicario ge- 
neral de la Orden, para que la estudiara 
y la hiciese cumplir; mas Fr. Elias la en- 
contró tan rigurosa, que en vez de devol- ]^* miaa^^^ 
verla al Santo, fingió que la había per- 
dido, esperando que así no se llegaría á 
observar nunca jamás. 

Nada dijo San Francisco, sino que, 
volviendo á la gruta, escribió la Regla 
por segunda vez. En eso se empleaba 
cuando el mismo Jesucristo se dignó en- Escríbela de 

1-11 1 í« nuevo. 

terarle de lo que estaban tramando fray 
Elias y los provinciales que le eran 
afectos, quienes ya venían hacia la gru- 
ta para pedir al Santo ciertas mitigacio- 
nes que creían necesarias. Salió el Será- 
fico Patriarca á su encuentro y les dijo 
con voz conmovida: «¿Qué queréis, tú, 
Elias, y los demás provinciales que te 
acompañan?» — «Han sabido que escri- 
bías una Regla superior á las fuerzas 
humanas, contestó fray Elias bajando 
los ojos, y me han encargado te su- 
plique que la mitigues, pues no la quie- 
ren aceptar si es demasiado rigurosa.» 
Tembló interiormente el Santo al oir i^oT^^rtiigio^ 
anejantes palabras, y, alzando la mira- sos. 
da al cielo, exclamó: «¿No os tenia di- 
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cho, Señor, que no me habían de creeri 
Criito »e Yo y cuantos amen verdaderamente If 

apuñee y 1» -^ ^ t» i 

eonfirma. pobreza, observaremofi esta Regla pun 
tualmente; los demás harán su placer, 
que á nadie quiero forzarle la volun- 
tad.» Dijo, y envuelto en una nube In 
miñosa se apareció aUi mismo el Hijc 
de Dios, pronunciando estas palabras 
con voz severa: c Hombre pequeño, ¿poi 
qué has de turbarte, como si se tratara 
de una obra tuya? Yo soy el autor de 
esa Regla, y á tí sólo te cumple darla é 
conocer á tus religiosos. Bien sé lo que 

^, . la humana llaqueza puede soportar j 

Qmere que se , t i ^ • i li a j 

fTuarde lite- CU quc medida la he de sostener, y asi 

raímente. quiero que esa Regla sea observada 
puntualmente, puntualmente, puntual- 
mente, y sin glosa, sin glosa, sin glosa. 
Los que se nieguen á observarla, salgan 
de la Orden; yo los reemplazaré con 
otros, que sacaré de las mismas piedras, 
si es necesario.» 

La visión desapareció. Elias y los que 
con él habían venido quedaron aterra- 

Vr. KiíLl ^** dos, y San Francisco, que estaba de ro- 
dillas, les dii'igió estas palabras: «Cono- 
céis ya que con vuestra carnal prudencia 
lo que hacéis es resistir la voluntad de 
Dios? ^.'Habéis oido la voz que salía déla 
nube?» Con lo cual se retiraron de alli 
avergonzados y silenciosos. 

I^ajó (le la montaña nuestro Bienaven- 
turado Padre como otro Moisés, con el 
rostro resplaiKleciente de luz, y entrando 

u"¿egíL*'* '**" en Nuestra Scínora de los Angeles, pro- 
pr ' is hermanos la nueva Regla 
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que les traía. «Nada de lo que hay es- 
crito aquí es mío, les dijo; no he hecho 
más que poner lo que el Altísimo me 
iba dictando.» Aceptáronla todos unáni- p**^/^®^*®^ 
mámente, y esta Regla dada por Cristo 
á N. P. S. Francisco fué definitivamente 
aprobada por el Papa Honorio in en la 
Bula Solet anniiere, de 29 de Noviembre 
del citado año 1223. 

Tres años vivió aun el será4co Pa- 
triarca después de esta solemne y defi- 
nitiva aprobación de su Regla, logran- aóeí^a^T su 
do ver á sus hijos extendidos por todo el fin. 
Orbe, coronados muchos de ellos con la 
aureola de la santidad ó la palma del 
martirio, y todos admirados en el mundo 
por sus virtudes y apostólica vida, cuan- 
do sintió que el incendio del amor divi- 
no ponía fin á su vida mortal. En la 
tarde del sábado 3 de Octubre de 1226, 
pocas horas antes de morir, reunió el 
Santo en torno de su lecho á los discí- 
pulos más íntimos y se despidió de ellos ^^^^¿¡fo^^^^ 
diciendo: Adiós, hijos míosl Os dejo el 
santo temor de Dios; permaneced en él, 
porque están cerca los días de tribula- 
ción. Dichosos los que perseveren en el 
camino del bien! Yo voy á Dios: tengo 
ansiaíí de verlo; y os encomiendo á su 
misericordia. Dicho esto, olvidó la tierra 
para no pensar más que en el cielo; y 
aquella misma noche, Francisco de Asís 
se durmió santamente entre los hombres 
para despertar entre 'los ángeles. Tenía g^ m^ierte 
entonces cuarenta y cinco años de edad, ca n o ni z a^. 
y dos después lo canonizó solemnemen- ^^^^ 
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te el Papa Gregorio IX, Tal fué, traza 
á grandes rasgos, la vida del seráf 
Patriarca, cuya obra estuvo sujeta en 
transcurso de los tiempos á las mucl: 
vicisitudes que diremos en el capíti 
siguiente. 








■ CAPÍTULO II 

Vicisitudes g reformas 

de la Orden Seráfica en sus 

primeros siglos 



I 



LA grande obra del seráfico Patriar- 
ca, que fué la fundación de su pri- ^^q^^^** *^^ 
mera Orden, tuvo que sufrir muy graves 
contingencias al través de los siglos. Vi- 
vier.do aun N. P. S. Francisco, su primer 
Vicario general, Fr. Elias de Cortona, 
empezó á introducir en la Orden abusos 
y relajaciones, á las cuales se opuso abier- 
tamente el santo Fundador y después de 
él San Antonio de Padua y otros mu- 
chos, en particular el V. P. Cesáreo de 
Espira, que con otros santos religiosos 
Be retiró á la soledad, usando del permi- 
so que les otorgó el Seráfico Padre antes 
de su muerte, para que vivieran en la 
pura y total observancia de la santa Re- ^^| cesaria- 
gla, dando así origen á la primera refor- 
ma de la Orden que se llamó de los Cesá- 
leoB ó Cesarianos. 
Deepaés de muerto Ntro. Seráfico Pa- 
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dre, su obra estuvo espuesta á las vicisi- 
fuai^eí^^^ó *^^®s ^® 1^^ tiempos y de la flaqueza 
claustrales, humana, que tiende siempre á la como- 
didad y al regalo, más bien que á la 
austeridad y at sacrificio. Algunos Mi- 
nistros provinciales, siguiendo los ejem- 
plos del General Fray Elias, y no los 
del humano Serafin, empezaron á edifi- 
car suntuosos conventos con magníficos 
claustros, lo cual dio origen á que los 
amantes de la pobreza y simplicidad 
evengélica los llamaran conventuales ó 
clatistrales, nombre que les confirmó 
Inocencio IV en 5 de Abril de 1250. 
Los verdaderos hijos del Pobrecito de 
ios*. °®^®*" Asís no podian ver con buenos ojos una 
transgresión tan manifiesta de la pobre- 
za, seráfica, y volviendo por los fueros 
de esta, levantaron en la Marca de An- 
cona la bandera de una nueva reforma, 
enarbolada por Fr. Liberato de Macera- 
ta con otros compañeros; reforma que 
aprobó y protegió en 1294 el Papa Ce- 
lestino V, que le dio su nombre, llamán- 
dose celestinosloQ seguidores de la misma. 
Ocho años después, 1302, los religiosos 
de esta misma reforma se apellidaban 
clárenos y los llamaban así, por la región 
Los clárenos. ¿^1 ^jontc Claro y rio Clareno en los 
Abruzos, donde tenían la mayor parte 
de sus conventos. 

Andando el tiempo, la necesidad de 
reforma fué tan general, que en Francia 
apareció una en 1314, llamada Narho- 
nense, de la provincia en que tuvo ori- 
gen: y en Italia apareció otra capitaueu- 



Los n a r b o- 
nenses. 



— 14 — 

da por Fray Gentil de Espoleto, cuyos 
seguidores se llamaron gentilitas y genti- J' ^ ^ gentiii- 
les, la cual fué aprobada por Clemente 
VI en 1351. 

Fray Pablo Trinchi de Fulgino, reli- 
gioso lego, de esclarecido linaje y de 
mucho espíritu, dio principio en la mis- 
ma Italia por los aflos de 1375, á la re- 
forma que se llamó de los ohseruantes: 
por el mismo tiempo nació esa reforma 
en España, promovida por el V. P. Pe- ^^^^^^ °^^®'^' 
dro de Villacreces, y consolidada luego 
por S. Pedro Regalado: en Portugal la 
inició el P. Diego Arias, y en Francia 
le dio buena acogida el Ministro de la 
Provincia Turonense. 

El ansia de reformar era entonces tan 
general, que hasta una mujer, (Sta. Co- 
leta) reformó en 1406. no solo á las 
monjas clarisas, sino también á los reli- 
giosos franciscanos: reforma que fué 
aprobada por el Papa Benedicto XII, y 
que del nombre de su autora se llamó de 
los coletanos. 

Llegó á ser tan honda, tan grande, tan 
general y tan pública la división entre 
los que deseaban observar la Regla al 
pió de la letra, en todo su rigor, y los que 
huyendo de este rigor admitían ó procu- 
raban dispensas pontificias en lo tocante 
á la austeridad de la pobreza, que el Con- 
cilio de Constanza en 1414 trató de se- 
parar á los unos de los otros, dando á los q b'i^^fr^ If- 
primeros el nombre de observantes con tes y con 
la facultad de elegir Vicario General de ""'^*"°'''" 
la misma observancia y de vivir indepen- 



L o s coleta 
nos. 



ventuales. 
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dientes de los conventuales, bajo el régi- 
men y obediencia de aquel. El Papa Eu- 

generaieíf^^* gopio VI los autorizó despuós para elegir 
dos Vicarios generales, uno ultramonta- 
no y otro cismontano, los cuales debían 
ser conQrmados por el Ministro General 
de los Conventuales dentro de tres días, 
so pena de perder ese derecho de confir- 
mación. 

Como la pura observancia de la Regla 
era deseada con anhelo en todas partes, 
y esta reforma de observantes se inició en 
varios reinos casi al mismo tiempo, bien 
pronto logró ex{énderse por todas las 
naciones de Europa, especialmente por 
España, donde no quedó ni el nombre de 

La observan- óonveutuales, pues todos los conventos 

cu en Espa- abrazaron más tarde la observancia re- 
gular, merced al celo y á los esfuerzos 
del P. Comisario Fr. Francisco Jiménez 
de Cisneros, Cardenal despuós y Regen- 
te del Reino. 

Poco más de medio siglo llevaba la 
reforma de los observantes rigiéndose 
por sí misma, cuando se sintió de nuevo 
la necesidad de volver á renovar el es- 
píritu seráfico, que iba poco á poco de- 
cayendo de su primitivo fervor; y así 
vemos aparecer en el seno mismo de la 
observancia nuevas familias ó reformas. 
En Italia empezó por los años de 1460, 
aprobada por Sixto IV, una reforma, al 

t&Ten ítlul' frente de la cual se puso el santo Fray 
Amadeo, que le dio su nombre y se lla- 
mó de los amadeistas. 
En España, donde la observancia es? 
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taba al parecer tan floreciente, dio prin- 
cipio á otra reforma por los años de freoiS^obseí 
1487, con aprobación de Inocencio VIII vanoia. 
el V. P. Juan de la Puebla, reforma que 
86 llamó de la más estrecha observancia, 
Ed ella trabajó mucho el V. P. Fr. Juan 
de Guadalupe, añadiendo á la pura ob- 
servancia de la Regla más oración y mu- 
chas austeridades, especialmente la des- 
calcez y el uso del capucho puntiagudo, 
como lo llevó N, P. S. Francisco, de don- 
de vinieron á llamarse frailes del capu- 
cho, descalzos y reformados los miembros 
de esta religiosa familia. Uno de sus más 
entusiastas propagadores fué San Pedro 
de Alcántara y de él tomaron también y ^'S^^^^* 
más tarde el nombre de alcantarinos. rinos. 

Dejando á parte otras reformas que 
nacieron en el seno mismo de la O&^er- 
vancia, bien se deja entender, dada la 
miseria humana, el antagonismo y las 
rivalidades que surgirían entre observan- 
tes y conventuales por un lado, y entre 
observantes y reformados ó descalzos por 
otro. Llegaron á tal punto, que los con- 
ventuales negaban á los observantes la 
estimable cualidad de hijos de S. Fran- 
cisco, diciendo que descendían del lego 
Fr. Pablo de Trinchi y no del Seráfico 
Padre, puesto que nacieron siglo y me- 
dio después de muerto éste: y los obser- 
vantes pagaban á los conventuales en la 
misma moneda, llamándoles hijos de deÍ\ntre^ob* 
Fr. Elias y no de S. Francisco, puesto servantes y 
qae.no guardábanla altísima pobreza J^^^^®^*^*" 
prescrita por el Santo en su Regla. 
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A cortar de raíz estas polémicas y re- 
mediar las tristes consecuencias que 

Observancia* ^^^^^^ consigo, acudió solícito el Papa 
León X, reunióndolos á todos en Capí- 
tulo general, que se celebró en Roma 
por la fiesta de Pentecostés del año 1517, 
en el cual se eligió por mandato de Su 
Santidad, en Ministro General á un Re- 
ligioso de la Obse7'vancia, á quien se le 
entregaron los sellos de la Orden, como 
signo de suprema autoridad, quedando 
separados los conventuales y los obser- 
vanteSf formando dos familias distintas, 
cada una con su General y Superiores 
propios, determinando el Papa que la 
familia de la Observancia llamara á sus 

u^iSn ^^ ^* prelados Ministros (General ó Provin- 
cial) y la de los conventuales Maestros en 
vez de Ministros, Con este fin el citado 
Pontífice publicó, con fecha 29 de Mayo 
del mismo año 1517, su célebre Bjiia 
llamada de la Unión, mandando qué 
todos los religiosos reformados, cual- 
quiera que fuese su nombre, prescindie- 
sen de él en adelante, y se llamaran sola- 
mente, frailes menores ó de la regular 
observancia y vivieran sometidos al Mi- 
nistro General de la misma. 

Así quedó dividida la primera Orden 
seráfica en dos ramas distintas y sepa- 
radas entre sí, hasta que brotó vigorosa 

Separación y lozana del mismo tronco la rama ter- 
cíelas dos ra- ^ 
mas. cera que fué nuestra reforma Capuchma 

cómo veremos en otro capítulo. 



©N©#V©^N©®®(S^.^^NÍ)(§V® 



CAPÍTULO m 

La reforma Capuchina 
y su rápida propagación 



COMO algunas de las reformas que se 
agregaron á la Observancia por la 2,'" owran^ 
BtUa de la unión eran harto numerosas, cía. 
vinieron á formar entre todas una corpo- 
ración gigantesca, que en su misma 
grandeza y multitud llevaba el germen 
de la decadencia, porque no es fácil en- 
cauzar siempre á las muchedumbres por 
las estrechas vías de la disciplina, del 
fervor religioso y de la mortificación 
constante, ni suele compaginarse bien 
la grandeza con la estrechez, con la hu- 
mildad y la penuria de la altísima po- 
breza. 

Bien fuera por esto, bien por otras 
causas, ó, lo que es ruás positivo, por- 
que Dios lo quiso, ello fué que á los f^^^^^^ cl* 
ocho años de haber llegado la familia puchma. 
observante á su apogeo, (el de 1525) un 
hijo ilustre de la misma llamado Mateo 
de Basic, dio principio con aprobación 
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del' Papa Clemente VH, á la reforma de 
cfeme^nt^e ^^^ PP. Capuchinos, la más rápida y de 
VII. mayores progresos que tuvo la Orden 

seráfica al través de los siglos. Sólo tres 
años tardó esta reforma en regirse por 
sí misma y elegir Vicario general de su 
propio seno, en virtud de una Bula que 
el mismo Pontífice expidió el 2 de Julio 
de 1528. De modo que lo que apenas 
pudieron conseguir los observantes en 
casi medio siglo, lo obtuvieron los Ca- 
puchinos en solo tres años que duró la - 
infancia de su Congregación. 

A ella se pasaron comunidades ente- 
ras de la observancia regular, ansiosas 
de más perfección: en ella se alistaron 
religiosos de extremada virtud que en la 
M?vanteB ^sé ^^^^^ ^^ '^s Menores habían ocupado 
pasan & ella, altos pucstos, como Fr, Juau de Fano, 
Provincial que había sido de la Marca; 
á ella se agregó el meritísimo P. Ber- 
nardino de Asti, que acababa de ser 
Procurador general de los observantes^ 
varón admirable por su prudencia y 
santidad; y el ejemplo de estos y otros 
grandes hombres arrastró tras de sí á 
muchos religiosos observantes, deseosísi- 
mos de imitar en todo la vida y costum- 
bres del Patriarca seráfico, con lo cual 
se extendió rápidamente por toda Euro- 
pa la Reforma Capuchina. 

Este rápido crecimiento de nuestra 
^ro aVción* ^.^forma, debido precisamente á los mu- 
chos religiosos observantes que á ella 
se pasaban, alarmó como era de supo- 
ner, á varios religiosos de la observanciat 
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16 llevados de un celo algo indis- 
persiguieron á la naciente refor- 

casionando con estos antagonismos, 

licas, controversias y disputas la- ¿¿a™* gjo^Y 

ables, que apena el corazón leerlas. 

^e mentira que se malgastara tanto 

}0 y tanto ingenio en luchas tan 

les, si bien es verdad que no pode- 

medir con un mismo rasero la cul- 

¡dad de los agresores, y la de los 

gredidos se defendían tal vez con 

siado ardimiento. Los observantes 

n de los capuchinos que no eran 
legítimos de San Francisco, por- 

a reforma capuchina había naci- 

lucho tiempo después de muerto 

áfico Padre, sin ver, tanto ciega la Tristes ip% 

ni que este argumento iba contra Jos^'^*'^**'^* 

liamos que lo empleaban, puesto 

i reforma de la observancia no pue- 

amontarse formalmente más allá 

Comisariato del V. Fr. Pablo de 

hi, por los años de 1380, esto es, 

y medio después de muerto el se- 
Patriarca. 

3 Capuchinos se defendían, dicien- 

3U vez que ellos eran los legítimos 

laderos hijos de San Francisco y 

)s observantes, pues estos habían 

do en algo la forma del hábito 

► por el santo fundador, lo cual 

straban con los mismos hábitos del 
y de sus compañeros que se con- ¿^re^íJÍ^Yorma 

Q como reliquias en Asís, Pisa, deiiíAiíito. v 

Qda, y varias ciudades de Italia. 

las, que los capuchinos eran los ver- 
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daderos hijos y perfectos imitadores de 
íidadM. "^*" "^^ Francisco, y no los observantes, quie- 
nes se habían quitado la barba, la cual 
es cosa cierta y averiguada que la llevó 
nuestro Padre y sus primeros discípu- 
los; y lo probaban, mostrando las pin- 
turas antiquísimas que se conservan de 
S. Francisco, S, Antonio y otros santos 
del primer siglo de la orden en Santa 
María la Mayor, en 8. Juan de Letrán, y 
en muchas otras Iglesias de Italia. 

Llegó á tal estado la lucha, que los 
observantes amontonaban sobre la re- 
forma Capuchina todos los dicterios 
que los conventuales habían acumulado 
tiempo atrás contra la Observancia; y á 
mentabies.^* esta la mortificaban los capuchinos, re- 
produciendo antiguas imágenes de San 
Francisco y sus compañeros con barba 
y capucho, escribiendo debajo: Este es él 
hábito que usó 8. Francisco; etc., etc. 

Estas contiendas tristes, que da grima 
recordarlas, fueron tan públicas y tan 
poco edificantes que la santa Sede acu- 
dió solicita á poner paz y acabar las 
discordias, vedando á unos escribir bajo 
la imagen del Santo Fundador las fra- 
ses mencionadas; y prohibiendo á los 
otros decir que los capuchinos no son 
verdaderos hijos de S. Francisco, del 
cual descienden por línea recta jamás 
interrumpida. Hé aquí lo que decía el 
Papa Paulo V en su Breve dado el 16 
íe' JoSt'ptS: de Octubre de 1608. 

Habiendo entendido que algunos du- 
de si los frailes de la dicha Orden d^ 
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randsGo, llamados Capuchinos, son 

der amenté Frailes Menores y tam- ^l^l y® ®* ®' 

hijos suyos,. ..por esta Constitución 

ra, que ha de valer para siempre, 

ramos con autoridad Apostólica, que 

^railes Capuchinos, son verdadei'a- 

? Frailes Menores y también Hijos 

Francisco , y por trdes deben ser 

os, juzgados, y reputados de todos, 
o, como damos por inválido y nulo, 
? contra esto se atentare por cual 
apersona, con cualquiera autoridad 
mga... etc. 

porque uo faltó quien interpretara 
ísta declaración de Paulo V., dau- 
igen á nuevas polémicas, Uibauo 

cerró la boca á la maledicencia en 

lia Salvatoris dada á 8 de Junio de pretaciónque 

, declarando que él origen, ó prin- ^^^^^ *^*'*" 

délos dichos frailes Capuchinos se 
? computar realmente, y con efecto 

el tiempo de la pnmitiva y original 
ución de la Regla Seráfica, cuya 
vanda han continuado siempre sin 
la interrupción. . y mandando que 
.n tenidos por verdaderos hijos de 
•ancisco. Véanse las gravísimas pa- 
8 de este pontífice: Por el tenor de 
esente Constitución, que ha de raler 

siempre, dete7'minamos, y declara- 
can autoridad Apostólica^ que los 
s frailes Capuchinos han sido, y son . 
idéros, é indubitables frailes de la 
n de S, Francisco, y observadores de 
egla, por línea verdader-a, y nunca baño viii, ' 
rumpida Y por tales mandamos, 
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que sean tenidas, reputados^ y juegados 

de todos etc. 

Este mandato de Urbano VIH puso 
^'® ♦*™2/l! fin á las controversias en el terreno doo- 

controversias . ,11. 1 i ^ 

trmal y publico; pero en el orden pnva- 
do se conservó latente por muchos años 
el rescoldo producido por el fuego de 
aquellas luchas apasionadas, hasta que 
lo consumió el tiempo, que todo lo con- 
sume. Y, ojalá que no vuelva á brotar 
más ni una sola chispa de aquel fuego, 
y desaparezcan del mundo hasta los li- 
bros donde se conservan sus recuerdos. 
Hoy, gracias á Dios, no tienen ya razón 
de ser semejantes luchas, sobre todo 
desde que el Papa León XIII por su 
bula Felicítate quadam dada el 4 de Oc- 
§5J*^®^^«<^^ tubre de 1897 unió las diversas ramas 
en que estaba subdividida la familia de 
la observancia, mandando en ella que 
desaparezcan para siempre los nombres 
de Observancia, Reformados, Observan- 
tes, Alean tarinos y Recoletos, conser- 
vando tan solo el nonibre de frailes 
Menores, nombre propio de ellos, y de- 
nominador común de Ims otras dos ra- 
mas de la primera Orden seráfica. 

Crezcan, pues, nuestros hermanos Me- 
nores, (á quienes yo por veneración lla- 
maría Mayores), en número, en virtu- 
des, y sabiduría, y llenen la tierra con 
tLdos ^íl^,"os '*^ f*^i^*^ <1g sus proezas; y nosotros crez- 
en caridad camos cn humildad y en caridad, imi- 
tando á N. S. P. S. Francisco; que de 
cuenta de Dios corre luego darnos incre- 
mento á unos y otros, como se lo dio á 
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estra sagrada Reforma para exten- 

rse por el mundo y llegar á Espa- f^^^'emento' 

, del modo que se dirü eu el capítulo 

uiente. 



CAPITULO IV. 

Venida de los Capuchinos 

á España 

y primeras fundaciones. 



iiANDO España estaba en el apogeo Es^añren^t 
^de su gloria, y sus reyes potentísi- siglo xvi. 
)s se firmaban con verdad, rej/ de Casti- 
, ele Aragón, de Ñapóles, de Sicilia^ de 
yrcega, de Cerdeña, de Milán etc., en- 
aces la Italia era como una inmensa eo- 
lia española, á la cual iban y venían 
lestros mayores, como á casa propia, 
ita comunicación continua bacía que 
eran conocidísimas en Esj>afía las 
sás de Italia, y que la fama las exten 
era por toda la Península con mucba 
tlocidad. Por esta causa so conoció 
|uí antes que en mucbas otras partes 
los Religiosos Capucbiiios que allí 
ibían reformado la Orden Seráfica, 
stituyéndola á su fervor primitivo, re- ^^^^ ,^^^^^ 
)yando en ella el espíritu «leí Snnto conocidos en 
atriarca de Asís, y baciendo florecer de puchin'^o*'*. ^"' 
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nuevo las austeras virtudes de sus pri- 
meros discípulos. Es más muchos caba- 
lleros nobles de Epaña, atraidos por su 
virtud ó convertidos por su predicación 
habían dejado los destinos y empleos con 
LoB piden en q^e fucrou á Italia, por vestir el burdo 

Barcelona. ^ ,y • ■ r-t i • i 

hábito Capuchino; y esto aumentaba 
aquí la fama de aquellos hombres ex- 
traordinarios, y el deseo de conocerli>s 
y tenerlos en España. Llegó á tanto este 
deseo, que los Consilleres de la nobilísi- 
ma ciudad de Barcelona determinaron 
en sesión plena pedir al P. General de 
los Capuchinos, Fr. Jerónimo de Mon- 
teflores, que les mandara de Italia una 
Comunidad, para la cual le ofreció la 
Iglesia y casa de la Santa Madrona; 
como consta en los libros de la Ciudad 
con fecha 2 de Junio de 1575, y 6 de 
Junio de 1576, según nuestro eminentí- 
simo Cardenal Vives. 

Recibió la carta de los Consilleres el 
P. General, y les respondió agradecido, 
que habiéndose de celebrar el Capítulo 
General, se trataría el asunto y se haría 
lo posible, para que lograsen el consuelo 
que deseaban. En efecto, se trató esto 
entre los Capitulares y se resolvió que 
el P. General enviara seis religiosos á 
funda/á Ca* Barcelona y entre ellos dos españoles de 
tainña. los más ilustrcs quc tenía la Orden en 

Italia, los cuales tueron el P. Mateo 
de Guadix y el P. Arcángel de Alarcón, 
de nobilísima taniilia, cjue venía con 
el cargo de Comisario (íenernl. Estos 
seis religiosos desembarcaron en Barce- 
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r lona el 17 de Abril de 1578, Domingo 
i de Resurrección; y pasada la Pascua, pJi^eí^ pro* 
\ antes de dar principio á la Fundación, vincia. 
elP. Arcángel con sus compañeros se 
fueron á visitar á la Virgen de Monse- 
I rrat, para implorar del Cielo, por medio 
de la Madre de Dios, los aciertos en la 
Fundación; y esta divina Péñora se Jos 
dio tan grandes que en pocos años logró 
el P. Arcángel ver edificados más de 
veinte monasterios, llenos de santos re- 
ligiosos, que constituyeron la Provincia 
Capuchina de Cataluña, primera de las 
nuestras en España. 

La segunda fué la de Valencia, pro- 
movida por el P. Juan de Alarcón y siguen las de 
realizada por el celo y piedad del Beato valencia y 
Juan de Rivera, Patriarca de Antioquía, ^^^ ^' 
Arzobispo y Virey de Valencia. La ter- 
cera fué la de Aragón, y la cuarta la de 
Castilla y Andalucía, que debió su fun- 
dación á las gestiones de N. P. General 
S.Lorenzo de Brindis, cuando estuvo 
en Madrid de Embajador del Emperador 
i Rodolfo y de Delegado Pontificio para 
3 con el Rey Felipe III en 1609. Empezó 
3 la fundación en la Provincia Castelo-bé- 
e tica por el convento de Madrid, cuya 
á primera comunidad la formaron los re- 
e ligiosos que después diremos, advirtien- 
n do que los tres padres que figuran en 
o el último lugar de la lista, no se hallá- 
is rou presentes á la inauguración de la Co- ^fteío-hétt 
n I munidad, sino que llegaron después, se- ca por la fun- 
gan afirma en su crónica el P. Agustín tSten^e. "^* 
de Granada. (Cap. 6.® hacia el fin.) 



— 27 — 
sssssssssssssssssssssssssssa 

Primora Co- ^^ ^V^^ ahoFü bs nombres de los 
munidad ca- veintinueve religiosos, que formaron 
lílíd'rM? *" aquella primitiva Comunidad. 

1. Kl V. P. Serafín de Policio, Comieario Gre- 
neral de la naciente Provincia Castdo-bética. 

2. P. Fr. Juan de Villaf ranea. Guardián. 

3. " " Diego de Quiroga. Predicador. 

4. " " Francisco de Sevilla. id. 
6. " " Agustín de Granada. id. 

6. " " Gabriel de Villanueva. id. 

7. * * (iregorio de Baeza. id. 

8. " " Buenaventura de Valencia, id. 

9. « " Rafael de Valencia. id. 

10. " " I^ernardino de Valencia. id. 

11. " " Sebastián de Valencia. id. 

12. " " Francisco de Benavente. id. 

13. " " Pedro de Barbastro. id. 

14. " " Severo de Lucena. id. 
16. " '• Alonso de Barcelona. id. 

16. " " Francisco de Baeza. id. 

17. " " Félix de Granada. id. 

18. " " Ambrosio de Perpifíán. id. 

19. " José de Linares. Corista. 

20. " I^orenzo de Alicante. id. 

21. " Baltasar de Lérida. id. 

22. " Silvestre de Alicante. id. 

23. " Serafín de León. id. 

24. " Luis de Falencia. id. 
26. " Juan de Gerona. Lego. 

26. " Martín de Sevilla. id. 

27. " Martín de Cineros. id. 

28. " Vital de Alcira. id. 

29. " Crisóstomo de Madrid. id. 

A esta fundación de Madrid siguie- 
ron las de Toledo, Alcalá de Henares y 
El Pardo en Castilla; y á esas la de An- 
tequera y Granada en Andalucía, por 
^ , . . las cuales comienza la historia de nues- 

A esta Bigmc- ^ ,. • • t> i.- i ü 

ron otras en tra rrovuicia Hetica, on la forma que 
CastiUa. vamos á narrar en capítulo aparte. 






I 



CAPITULO V. X 

Prepara Dios los 

caminos para fundar en 

Andalucía. 



COMO puede observarse en la lista de 
la primitiva comunidad de Madrid í'undadores 

. ^ , , , . de la provin- 

que pusimos en el capítulo anterior, ha- ciaBética. 
bÍH en ella ocho religiosos naturales de es- 
tos antiguos reinos de Andalucía^ todos 
ejeraplarísimos, fervorosos y de singu- 
lares prendas Del reino de Sevilla es- 
taba el V. P. Fr, Francisco de Sevilla, 
á quien comunmente llamaban el Santo, 
renombre que le grangearon sus exce- 
lentísimas virtudes, como veremos en 
su vida; y con él estaba también fray 
Martín de Sevilla, Lego. Del reino de 
Granada había el P. Fr. Agustín de 
Granada, que entonces era lector de 
Teología escolástica y Guardián del con- 
vento de Alcalá de Henares, y el Padre 
Pr. Félix de Granada, que después fué 
Provincial de Castilla, Del reino de Cor- rnaXces^"*' 
doba estaba el P. Fr. Severo de Lucena, 
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varón virtuosísimo. Del reino de Jaén 
había el P. Fr. Gregorio de Baeza ¿ 
quien llamaban d viejo, el P. Fr, Fran- 
cisco de Baeza apellidado el mo^o^que en 
el siglo había sido Caballero del sagra* 
do orden de S. Juan en Malta, y el co 

dar en^ su "a- "^^^ ^^ '^^^^ ^^ Linares; todos estos 
^ar en su pa j,^jjgjQg^g andaluces eran austerísimoB, 

amadores de la santa pobreza y celosos 
del bien y aumento de nuestra reforma, 
por lo cual, lleva dos en parte de su celo 
por propagar ía Religión, y en parte del 
natural amor de la Patria, deseaban con 
ansias fundar en Andalucía. 

Uno de los que más ansiaban la fun- 
dación era el V. P. Severo de Lucena, 
Prepara Dios quicu tenía conocimiento con algunos 
^*o/"ío<Ho d^ caballeros andaluces que á la sazón se 
Sn"^ caballero hallaban en la Corte con pretensiones 
antequerano. (jjgtintas; uuo dc clIos era D. Jerónimo 
Matías de Rojas, regidor perpetuo de 
Antequera el cual pretendía, que en 
premio de sus servicios le hiciese el Rey 
la merced del hábito de Santiago para 
realzar su nobleza, con la esclarecida 
púrpura del patrón do las Españas, Hu- 
bo algunas dificultades en la consecu- 
ción de esta merced, por lo que cansa- 
do D. Jerónimo de la dilación, y que- 
dli mfem^'o'!^'* ricndo volversc á su patria, prometió 
dar un cuantioso donativo, si con toda 
brevedad la despachaban. Pero esto, que 
juzgó medio á prop(')sito para vencer las 
dificultades, le hizo á D. Jerónimo im- 
posible lo que antes había sido solo di- 
ficultoso; porque en aquellos días se ex- 
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)idió un real decreto en el cual se man- 
iaba que, si alguno ofreciese dinero por c¿ÍsegiSriaí 
conseguir de la Corona alguna merced 
jue esperaba, no sólo no la consiguiese, 
jino que también quedase perpetuamen- 
te inhábil para conseguirla; por lo cual 
Questro pretendiente que ignoraba este 
decreto, quedó por su ofrecida donación, 
sin. la esperanza que antes tenía de ver 
realizado su deseo. (P. Cord. Cron. de 
Ant. N.o 43.) 

Afligido, pues, D. Jerónimo, viendo p® g^^e^i de* 
frustrada su pretensión, disponía volver- Lucena. 
Be á Antequera, cuando se le ocurrió con- 
tar su pena á su amigo el P. Severo de 
Lucena, á quien le dijo que si llevado 
de su antigua amistad, se empeñaba con 
el Rey, ó con su favorito el Duque de 
Lerma, y le conseguía el fin de su pre- 
tensión, él haría en retorno de tanto be- 
neficio, que la ciudad de Antequera no 
sólo ofreciese fundación á los Capuchi- 
nos, sino que también con muchas ins- 
tancias la solicitase; y que los cinco mil fa^enlusp^e- 
ducados, que á la corona le había ofre- tensiones. 
! cido, los daría para ayuda de la fábrica. 
Mucho se complació el P. Fr. Severo 
Bolo con oir esta propuesta, y si bien no 
le dio absolutamente el sí, le prometió 
üo obstante que practicaría todas las di- 
ligencias posibles para darle en ?u aflic- 
ción consuelo. (Id. N.^ 44.)' 

Tenía el siervo de Dios en la Corte 
un hermano, llamado D. Sebastián de 
Tobar, que era secretario del Consejo de hermino.® ^"^ 
iGoerfa^ hombre de valer y muy estima- 

L 6 
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do, tanto del Daque de Lerma, que era 
Ambos van nnuier Ministro, como del mismo Rey 

al Duque de f ^• ttt í^ • / / i i 

Lerma. Felipe III. Comunicó á SU hermano, el 

empeño en que se hallaba, y el interés 
que á los Capuchinos se le seguía de 
conseguirlo, pues se les ofrecía un nue- 
vo convento. Controvirtieron entre los 
dos el asunto, y convinieron en ir jun- 
tos á hablar al Duque de Lerma, lo que 
sin demora ejecutaron. Oyólos este, y co- 
mo ya con el Patronato del convento de 
S. Antonio, que el Rey le regaló, (aunque 
lo había su Majestad hecho á sus ex- 
pensas), se había declarado por nuestro 
Protector en todo; así que oyó la oferta 
hecha por D. Jerónimo, ordenó que este 
fuese con el P. Severo, para hablarle al 

Este les fací- jjgy gQijre el asuuto, y ól intervendría, 

hta audien- •' n ít • , iT 

cia con el para que su Majestad dispensase por 
*®^* aquella vez, lo mandado por el antece- 

dente Decreto, y le concediese á dicho 
D. Jerónimo, lo que tanto deseaba. Fue- 
ron en efecto á besar la mano al Rey, á 
quien el P. Fr. Severo hizo presente el 
motivo que los llevaba á su presencia 
con tan modestas y persuasivas voces, 
que aunque el Duque no las hubiera 
esforzado, como lo hizo con empeño, 
hubiera conseguido igual despacho; por- 
que como su Majestad nos amaba de 
verdad, antepuso á la observancia de 
sus reales órdenes nuestras utilidades, 
concediendo cuanto se le había suplica- 
do. (Id. N.o 45.) 
^retendWo^° Conseguido por el V. P. Fr. Severo, 
lo que á costa de tantas solicitudes na 
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a podido alcanzar D. Jerónimo, se 
) este en el empeño de mostrarse Simpie'lu'^a^ 
illero. Éralo en la realidad, y así lo i»^»- 
ifestaron sus obras, pues restituido 
ciudad, dicen los manuscritos anti- 
1 de está Provincia, que entrando di- 
D. Jerónimo en su Cabildo, hizo re- 
m ante aquel Htmo. Senado, de la 
:a que debía al P. Fr. Severo, pane- 
ando lo rígido de nuestro Instituto, 
arando la común aceptación en que 
jtra Religión estaba con todos los 
cipes Católicos: y concluyó con de- 
[ue podía llamarse dichosa la ciudad 
ayo seno había convento nuestro, 
pon tan eficaces las palabras de don 
nimo, que uniformes todos aquellos 
res munícipes decretaron escribir al 
10. P. Comisario General Fr. Sera- 
le Policio, suplicándole se sirviese 
ar á Antequera al V. P. Fr. Severo 
jucena, para tratar de la fundación 
n convento de nuestro Orden allí, 
ue con instancia pedían se dignase 
itir, quedando á cargo de la misma 
ad solicitar para dicha fundación la 
icia del Rey y la del señor Obispo 
lálaga, á cuya jurisdicción pertene- 
i Ciudad, con lo cual quedaron Ori- 
as las primeras dificultades que en mafmente^ia 
L fundación suelen ofrecerse. (Id. fundación. 
46 y 49.) 








7í\^^^ví\viAvtA-?^iWAw^^: 



CAPITULO VI 

rundación 
del Convento Antequeran 



Preparados ya los caminos par 
nueva fundación en la forma que < 
mos dicho, los Regidores de la cii 
de Antequera obtuvieron el benepl 
del Sr, Obispo para la nueva funda 
y la real orden de S. M., cuya copi¿ 
conservó el celóse» P. Córdoba, la 
trasladamos aquí, porque ha de serví 
para dirimir contiendas histórica 
los cuales hablaremos á su tiempo, 
aquí la copia a que aludimos: 
«D.^ Phelipe por la gracia de 
ÍTdi'endofun- <íBey de Castilla, de León, de Are 
qSerl"! ^''^^' ''^e lüs dos SiciUas, de Jerusalem 
«iForfugal, de Navarra, de Granada 
« Toledo, de Valencia, de Galicia, di 
<a villa, de Cerdeña, de Córdoba, de 
<icega, de Murcia, de Jaén, de los Ai 
^ives, de Algeciras, de &ihr altar, di 
aislas de Canarias^ de las Indias d 
átales, y Occidentales, Islas y tierra J 



Real O. con- 
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Mar Océano: Archiduque de Aus- 
'.; Duque de Borgoña. de Brabante- 
Milán; Conde de Aspurg, de Flan- 
del Tiroly y Barcelona; Señor de 
raya y de Molina, etc. Por quanto 
parte de Vos la Ciudad de Anteque- 
Y05 fué fecha relación, que aviades 
mdo mucho tiempo tener en ella un 
ivento de Religiosos Reformados, y 
res, que sefundasse en alguna de las 
ñas salidas, que avia al Campo, por- 
, la gente pia, y el pueblo tubiesse don- 
iGudir fuera del Lugar á su^ devo- 
les con recreación, y desenfeido; lo 
I era de gran nécessidad y ornato en 
t Ciudad; y porque era grande y rica, 
s Conventos estaban dentro de ella, y 
i fundados; y no avia ninguno de 
lyles Franciscos Recoletos, ni Trini- 
os, ni Bassilios, ni Cai^melitas, ni 
t Orden Descalza, aviades acordado 
iziesse un Convento de Frayles Ca- 
hinos del Sf S. Francisco (por la 
reza y exemplo con que viven), en 
ma de las dichas salidas, que essa 
dad tenia fuera de ella: suplicando- 

fuessemos servido de dar licencia 
stra para ello, ó como la nuestra 
"•ced fuesse. Lo qual visto por los de 
uestro Consejo, fue acordado que de- 
nos mandar dar esta nuestra Carta 
a Vos en la dicha 7-azon, y Nos tubi- 
lo por bien. Por la qual damos licen- 
y facultad para que se pueda fundar, 
ndeen essa dicha ciudad, en una 
as salidas de ella, el dicho Monaste- 
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• Ho de Frayles Capuchinos de la Ch'den 

• del S/ San Francisco , sin por dio caer^ 
•ni incur7'ir en pena alguna. De lo qud 
€ mandamos dar, y dimos esta nuestra 

• Carta sellada cofi nuestro Sello, y libra- 
(.(da de los del nuestro Cotisejo. 

^Dada en Madrid á tres dias del Mes 
trfc Octubre de Mil Seiscientos, y trece 
•años. — El Marqués de Valle, 

•Lic.^^ D.^ Diego Fernandez de Alar- 

• con. — Lic,^^ Pedro de Tapia, — 
•Lic/^^ D.^ Gerónimo de Medinüla. — 
•El D/ D.^ Diego López de Salcedo, — 

• Yo Juan Gallo de Andrada escribano 
*de Cámara del Bey nuestro Señor la 
•fice escribir por su mandado con acuer- 

• do de los del su Consejo. — Eex.^ Jor- 
•ge de Olaal de Vergara. — Lugar gg 
tdél Sello. — Cancille?^ maior Jorge de 

• Olaal de Vej-gara. » 

Dueño el municipio antequerano de 
este real decreto, suplicó al P. Comisa- 
rio general que enviase al P. Severo de 
Lucena con algunos compañeros para 
escoger el sitio en que se había de fun- 
dar el nuevo convento, á lo cual acce- 
dió gustoso el P. Comisario, mandando 
con el P. Severo al P. José de Linares 
religioso edificante y de mucha virtud. 
Luego que se supo en Antequera que 
venían ios Capuchinos, saheron casi á 
Llegan los ¿qq Wuas de la (Jiudad á recibirlos mu- 

CapuohinoHA ° i n i . • 

Antoquora. chos caoalleros, que los vinieron acom- 
pañando hasta que entraron en Ante- 
quera, donde fueron recibidos con mués- 
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tras de gran estima. (Ag. de Gr. Cap. 15.) 
El Municipio encargó á dos de sus 
regidores que fueron con los PP. á exa- 
minar cuidadosamente los sitios de to- J.^^5^jP¿Jj®; 
ias las salidas que tiene esta ciudad 
para elegir el raás proporcionado al gus- 
to del dicho V. P. Severo, y últimamen- 
te el sitio que se nos señaló por dichos 
Sres. Diputados para la fábrica del con- 
vento fué hacia el caminó de Málaga en 
la ermita de Ntra. Sra. dé la Cabeza, si- 
tuada en una altura, que llamaban mon- 
te del Barrial ó Barrizal, sobre el barrio 
de S. Juan, lindante con las tierras del 
cortijo llamado Gayombar, que era en- 
tonces propiedad de un caballero ante- 
querano llamado D. Juan del Castillo y 
Padilla, de la cual ermita y del terreno 
señalado por los regidores tomaron po- 
sesión los nuestros el 1 5 de Octubre de 
1613. (P. Cord. Cron. de Gran. 30.) 

El P. Agustín de Granada y el P. Isi- 
doro de Sevilla dicen en sus respectivas 
crónicas que se tomó posesión de diclia 
hermita el 15 de Junio de ese mismo 
año; pero el' P. Nicolás de Córdoba de- 
muestra con datos irrecusables (uno de 
ellos el decreto anterior,) que esa fecha • 
está equivocada, y que donde dice Ju- 
nio debe decir Octubre, puesto que en 
las actas del Ayuntamiento de Anteque- 
ra (examinadas por él) consta que el 
día 15 de Octubre de IG 13, se nombra funda*ción. ^* 
ron dos Diputados para elegir con los 
PP. el sitio de la fundación y darle pose- 
sión del mismo. (Cron. de Ant. N.° 51.) 
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Parte, por lo menos, del sitio que es- 
Sa^Ie^dadr ^' *^^ Señalaron para el convento y su 
huerta debía pertenecer al mencionado 
cortijo del Sr. Castillo y Padilla el cual 
se hallaba en Ecija, cuando se sefialó el 
sitio para la fábrica y empezaron á 
abrir los cimientos para cercarlo. Vuel- 
to de Ecija halló á los oficiales trabajan- 
do en la fábrica del convento, y cono- 
ciendo que era suya la tierra donde se 
abrían las zanjas, y que se había seña- 
lado este sitio sin haber él dado licen- 
cia, se enojó demasiado y prohibió á los 
oficiales proseguir en el comenzado tra- 
bajo. Fueron estos al P. Severo, contá- 
ronle lo que pasaba, y el dicho Padre 
fué con la novedad á los regidores, los 
cuales conociendo que tenía razón don 
Juan, y que el señalar parte de aquel si- 
tio sin licencia suya había sido yerro ó 
descuido lamentable de ellos, le aconse- 
jaron que solicitase de D. Juan licencia 
para la prosecución de la obra. (V, P. 
Isid. de Sev. N.« 125). 

Fué el P. Severo dos veces á hablarle 
á D. Juan, y ambas lo despidió muy 
desabrido, sin concederle la licencia que 
le pedía, porque pareciéndole " que el 
yerro cometido había sido en su despre- 
cio, estaba además de ofendido muy 
enojado. Tercera vez fué nuestro vene- 
rable á verse con dicho Caballero, pero 
fué en vano su eficacia para persuadir- 
le, aunque era mucha la que su virtud 
vr^.^Scvoro. heroica comunicaba á las palabras; y 
por más que instó jamás pudo alcanzar 



Profecías del 
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de D. Juan que permitiese continuar lo 
comenzado, antes sí, en esta tercera 
ocasión, roas que nunca enardecido, 
despidió con mucho desabrimiento á v! p.^' 
nuestro Venerable, quien revestido del 
celo que da fortaleza á el espíritu más 
humillado, al tiempo de despedirse le 
habló las siguientes proféticas palabras: 
8r. D. Juan, advierta vuestra merced 
que aunque es un fraile pobre, á quien 
despide, es á Dios, y á mi Seráfico Padre 
San Francisco, á quienes les niega la sú- 
plica gue por mi med/¿o le hacen; y asi 
aseguro de su parte á vuestra merced que 
llegará tiempo, en que vuestra merced y 
sus hijos necesiten del convento. (Cord, 
Cron. de Ant. N.« 53) 

Que fuesen proféticas estas palabras, 
lo manifestó la experiencia, como ya di- 
remos; pero enojado con ejias el caballe- de^D?Ju^aÍ?° 
ro por parecerle que se le amenazaba de 
que en adelante él y sus hijos pedirían li- 
mosna, sumamente airado le volvió las 
espaldas á nuestro Venerable y sin darle 
más respuesta, se le ausentó de la vista. 
Más ¡oh providencia divina! á breve rato 
volviendo en sí, como quien despierta 
1 de un profundo letargo, empezó á pon- 
derar las palabras del varón de Dios y 
lo singular de su virtud, y creyendo no 
oblaría temerariamente, se resolvió á 
buscar al varón santo, como lo ejecutó, 
íío sólo para permitir la continuación de , 
di la obra, sino también para ofrecerle' 
y I cuanto poseía, si para concluirla lo ne- 
cesitaba, como en efecto lo ejecutó has- 



Sus Umosnas. 
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ta que se concluyó el convento. (Id. 64.) 
Y si bien no costa en documento al- 
guno cuanto tiempo duró aquella obra 
primitiva, sí sabemos que la Ciudad con- 

ai^a.^^^^ ^®^ siderando lo precisa que era al nuevo 
convento de Capuchinos el agua, ya pa- 
ra el sustento de los religiosos, ya para 
la obra, por un acuerdo hecho en el 
Cabildo que celebró en 5 de Noviembre 
del afio de 1613, hizo donación al con- 
vento del agua de Gayombar, lo cual 
consta en los acuerdos de aquel Munici- 
pio citado por el P. Córdoba, (N.<> 55.) 

En este convento vivieron los religio- 
sos algún tiempo y en él florecieron va- 

deí^c^nlentJ! Toucs de mucha virtud y sabiduría; has- 
ta que en un afio de tormenta y terre- 
motos se arruinó la fábrica y se trasladó 
el convento al sitio en que hoy está, que 
es de los más sanos y hermosos de la 
Ciudad, como á su tiempo diremos. 

A pesar de todos los transtornos del 
siglo XIX este convento se conservó en 
pie, y es uno de los que en la actuali- 
dad habitamos. Fué el primero de la res- 
tauración en Espafia, y los religiosos de 
esta segunda época tomaron posesión de 

Sujetado ac- ¿j ^^^ jg?? como sc dirá Dios mediante 
en el libro que trate de la restauración 
de la Provincia Capuchina Bética. 



♦^■J^* 
^W^^*^ 






CAPITULO VII 

rundación 
del Convento de Granado 



TOMADA ya la posesión del convento 
de Antequera, vencidas las dificul- 
tades que puso D. Juan á la prosecución 
de las obras, y hecho ya el plano del con 
vento, se empezó muy luego á trabajar 
en él; pero, como mientras esto se ejecu- 
taba, no hacía falta allí el V. P. Fr. Se- 
vero, le pareció bien aprovechar el tiem- f® ^^^®*r^^e® 
po pasando á solicitar otra fundación Granada, 
en Granada, y así escribió al V. P. Co- 
misario informándole de lo popicio 
que había hallado á los andaluces, para 
ayudarnos á fundar, y que fundado ya 
un convento en Andalucía, no era justo 
estuviese sólo, tan retirado de los de 
Castilla, pues era exponer á muchas 
contingencias su gobierno; por lo cual, 
estando tan cerca Granada y siendo una 
ciudad tan principal y populosa, le pa- 
recía acertado que se pretendiese fun- 
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dación en ella, aprovechando la licencia 
verbal que el Rey te oía dada para ello. 
(P, Cord. Cron. de Gran. N.« 20,) 

Con estas noticias que el V. P. Fr. Se- 
vero escribió al M. R. P. Comisario, 
éste pidió al Rey nueva licencia para 
fundar en Granada, y solicitó se le die- 
se Cédula Real sobre el asunto, y el Rey 
la dio firmada de los Señores de su Con- 
sejo en 13 de Enero de 1614, cuyo te- 
nor es como sigue: 

«Z)." Phelipe por la grada d Dios 
Licencia del ^JRey de Costüla, de León,*- de Aragón, 
®®^ «de las dos Sicilias, de Jerusalem, de 

« Portugal f de Navarra, de Granada, de 
« Toledo, de Valencia, de Galicia, de Se- 
rvilla, de Cerdeña de Córdoba de Cor- 
«icega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
o^ves, de Algeciras, de G^br altar, de las 
aislas de Canarias, de las Indias Orzen- 
átales, y Occidentales, Islas y tierra fi'^Tne 
€del Mar Océano: Archiduque de Au^- 
^tria; Duque de Borgoña, de Brabante- 
• de Milán; Conde de Arpurg, de Flan- 
tdes, del Tirol, y Barcelona; Señor de 
« Vizcaya etc. Por quanto por parte de Vos 
€el Cómmisario General de los írayles 
r Menores Capuchinos de S/ San Fran- 
^ci^co Nos fué fecha relación, que Nos 
r aviáis significado la necessidad que te- 
tnian dejundar dos conventos de su Or- 
n^den, el uno en la Ciudad de Granada, y' 
«él otro en la de Salamanca, para la 
« Commodidad de los Estudios^ y de los 
^sujetos particulares que hadan instancia 
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^por la dicha fundación; Nos pedistes^ y 
nsuplicastes, os mandassemos dar licen- 
'day para la poder hacer, o como la nues- 
*tra Merced Juesse. Lo cual visto por los 
«de mi Consejo^ fué acordado, debiamos 
tmandar esta nuestra Carta para Vos en 
« la dicha razón. Y Nos tubimoslo por bien; 
<por lo qual os damos licencia^ e facul- 
^tad para que podáis fundar en la di- 
*cha Ciudad de Granada, el dicho Mo- 
^nasterio de Frayles Menores Capuchi- 
•nos descalzos de la Orden de S. ^ San 
^Francisco, sinque por ello caigáis, ni 
•incurráis en pena alguna. De lo qual 
amandamos dar^ y dimos esta nuestra 
« Carta sellada con nuestro Sello j y libra- 
tda de los de mi Consejo. 

• Dada en la Villa de Madrid á trece 
idias del mes de Henero de mil seiscientos 
•y catorce años. — El Marques de Valle. 

•lÁc.^^ D.^^ Diego López de Hay ala. 
« — Lic.^^ D.^ Diego Fernando de Alar- 
*con — Lic^^ D.'* Francisco de Mena 
« Varrionuevo. — Lic.^^ D.^ Gerónimo 
•de Medinilla. - Yo Juan Gallo de An- 
•drada, escribano de Cámara del Bey 
•nuestro Señor la fice escribir por su 
•mandado con acuerdo de los de su Con- 
•sejo, — Rex^^ Jorge de Olaal de Ver- 
•gara, — Lugar gg del Sello. — Can- 
*ciUer Maior, Jorge de Ollaal de Ver- 
*gara. > 

. Sacó también el V. P. Policio cartas 
iDomendaticiiis del Duque de Lerma pa- 
éa la ciudad, y para el limo. Sr. Arzo- 
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Orden del V, 
P. Policio. 



V& á Grana- 
da el V.P.Se- 



Dá licencia 
para fundar 
el Sr. Arzo- 
bispo. 



bispo, y estas cartas con otras de dive^ 
sos señores de la Corte para su Iltma.-7 
otros caballeros de Granada, las remitió 
á Antequera al V. *P. Fr. Severo de Lu- 
cena, con el R. P. Fr. Félix de Granada 
á quien envió con el hermano Fr. Juan 
de Ocafia, corista, para que, quedándo- 
se por Presidente de Antequera el Pa- 
dre Fr. Félix, fuera el P. Fr. Severo 
con el dicho hermano Fr. Juan de Oca- 
fia, á Granada, para tratar de la funda- 
ción en esta ciudad. (Id. *d2.) 

Luego que recibió el V. P. Fr. Severo 
dicha orden, entregó el mando al reve- 
rendo P. Fr. Félix, quien quedó encar 
gado en la continuación de la obra, y él 
con el hermano Fr Juan se encaminó á 
Granada, á donde llegó mediado Maya 
Era á la sazón Arzobispo de esta ciudad 
el Iltmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Pedro Gon- 
zález de Mendoza, de la familia de la" 
Observancia; y habiéndose presentado 
el P. Severo á Su Iltma. le entregó la 
carta del Excmo. de Lerma, y otrai 
que traía, y le expuso el fin de su ve- 
nida, y Su Iltma. lo recibió afable, y ai 
le manifestó benévolo, porque la mo^ 
destia religiosa y dulzura de las pala^ 
bras del P. Fr. Severo captó las atención 
nes del Sr. Arzobispo y de un grandl 
amigo suyo el M. R. P. Fr. Juan Rami^ 
rez, varón de grande autoridad por BOÍ 
virtudes y letras, que había sido vaiiii 
veces Provincial de la Provincia d 
Granada de los RR. PP. Observan) 
que era con quien Su Iltma. comunici 



— 44 — 

ba los negocios arduos que se le ofre- 
cían; con lo que sin dilación nos dio por 
sa parte la licencia. (Id. 33.) 

Gozoso con tan buenos principios 
nuestro venerable Fundador, continuó ¿'/^j^*^* Ayun- 
8Q8 diligencias sobre el asunto de su tamiento, 
voDÍda, entregando las cartas, que traía 
para algunos Caballeros particulares, y 
habiendo visitado á todos los Señores 
Vcínfe y cuatros, en el día 10 de Junio 
de 1614. Martes, en que la ciudad esta- 
ba junta en la sala de su Ayuntamiento 
para celebrar Cabildo, presentó en él, 
Bl V. P. Fr. nevero, así la Real Cédula, 
por la que se nos concedía facultad para 
Eüodar en Granada, como la carta que 
ila ciudad escribía el Excmo. Duque de 
Lerraft. Vióse lo uno y lo otro en el mis- 
tno día, y de conformidad se dijo, que 
Utenta la ejemplar vida de los Capuchi- 
tios, y los copiosos frutos que han hecho 
con su predicación y ejemplo en los 
pueblcus donde han entrado á fundar; y 
también por compbcer al excelentísimo 
3r. Duque de Lerma, que desde luego 
la ciudad admitía á los Capuchinos bajo 
fti protección y amparo, en cuyo testi- 
monio se nombrasen Caballeros Dipu- 
tados para que en nombre de la ciudad, 
loesen con los Padres á buscar sitio á 
pfopósito para la fundación. (Id. 34.) 
• BHieron nuestros religiosos recibidos ^^^'capnohi- 
ÉD esta ciudad como hombres enviados nos muy bien 
Bor Dios para el bien de las almas de ^®®^^''^°^- 
ios vecinos, y así fueron tratados por 
PmIos eon suma devoción y afecto. Mu- 

I 
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chos caballeros y personas de earacte 
se distinguieron en esto, sobresaliend( 
entre todos el expresado P. Ranairez 
Provincial de los Observantes, pues co 
rao varón adornado de muchas letras ] 
virtudes, atendiendo sólo á la honra i 
gloria de Dios y el bien espiritual d< 
las almas que conocía había de resul 
tar de que fundásemos allí los Gapu 
chinos, no sólo se interesó sobre esfe 
asunto con el Sr. Arzopispo, sino tara 
bien con muchas personas principales 
siendo en todas las concurrencias « 
que se hallaba nuestro continuo pane 
girista. (Id. 35.) 

Otro de no inferior autoridad, fué e 
Csmpomanes liceuciado Campomaues: este quiso ex 
°ara^^fundar° ^^^^^^c á todos CU manifestar el apreci( 
para un ar. ^^^ hacía de nuestro seráfico instituto 
ofreciéndose á labrarnos el convento ; 
darnos sitio muy proporcionado. Teníi 
este caballero un carmen sobre el Darr( 
que es lo que hoy se llama Hornos d 
Campomanes, que están camino del Sa 
ero Monte, y con mucha eficacia solici 
tó del V. P. Severo que tomase la pose 
sión para labrar el convento en aque 
sitio, puesto que estando ya fuera de I< 
ciudad, era sumamente ameno y saluda 
ble. Pero considerando dicho V. P, qtn 
labrar allí convento era exponer á lo 
religiosos al registro de todos, porqu< 
siendo bajo aquel sitio era indispensa 
ble que cuantos transitaran por las al 
turas de uno y otro lado del Darro, r« 
gistrasen hasta lo más interior átl con 
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vento, no se atrevió á admitir dicha 

'oferta, aunque sí el estar como estuvie- ^^^ hospeda 

' , ^ ,. . , , , en su casa. 

ron nuestros religiosos hospedados en 
su casa, hasta que tuvieron sitio en que 
vivir. (Id.) 

El V, P. Fr. Severo, al punto que se 
halló con las licencias del Sr. Arzobispo 
y de la ciudad, informó al R. P. Comi- 
sario General, quien celebrando el buen 
éxito de este negocio y la brevedad con 
que se había efectuado, determinó en- 
viar religiosos pata que habitasen la 
nueva fundación, y nombró para esto al 
V. P. Fr. Francisco de Sevilla, al Padre 
Fr, Bernardino de Quintanar, célebres 
predicadores, y á los Hermanos Fr. Mar- 
tín de Sevilla, natural de Manzanilla 7'^^®"^ ^a^* 

f •! iT^-n A !/'>• fundación 

(según escribe el P. x* r. Agustín de Gra- más reiigio- 
nada) y Fr. Lorenzo del Campillo, reli- ^°^' 
giosos admirables por sus heroicas vir- 
tudes. (Id. 36.) 

Estos rehgiosos llegaron á Granada 
á tiempo que estaba ya escogido el 
sitio para la fundación. Fué este, unas 
reducidas casas que estaban á las es- 
paldas del Hospital Real, con puer- 
ta al campo que llaman las lleras 
de Cristo, que está á la entrada de esta 
ciudad por el camioo de Jaén Y aun- 
que entre algunos papeles hemos halla- 
do la noticia de que en el día 24 de Ju- 
nio de dicho año de 1614, se tomó la 
posesión del sitio con toda solemnidad, se toma po- 

^ • 1 , . í. • / 1 ' sesión del si- 

concurriendo á esta función el reveren- tio. 
do P. Juan Ramírez acompañado de 
muchos caballeros y reUgiosos de la ob- 
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servaDcia, ccmo también lo escribe en 
su historia el V. P. Fr. Agustín de Gra- 
nada, no sabemos á punto fijo, si esta 
posesión que se tomó aquel día, fué solo 
de las dichas casas, ó también del sitio 
que hoy tenemos: si bien es muy vero- 
símil, fuese dicha posesión de ambas 
cosas, esto es de las casas en que empe- 
zaron á vivir los religiosos y del sitio en 
que se edificó el convento, (contiguo á 
ellas) eu el mismo lugar en qué hoy 
existe. (Id.) 
Hospedados ya nuestros religiosos en 
f^Xalf''*'^ las expresadas casas de las Heras de 
Cristo, se empezó á trabajar en la fábri- 
ca de la iglesia, convento y huerto. Y 
como los religiosos que vinieron á esta 
fundación fueron tales que no sólo ocu- 
pan dignamente lugar en nuestras cró- 
nicas, sino que por falta de medios con 
que costear sus causas, no se ha solici- 
tado que la Iglesia les dé lugar en bUS 
altares, muy luego fueron captándose las 
voluntades y devoción del pueblo, de 
modo que muchísimos sujetos de los 
principales de él venían á ofrecer libe- 
raímente sus limosnas para la continua- 
ción de la obra; pero con especialidad se 
distinguió en favorecernos un caballero 
genovés, llamado Juan Bta, Sarreta, 
hombre virtuoso y de muy distinguidas 
tVo\ ^las" prendas. Este varón insigue, no sólo se 
miestro i n- dedicó á avudamos con lo suyo, sino que 

signo bionhe- , •',. - »f r ii» 

ohorD. Juan también se hizo cargo de recoger las li- 
Serreta. mosuas quc los ficíes ofrecían, distribu- 
yéndolas por sus manos en las cosas 
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necesarias; y no contento con todo eso, 
él mismo nos buscaba grandes limosnas 
con santa industria. (Id. 46.) 

En una ocasión, estando la obra muy 
á los principios, convidó á muchos suje- ^os busca u^ 
tos acaudalados de su nación que había 
en esta ciudad, y les dio un espléndido 
banquete, concluido el cual les dijo: Ca- 
balleros, no ignoran Vds. la pobreza de 
mis PP. Capuchinos, y la necesidad en 
que se hallan de labrar su convento, 
para lo que son precisos muchos pesos; 
con que siendo yo quien estoy en el en- 
cargo de cuidar de esta obra, suplico 
á Vds. concurran con la limosna que 
gustare cada uno. Le salió también esta 
idea, que aquella tarde iuntó veinte mil i'»» fa ei 

1^ / , *'<./ i- pueblo en 

reales, con los cuales se fué contmuan- abundancia, 
do sin intermisión la obra, debiéndosele 
al celo y aplicación de nuestro buen de- 
voto, y á la piedad de los vecinos de 
este esclarecido pueblo, el que nunca 
hubiese parado la obra por falta de me- 
dios. (Id. 47,) 

Hallábase entonces en Granada un 
caballero de Jaén, de la casa de los 
Condes del Villar, llamado D. Jerónimo 
de Torres y Portugal, el cual se había re- 
tirado á dicha ciudad, después de haber 
servido al Rey en sus ejércitos muchos ^^ caballero 

^ 11 j ^ o Ti;r ^® ofrece & 

' afiOS, por lo que lo condecoró o. M. con ser Patrono. 

el Hábito de Santiago. Este caballero 
era sumamente piadoso y juntamente 
rico; y al ver que los Capuchinos esta- 
ban labrando su convento, se ofreció á 
costear la obra, con tal que le diesen el 
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Patronato de él. Admitiósele pronta- 
mente la propuesta y encargó á nuestro 
gran devoto Juan Bta. Sarreta que era 
quien pagaba cuanto se ofrecía para la 
pat^J'nato. ^^ fábrica, que siguieran los gastos á su 
cuenta, para lo que le entregó gruesas 
cantidades. (Id. 69.) 

Acaeció entonces á dicho D. Jeróoi- 
mo hacer un viaje á Madrid, y para 
efectuarlo se puso con presteza en cami- 
no; pero Dios, que á cada uno tiene nu- 
merados los días de la vida, le atajó la 
carrera, dándole un gravísimo acciden- 
te; y conociendo su malicia letal los mé- 
dicos que le asistían, le dijeron dispur 
siese sus cosas, y que recibiese los San- 
Enferma y tos Sacramcntos, pues el peligro era 
d rioabaíse grande. Hizo el buen caballero sus dili- 
las obras. geucias todas de cristiano, y por una 
cláusula del testamento que otorgó, dis- 
puso que de su hacienda se sacase todo 
cuanto se necesitase para acabar perfec 
tamente el convento que había empeza- 
do á costear. Y del resto de su hacienda 
dejó por heredero á un hijo natural que 
tenía, á quien declaró por tal en dicho 
testamento, y á pocos días pasó á des- 
cansar en el Señor. Después en cumpli- 
miento de su última voluntad se saca- 
ron de sus caudales treinta mil ducados 
pocos más ó menos, con lo que se con- 
dolnnucstn; cluy<) del todo la obra. Y habiéndose 
Iglesia. deíiicado la iglesia, solicitaron los Padres 

que se trajesen sus huesos y se sepul- 
taron en la capilla mayor (como á tal 
Patrón) en una pequeña bóveda que se 
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i este fin, la que se cubrió con 

pida de jaspe pardo. Lo acelerado 

muerte impidió hacer las escritu- Sufragios por 

[ Patronato; pero aquel generoso *^ * "^*' 

ero confió en que la escritura 

rme era nuestro agradecimiento; 

m consecuencia dice dicho vene- 

Fr. Agustín de Granada que to- 

3 días del año se decía en aquella 

. una misa por su alma, (Id. 70.) 

go que se nos dio la posesión de 

tio para labrar el convento, se re- 

ó la necesidad que había de agua 

3 para el abasto del convento y pa- 

itener la huerta después, si no en- 

también para la obra. Para re- 
resta indigencia se hizo suplicad La ciudad 
lad, pidiéndole se nos diesen de de'agu'a?*^* 
la dos ó tres reales de agua de la 
a de Alfacar. La ciudad conti- 
o la generosa oferta que nos hizo 
o nos admitió bajo su protección y 
o, en 11 de de Noviembre de 1614, 
• se nos diesen dos reales de agua, 
as cada semana, y las noches que 
3 dicha agua en la ciudad, como 
verificó. (Id. 73 y sigts.) 
lábrica de este convento duró al- 
anos, y á la inauguración de su 

dedicada á San Juan Bautista 

el cabildo del Sacromonte, como 
3mpo diremos. Es uno de los con- 

nuestroB que mayores vicisitudes 

rido: á principios del siglo XIX iL7ohÍtl '^'^ 

jtruido por los franceses, y reedi- 

máa tarde por los nuestros, así que 
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86 acabó la guerra de la Independe 
Después de la exclaustración de 
fneA dei^SS." ^ "^ convertído en casa de vecinos 
vento. Iglesia la vi yo sirviendo de carbol 

cuando fui á Grauada la vez piii 
con la pretensión de fundar allí; y 
después en Mayo de 1897 la pia 
Sra. D.* Ana Moreno, viuda de Mo 
á quien con sobrada razón llámame 
capuchinos Madre Sindica, compr 
derruida Iglesia y el exconvento 
dárnoslo. Con limosnas de la ciuda 
restauró el antiguo edificio y se ina 
ró nuevamente la comunidad el 2 
Mayo de 1898, como se dirá al ni 
los sucosos de esa época. 
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CAPITULO VIII 

Se dirime una controversia antigua 

sobre la prioridad 

de las precedentes fundaciones 



£1 relato histórico que acabamos de 
hacer sobre las fundaciones de Anteque- 
n y de Granada, y la cédula real expe 
dida para cada una de ellas, no permi- 
ten dudar acerca de la antigüedad de 
ambos conventos; mas á pesar de esto 
liubo un tiempo en que se disputó acá- Antigua dis- 
loradamente entre los nuestros, sobre si SSírgü^'e dVd 
d primer convento de esta Provincia de nuestros 
Capuchina de Andalucía fué el de An- ^^'^^«'^*^«- 
itoquera ó el de Granada, disputa á que 
dio origen el descuido de los primeros 
Cronistas, ó acaso el amor patrio exaje- 
ladoy mal entendido de alguno de ellos. 

El P. Agustín de Granada, primer 
cronista de la Provincia dice en su msi • 
noscrito que el 21 de Noviembre de 
2613 en que se hizo la traslación de la 
jBomunidad de £1 Pardo al nuevo con- 
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vento edificado por el Rey. á cuya fies 
ta asistió la Corte, aprovechando e 
V. P. Policio la buena coyuntura qui 
m*oUvar^on^ ^* ^® '® of rccía, é instado por el P. Seven 
deLuceua, suplicó á su Majestad qu 
por la alegría de la fiesta presente se I 
hiciera merced de darle licencia part 
fundar convento en la Ciudad de Grana 
da, alegando muchas razones de eonve 
núncia para la provincia; y concedioU 
su Majestod con grande liberalidad i 
gusto. (Cap. 13). Al margen del párrafí 
copiado, hay una nota excesivamentí 
patriótica de letra del R. P. Fr. Pabk 
de Granada, que sucedió en el oficio d( 
Cronista á dicho P. Agustín, la cual di 
ce así: Dióse licencia de fundar primen 
en Granada, que en otra ciudad de An 
dalucia, porque es dudad coronada y sig 
nificó había de ser la corona de toda k 
jyovincia. Refiriéndose el V. P. Isidon 
de Sevilla, á estos datos diceasí: (N.® 106. 
Esta fué la primera licencia que huhi 
j)ara fundar en la Andalucía, aunque m 
fué el de G^-anada el primer convento 
que se fundó, sino el de Antequera; pw 
donde vino á ser la fundación de Ante 
quera la primera en la ejecución, auf^pia 
lo fué Granada en la intención. 

Aquí hay evidentemente un error dí 
fecha, porque si el permiso verbal obte 
L7ríi;L''rl?' nido por el V. P. Policio fué como afir 
nistas. man dichos Cronistas el día 21 de No 

viembre de 1613, no pudo ser esa lí 
primera licencia que se nos dio paií 
funndar en Andalucía, pues como conS' 
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) la Real Cédula, que obtuvo la Ciu- 
de Antequera, copiada arriba, ya 
)a fundado allí convento nuestro, ^fS^^^^ ^^Jl 

posesión se nos había dado, (en. nada. 
sa de las licencias que habían pre- 
lo), eu el día 15 de Octubre del mis- 
ino de 1613. Conste pues, que si la 
cía, que se dio de palabra para la 
ación de Granada fué el día 21 de 
embre de este año, como afirma el 
. Fr. Agustín, no pudo ser la pri- 
i, pues ya en Autequera teníamos 
ento. Y si fué la licencia para fun- 
m Granada la primera, como quiere 

P. Fr. Pablo de Granada, y afirma 
. P. Fr. Isidoro de Sevilla, está la 
ion equivocada; y por decir que el 
*. Comisario hizo la pretensión de 
cia para fundar en Andalucía el día 
B Noviembre de 1612, en que se de- 
la primera Iglesia del Pardo, afir- 
m que fué en la función segunda, 
irada el año do 1613 en el mismo 
Por lo tanto, quien dio motivo para 
36 confunda la verdad, fué á nues- 
obre juicio el que puso la nota asaz 
ótica que dejamos citada. 
ra de los que dieron motivo para 
ia verdad se confundiera, y se ori- 
*an disputas sobre la antigüedad de 
)8 conventos, fué el M. R. P. Fray g^^^jj^** ^® 
de Madrid, traductor de los anales 
38, que escribió de nuestra Cupu- 
i Reforma el M. R. P. Fr. Marcelino 
isa. Este eximio traductor en la 
a parte de los anales, en el Lib. S.^' 
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Cap. 12. fol. 131, añadió un compendio 
de la vida del V. P. Fr. Francisco de Se- 
Kle P2dr1 villa; y en el Cap. 18. párrafo 148. fol, 
en las Oró- 211, hablando de su venida á Andalu- 
nicas «enera ^^^ ¿[qqi « Tratábase de la fundación de 
nuestro Convento de Granada, y pareció 
á los Superiores que no podían poner me-' 
dio más eficaz para conseguir su^ inten- 
tos, que Fray Francisco edificase con su 
predicación, y moviese los ánimos de 
aquella esclarecida ciudad. Admitió (ei 
P. Comisario) la fundación con mucho 
consuelo: empegóse á erigir el convento, de 
cuya fábrica, y de los religosos que toma- 
ron de ella la posesión, quedó por Prelado 
con nombre de Presidente el Siervo de 
Dios, etc.» 

Después, en el párrafo 149, relatando 
cierto accidente de los ojo3 de que ado- 
leció en Granada, y lo tuvo cuarenta 
días en un continuo martirio, añade: 
«De Granada pasó á Antequera con el 
mismo fin de que en esta ciudad hubiese 
convento de nuestra Orden, etc.t Esto 
que en parte es cierto, y en parte no, ha 
causado en los que lo leyeron sin tener 
más noticias, que las que estas cláusulas 
suministran, el error de creer, y auo 
con tenacidad afirmar, que el primero 
que vino á solicitar la fundación del 
convento de Granada fué el venerable 
P. Fr. Francisco de Sevilla; que habien- 
do fundado este, pasó á solicitar la fun- 
cacionel?*^° dacióii dc Autequcra, numerando al de 
Granada, por primero, y al de Anteque- 
ra por segundo en línea de fundación. 
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Que no sucedió así, queda evidenciado 
con solo fijarnos en las fechas de las 
Cédulas reales para una y otra funda- ?® establece 

... ti 1 .la verdad. 

Clon, y en los acuerdos que ambas ciu- 
dades hicieron para admitirnos; con lo 
que resulta indubitable, fué la primera 
fundación, la de Antequera y la de Gra- 
nada la segunda." (P. Cord. Cron. de 
Gran. N.041.) 

Se confirma esto más con lo que el 
P. Fr. Buenaventura de Valencia, con- 
novicio y compañero del V. P. Fr. Fran- 
cisco de Sevilla, escribe historiando con 
mucha exactitud la vida de este siervo 
de Dios. Dice, pues, en el cap. 3.° del 
lib. b.^ que en el año de 1614, predicó 
el varón de Dios la cuaresma en Alcalá 
de Henares, y que concluido este empleo, 
y vuelto á Madrid, el R. P. Comisario 
General, le encargó pasase á Granada 
con el P. Bernardino de Quintanar, para 
con su fervorosa predicación atraer la 
piedad y devoción de sus vecinos y que 
la nueva fundación se radicase y consi- 
guiese aumentos; que en el camino le 
sobrevino el accidente de los ojos, y llegó 
á Granada el 2 de Junio tan mortificado 
de los intensísimos dolores que padecía 
que le fué preciso estar muchos días en- 
cerrado en un cuarto obscuro en casa 
del Licenciado de Campomanes, por no 
poder tolerar los tormentos que le cau- 
saban los rayos del sol; y que, aunque 
recien llegado él, se ofreció la función fonEíma.* ^ 
de tomar la posesión del convento, no 
pudo asistir á ella con los demás religio- 
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sos que á este efecto habían veDÍdo, por 
causa de su accidente Añade por último 
Nuoyo tosti- qxxe, habiéndose restituido el P, Severo 
después que se tomó la posesión de este 
convento de Granada al de Antequera 
quedó el V. P. traneiscopor Presidente 
de lafáhica de &ranada;pero viendo que 
el clima aquel era muy contrario á su sa- 
lud, lefuépreci^o noticiarlo al M R, P. Co- 
misario, pidiendo lo asignare á la fa- 
milia de Antequera, como en e/ecto pasó 
allá por Diciembre de dicho año, no á 
fundar el convento, pues ya lo estaba 
desde 15 de Octubre del año 1613, sino 
para ayudar en aquella fundación al 
V. P. Fr. Severo de Lucena, que estaba 
sieudo ya Guardián Presidente, cuando 
llegó á él el V. P. Fr. Francisco. 

Por lo tanto, entendiéndose las pala- 
bras del R. P. Fr. José de Madrid en el 
sentido de que la venida del siervo de 
Dios á uno y otro convento fué para 
que las dos fundaciones más y más se 
radicasen, así con el ejemplo de su santa 
vida, como con su predicación fervorosa. 
es muy cierto; pero querer entender di- 
chas palabras en el sentido de que vino 
ftclTil? e?5*Í- ^ solicitar una y otra fundación como 
rro. primer comisionado para este efecto, y 

de aquí inferir que fué el convento que 
se fundó primero en Andalucía el de 
(xranada, es contrario á la verdad, como 
dejamos auténticamente probado; y por 
consiguiente yerro que no puede disi- 
mularse, ni dejarse pasar sin la rectifi- 
cación que del mismo acabamos de hacer. 
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CAPITULO IX 

Gobierno 
z la Custodia Castelo-t^ética 
en el primer lustro 
de su existencia 



>ÓL0 tres ó cuatro años eran pasados 
desde que se fundó el convento de 
irid, y ya la Custodia ue Castilla y 
lalucía contaba con seis conventos 
áudedes principales, y un buen nú- 
•o de religiosos tan ilustres por sus 
udes como por su prudencia y sábi- 
la. A pesar de esto, la naciente cus- 
ía no se gobernaba por las leyes or- 
arías de nuestro derecho regular, sino ^fp^^comis**- 
I estaba omnímodamente sujeta á la ho General. 
antad y disposiciones del V. P, Comi- 
do general, Serafín de Policio. Este, 
Brmo de gota, no podría visitar los 
ventos, ni atender convenientemente 
B necesidades de los religiosos, por 
nal muchos de éstos deseaban que 
lera él renuncia de su cargo, y empe- 
I á regirse la Custodia por el derecho 
lún. 
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Conociendo el V. P. Serafín, cuan 
justo era este deseo, tanto por dar gusto 
á los religiosos, como por razón de su 
fate^^^^* *^® enfermedad, envió renuncia de su oficio 
al capítulo general que por el mes de 
Mayo de 1613 se celebró en Roma, en el 
cual salió elegido General el Rvmo. Pa- 
dre Pablo de Cesena. Leida la renuncia 
del V. P, Serafín, se nombró por Comi- 
sario general de todas las Provincias de 
España al P. Francisco de Ñapóles, el - 
cual no tomó posesión de su cargo por 
causas que no son del caso referir; y en 
vista de ello, el Rmo. P. General confirmó 
al V, P. Policio en la Comisaría de nuea- 
Emo^ p Ge- *^^ Custodia, Ordenándole que reuniese á 
nerai. los PP. Supcriorcs dc los conventos y 

con el parecer de todos se dispusiera lo 
que juzgasen más conveniente para el 
buen gobierno de la Custodia. (V. P. Isid. 
Sev. N,« 179.) 

En cumplimiento pues, de esta orden 
del Rmo. P. General, convocó el P. Fray 
Serafín á los Padres Presidentes en el 
convento del Pardo á 31 de Enero de 
1615, y allí se tuvo la primera junta 6 
remedo de Capítulo, que se hizo en esta 
Custodia de Castilla y Andalucía. En A 
se nombraron Presidentes de todos loa ' 
conventos con nombres de Guardianes, 
pnmera^ jun- ^q pQj. elección, siuo por parcccr y ab* 
rioressinfor- soluta determinación del P. Fr. Serafín. : 
ma^de Capí- p^g^g^ ^j^ Madrid uu coucurso de filo- 
sofía y otro de teología, y por Lector á^ 
ambos al P. Fr. Agustín de Granada. Sa:^ 
puso noviciado en Alcalá y se hizo k^ 
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distribución de las familias, mas no hu- 
bo definidores, ni cosa alguna hecha por 
elección canónica. La distribución de superiores? 
Presidentes con nombre de Guardianes 
fué como sigue: 

B. P. Fr. Juan de Villafranca de Madrid. 
" " " Bernardiao de Valencia " El Pardo. 
" *' " Gabriel de Villanueva " Toledo. 
t( tt «« Buenaventura de Zamora" Salamanca. 
a ti « Félix de Granada " Antequera. 

* " " Bernardino de Quintanar " Granada. 

En esta reunión capitular se pidió á 
8. M. nos concediese licencia para fun- 
dar conventos de nuestra Orden en estos 
Reinos, la que S. M. concedió sin limi- 
tación alguna; aunque después el Con- 
sejo de Estado redujo el número á 36 * 
casas, 12 de las cuales habían de fun- g^ .^^ ^^ 
darse en Castilla la Vieja. 12 en la Nueva Rey ucencia 
y 12 en Andalucía; expresándose en di- Fundaciones.* 
cha licencia los pueblos en que se habían 
de hacer las fundaciones, que para nos- 
otros fueron: Sevilla, Málaga Cádiz, Cór- 
doba, Jaén, Jerez, Ecija, Sanlúcar, Ron- 
da, Osuna, Lucenay Morón. (Id, N.® 182.) 

No quedaron muy contentos los Pa- * 

dres con 'a junta ó reunión que tuvieron 
en el Pardo, porque en realidad nada se 
había hecho con arreglo á nuestras cons- 
tituciones, pues todo se redujo á que 
d P. Comisario hiciera verbahnente lo 
¡que antes hacía por cartas, nombrando 
^ quien bien le parecía por Presidente, piden ios Pa- 
stor ó Maestro. L )s PP. Presidentes cíT^X^ /j 
Beron cuenta al Rvmo. P. General de lo celebre cano- 
pe había ocurrido, manifestándole el ^í«*°^«^*«- 
que tenía la Custodia de regirse 
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canónicamente; y N. P. General, viendo 
lo justificado de su petición, no pado 
negarse á concederla, y así envió orden 
p!* GenlíSi y »! P- Ff. Serafín, para que convocando á 
oj<i^^» como Capítulo lo celebrase, haciendo primero 
cer. * ® *" la elección de los Discretos y demás Vo- 
cales en esta forma: Que todos los con- 
ventos que tenían terminada la fiíbrica 
de su Iglesia v colocado en ella el San- 
tísimo Sacramento, eligiesen un Guardián 
como vocal para el Capítulo, en cuya 
elección tuviesen voz pasiva todos loe 
PP. de la Custodia; que cada familia 



después de haberse elegido su Guardián. 
pasase á la elección de discreto, en la 
cual tuviesen voz activa y pasiva sola- 
mente los religiosos de aquella familia, 
como siempre se hace; y que todos los 
Guardianes y discretos, fuesen vocales 
en el Capítulo, en el cual habían de ele- 
gir cuatro definidores y los Guardianes 
necesarios. (Id. 186.) 

Recibida por el P. Fr. Serafín esta 
orden del P. General para celebrar Ca- 
pítulo y la norma de celebrarlo, mandó 
á todos los Presidentes que hictesen Oa< 
pítulos conventuales y eligiesen los vo- 
cales para el Capítulo Custodial. Hechas 
estas elecciones parciales en todos los 
conventos, citó el P. Comisario á Capítn- 
fiei^iones lo eu Madrid para el día 10 de Septiem- 
ía?uítodfa'^^ bredel año 1615, donde concurrieron 
todos los Vocales referidos; é invocandll: 



el Espíritu Santo, c omo se acostambit^ 
atendiendo solo á la gloria de Dios, ] 
cedieron á las elecciones de I^eflnidt 



f 
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y Guardianes, que fueron como se sigue: 

Definidores 

R. P. Fr. Agustín de Granada. l.o Gozo de Iob 

« " " Bernardino de Segovia 2o. l^.^ZVel 

" " " Juan de Vülafranca. 3.® 

" *; " Gabriel de Villanueva. 4.o 

Guardianes 

B: P. Fr. Juan de Vülafranca de Madrid. 
" " •* Bernardino de Valencia " El Pardo. 
'^ " " Gabriel de Villanueva " Toledo. 
ti t. tt Ambrosio de Perpifián " Salamanca. 
€€ u « Agustín de Granada 'Alcalá. 

€t f( tt Bernardino de Segovia " Granada. 
" " " Severo de Lucena " Antequera. 

Se puso curso de filosofía y Teología 
en Alcalá de Henares, y por Lector de 
ambos cursos al R, P. Fr. Agustín de 
Granada. 

Con estas elecciones quedaron gusto- 
sísinoios los religiosos, viendo que ya 
había forma de Custodia, y que unidos 
los conventos formaban un cuerpo con 
8U Prelado superior, Definidores y Pre- 
Jados locales. Vivieron de esta suerte con 
mucha paz, unión y concordia, aumen- 
tándose cada día el crédito de la religión, 
dando singularísimos ejemplos de virtud 
á lop seglares, y amándose unos á otros 
en el Señor con amor recíproco. (Id. 190) 

Pero como las alegrías de este mundo 
vienen siempre mezcladas con alguna 
pena, nuestros PP, la tuvieron en esta 
ocasión (y muy grande) con la pérdida l o menguó 
• del V. P. Francisco de Sevilla, que murió \f ^¿^«^*? ^«^ 

Í' ^ - V. P. Fran- 

como un santo en nuestro convento de cisco de Se- 
Antequera á fines de este mismo año: y ^^^^** 
_por eso vamos á dar en este lugar una 
xelación breve de su santa vida. 

10 
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CAPITULO X 

En^pieza la vida 
del V. P. rranclsco de Sevilla 



PLUMAS muy bien cortadas se em- 
plearon en escribir la vida de este 
varón verdaderamente apostólico, uno de 
los fundadores de nuestra Provincia, glo- 
ria de todas las de España y timbre de 
nuestra seráfica familia. El P. José de Ma- 
drid en la cuarta izarte de las crónicas ge-. 
neralesdedicsi una tercera parte del libro 
Cronistas que terccro á historiar la vida de éste Siervo 

escribiGron la , t>.. i • i 

vida de este dc Dios, CU la cual tiene algunas equivo- 
venerable. cacioues dc fccha, quc ya hemos rectifi- 
cado en el capítulo octavo. En la Biogra- 
fía hispano Capuchina que publicó no ha 
mucho nuestro Emmo. Cardenal Vives, 
se dedican cincuenta y cuatro columnas 
interminables á la narración de la porten- 
tosa vida de este religioso extraordinario. 
Otros cronistas dedicaron aún mayor 
espacio á la historia de este Venerablel 
pues el P. Córdoba en la crónica de: 
Convento de Antequera, llena 15 
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io, hablando de él. El V. P. Isidorode 
la la escribió en tomo aparte (n, 767) 
que no he podido hallar por más 
o he buscado; y por último, sabemos ^f^ rafo»*^**' 
;1 P. Córdoba que el P. Buenaven- 
de Valencia, connovicio y compa- 
del V. P. Francisco, que estuvo en 
)8 obispados, trabajando en los pro- 
j de beatificación de este Predicador 
llar, escribió después ordenada- 
te una vida del mismo en cinco ó 
libros, que se guardaban cuidado- 
mte en el archivo de psta Provincia, 
le los vándalos de la invasión fran- 
ó los de 1836, debieron destruir ó 
jrsar, pues no hemos vuelto á tener 
íias de ellos. J)e las vidas que hemos 
>, extractamos la biografía del Sier- 
e Dios, que á continuación ponemos: 
ació este varón celebérrimo en la 
•ópoli andaluza de la cual tomó su 
lido. Fué de la antigua y esclarecida 
pe de los Vélaseos, que como es no- 
» ha dado á España hombres tan in- 
es en la virtud, como en las armas y 
las letras. Su [ladre se llamó don 
icisco Velasco, y su madre Doña 
el Fuentes, de no desigual gerarquía. 
íste piadoso ó ilustre matrimonio na- 
luestro VenerahU; ol 19 de Maizode 
Í;yend Bautismo le pusieron por g^ ^^^.^j^^. 
ibre Franíji.sco, en reverencia del He- to y bautíH- 
:i de A.MÍs, de quien era devotísima su '"^' 
iiia. Fué bautizado en la parroquia 
anta María Magdalena, á la cual per- 
icia su ilustre casa. 
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Apenas comenzó á despuntar en él la 
luz de la razón, manifestó una grande in- 
clinación hacia la Orden Seráfica nacida 
Sus juegos de ([^ \^ devocióu v amor que profesaba á su 
glorioso fundador, nuestro P. S. Erancis- 
co. Educado en los principios de una sóli- 
da piedad no tenía otros juegos que hacer 
altares en su habitación, encendía luces á 
las imágenes santas que en él ponía, y 
reunir otros niños para rezar, á los cuales 
predicaba después subido en una silla, 
descubriendo con estos indicios el alto ñn 
á que Dios lo tenía destinado en su Ig- 
lesia. 
y'^su7''est'u- Dábale CU rostro todo lo que era di- 
dios. versión, profanidad ó cosa de mundo, y 

y gustaba mucho de la soledad y del 
trato con personas virtuosas. Puesto á 
estudiar en la famosa universidad de su 
patria hizo notables progresos en las 
letras, aventajándose á sus condiscípulos 
de tal suerte, que á los diez y siete afios 
era tenido por el estudiante más aprove- 
chado en las ciencias y en la virtud. 
Como no hallaba gusto en las cosas del 
mundo, el tiempo que le dejaban libre 
sus tareas literarias, lo empleaba en vi- 
sitar las Iglesias y Conventos de la Orden 
Seráfica á donde lo llevaba siempre so 
devoción y el amor que profesaba al 
santo de su nombre. 
^Ir^ía (?idon Creci() en nuestro Francisco la indi* 
sorájica. uacióu á la virtud al paso que crecía en 
los años; y apenas llegó á los 15 cuando. 
movido de celestial impulso determinó 
tomar el santo hábito de N. S. P. S. Pran- ■ 
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Empezaba á practicar para conse- 
) las precisas diligencias, cuando su 
I que se hallaba de Gobernador en 

escribió á su mujer Doña Isabel, 

lándole que en la primera flota que ^^ ^ Méjico. 
a se embarcase con su familia toda 
allá; y así lo verificó, llevándose 
go á su hijo Francisco, si bien éste 
Dn ánimo de poner en ejecución su 
to, luego que llegase á las Indias. 
jez allí, no le satisfizo la manera de 
algo amplia que teníanlos religiosos 
nérica, por lo cual determinó ve- 
para dar cumplimiento á sus efica- 
jsias. Embarcóse con licencia de su 
íen la flota que sedaba entonces á vu^ive áEs- 

1 • / f>i «11 . TI pana. 

la y se vmo á Sevilla á pretender le 

n el hábito en el convento grande 

. P. S. Francisco. 

ando llegó nuestro joven á Sevi- 

lalló á Doña Leonor de Villalobos, 

uela paterna, oprimida del quebran- 

e le ocasionó la muerte de su que- 

tiijo el V. P. Mtro. Fr. Antonio de 

3C0, Mercenario Calzado, fundador 

:ué del religiosísimo convento de la 

Clon de Sevilla de monjas de su 

ia Orden, en el cual convento fué 

tado, con mucha veneración por 

mún fama de santidad con que fa- 

•; pero fué la llegada de su nieto 

cisco á su presencia motivo que ^^r^u a do ^í 

ló en mucha parte sus lágrimas, quo seamer- 

la afligida señora de su nieto el ^^^*"°- 
íto que lo trajo á España, y aunque 
)gró de oirlo, sintió mucho que se 
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hubiese inclinado á la Orden de N. S. Pa- 
dre San Francisco y con esfuerzos gran- 
des que hizo, alcanzó del nieto variase 
de religión, pues con tenerlo á él con el 
hábito mercenario, supliría la falta de su 
tio el V. P. Mtro. Fr. Antonio, y del todo 
Viste pi hAbi- eiij^^i^ría sus lágrimas. Condescendió 
f o (le la Mor- nucstro Francisco por darle gusto á su 
anciana y aíligida abuela, y en el día 
2í> de Septiembre de 1575, teniendo 17 
afios de edad, tomó en el convento de 
RR. PP. Mercenarios calzados de Sevilla 
el hábito, quedando en aquella militar 
Orden alistado por nuevo soldado de 
Cristo. 

Quién siendo muchacho y criado con 
regalo y libertad tanto se esmeró en la 
práctica de la virtud, ¿que no haría ha- 
llándose ya novicio en una religión tan 
sagrada para llegar á la cumbre de la 
perfección? Manifestólo muy presto la 
experiencia, pues en breve se adelantó 
tanto, que pudo su fervor religioso 6e^ 
vir de estímulo aún a los más provectos. 
Pj-ofeso ya, y pasada la carrera de sub 
estudios, empezó á ejercer el Apostó- 
Trí.fosa. y I¡co ministerio, y como, á imitación de 
vlt\ui\oT i'.m- San Pablo, su predicación no era solo 
íiirar. * ^'"^^ con palabras, sino que acompañaba estas 
con sus heroicas obras, causaba tanto 
fruto en sus oyentes, que apenas predicó 
sermón alguno en que no quitase al de- 
monio algún trofeo. 

No nos detenemos aquí á individua- ■ 
lizar las innumerables conversiones que 
hizo, ni tampoco referiremos las heróicaB 
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es que practicó en la religión, pues 
para inferir lo agigantado de la 
. del siervo de I úos, saber que muy 
que se ordenó de sacerdote lo hi- Maestro *^ de 
aella religión esclarecida Maestro Novicios, 
vicios, fiando en la enseñanza del 
Francisco sus naayores incremen- 
la regular observancia. Y lo que 
8 eficaz prueba de lo que acabamos 
3Ír, fué que, intentando su sabia y 
)sísiina provincia tener casa refor- 
donde se viviese observando rigu- 
ente sus santas leyes al pié de la 
señalóse por caso de Reforma de 
unía el convento de Cazorla, y por 
adador y Superior de ella al Padre 
isco. 

ticipósele á éste la orden del nue- 
ipleo á que había sido promovido, 
jque lleno de temor hizo con hu- 
eficacia renuncia de aquel honor, 
azó finalmente con la cruz por no 
¡r del mérito de la obediencia, 
zó su gobierno con tanto fervor, 
de establecer la más estrecha ob- 
icia de las sagradas constituciones 
umbres santas de la Orden que al 
pió prometió verlas en breve res- 
as al primitivo ser en que las es- 
ió su Patriarca; pero pronto vio que 
os de aquellos mismos que apete- j^^^branio 
a Reforma, empezaron á decaer comendador 

/ •, 11' • 1 rdo una casa 

propósitos con que habían venuio^ao reforma, 
ella casa, con lo que el espíritu del 

de Dios se angustiaba, atribuyen- 
ibieza y relajación suya la incons- 



— 69 — 

tancia de los otros. Viendo en fin que 
no podía conseguir con sus obras ni 
con sus palabras el establecimiento de 
la Reforma deseada, empezó de nuevo 
Renuncia oi y ^qj^ mayores instancias á solicitar le 
k valencia, admitiesen la renuncia, lo que consiguió 
con gran consuelo de su alma; y para 
asegurar que jamás volviesen á elegirlo 
en Prelado, hizo empeño para que le 
diesen licencia de pasarse á vivir á otra 
provincia y se la dieron para la de Va- 
lencia. Al poco tiempo de llegar á esta 
Provincia fué destinado de conventual 
al célebre monasterio del Puig, (Va- 
lencia) cerca del cual está nuestro Con- 
vento de la Magdalena, con cuyos reli- 
ca^írchhiJj^v í^^^sos contrajo estrecha amistad el 
lonacf Hii añ- otitonces Venerable hijo de la Merced. 
t i|ua V o V a- y^^^Q ^j.^to hizo rcuaccr en su alma con 
más fuerza su primitiva vocación, é in- 
tentó pasarse á los Capuchinos. Según 
las crónicas antiguas de la Orden, este 
tránsito lo hizo por inspiración y orden 
expresa de Dios; y sus primeros biógra- 
fos añaden que la Virgen santísima le 
aseguró ser esta la voluntad de su divino 
Hijo con un milagro, sanándole de re- 
pente un dedo que por habérselo cogido 
entre dos puertas lo tenía triturado y 
hecho pedazos. 
Asegurado de la voluntad divina pi- 
ra^^Si/nV/^ ^^'^ ^' hábito de nuestra Orden al P. Pro- 
])or' inspira viucial dc Valcncia, el cual le coustestó 
que no podía dárselo por prohibir nues- 
tras Constituciones que se reciba í 
ningún religioso profeso de otra Orden, 



ion divina. 
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sin permiso de Roma: lo cual fué una 
prueba y no pequeña para la vocación 
del P. Francisco, que se decidió á espe- 
rar, hasta que contestara su P. General y 
el nuestro. 

Cuando llegó la licencia de éste y la 
bendición de aquel, ingresó el siervo de 
Dios en el noviciado el día 29 de Mayo J^f ®c í pT- 
de 1602; se le vistió el seráfico capuchino chino. 
sayal á las siete de la tarde, desnudán- 
dose para ellos de los mercenarios orna- 
mentos que lo habían adornado 26 años, 
8 mesesyundia. Fué en el noviciado 
el modelo de todos sus compañeros y un 
dechado perfectísimo de todas las virtu- 
des monásticas, hasta el extremo de ad- 
mirar con su humildad, sus vigilias, 
ayunos y maceraciones á los religiosos 
más penitentes de aquella comunidad. 

Cuando cumplió el año de naviciado, 
se hallaba en Valencia haciendo la visita 
pastoral de la Orden nuestro insigne ge- 
neral S. Lorenzo de Brindis, quien al 
saber que el P. Francisco era religioso 
profeso de la Merced, mandó que en vez 
de la profesión se le diera el hábito de 
8U Orden y lo mandaran á su antiguo 
convento. Los Padres expusieron al san- 
to general la licencia que su antecesor el ^"^ ^o^i^íado- 
Padre Jerónimo de Castelferreti, había 
dado para que se admitiera el novicio, 
lo bien que éste había cumplido su año 
de probación, y lo mucho que perdía la 
Provincia despidiéndole; á todo lo cual 
oponía el santo la constitución de la Or- 
den, insistiendo en que lo despidieran. 
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Atribulados con la determinación de 
su Prelado mayor, acudieron aquellos 
Padres al B. Juan de Ribera, Arzobispo 
Difiouita des de Valencia y fundador de casi todos 
£e*ió¿^^'°' los conventos Capuchinos de aquella 
Provincia, el cual, sabedor de lo que ocu- 
rría se dirigió con su Provisor y sus dos 
Obispos auxiliares, Abales y Carvajal 
al Convento de Capuchinos. Allí expuso 
á nuestro santo general las dotes eminen- 
tes del P. Francisco, á quien conocía bien 
y veneraba como á santo; lo milagroso 
de su vocación, lo mucho que de él po- 
día esperarse, etc., terminando su pláti- 
ca con estas palabras memorables: 
Acuérdese V. P., Padre General, que la 
autoridad que tiene no se la ha da- 
* do Dios,m destructóonem sed in ^Bdi- 
ficationem. Estas palabras apostólicas 
hicieron tanta impresión en el áni- 
^ mo de San Lorenzo, que allí mismo 
mandó venir al novicio, y delante del Ar- 
zobispo le dio la profesión y le regaló su 
rosario para que le sirviera de recuerdo. 
Donde se vé que la resistencia de nues- 
tro P. General, S. Lorenzo de Brindis, no 
fué sino un medio de que se valió Dios 
para que fuese más solemne la profesión 
de su siervo, pues la hizo con tales cir- 
cunstancias que difícilmente se verán 
reunidas en otro sujeto. 
dei^TTuaS La presencia del Bto. Juan de Ribera, 
de Bibera. Patriarca, Arzobispo y Virrey de Valen- 
cia; la de sus Obispos Auxiliares, los 
limos. Sres. Abalos y Carvajal; la del 
Marqués de Malpica y de D. Pedro Ginee 
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Jasanova Provisor y Vicario General de 
falencia, que después fué Obispo de 
égorbe, son circunstancias que hicieron 
áemnísima la profesión de nuestro Ve- 
drable, no habiendo sido la menos dig- 
I de notar que la hubiese hecho en 
anos de un General, cosa que ape- 
18 habrá acaecido antes ni después en 
8 provincias de España, y haber sido 
mbién un General tan santo, que muy 
i breve fué colocado en los altares. 




m^m^^^^^Éñ 
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CAPITULO XI 

Virtudes heroicas en que se 
ejercitó nuestro V. Capuchino 



Lo que las flores y frutos son para 
los vegetales, eso y mucho más son 
las virtudes con relación á nuestro espíri- 
tu. Jesucristo maldijo á la higuera que 
no daba fruto, como maldice y condena 
al alma que sólo le ofrece la hojarasca 
de vanas perfecciones confundidas entre 
innumerables vicios. El justo debe ser 
en expresión del Real Profeta, como el 
árbol plantado junto á la corriente de las 
aguas, que dá el fruto á su tiempo; y tal 
fué nuestro V. P. Francisco de Sevilla 
que dio preciosos frutos de virtud du- 
rante los días todos de su vida. Las vir- 
tudes enriquecieron y hermosearon en 
tan alto grado su alma, que, el resplan- 
dor y luz celestial en que la tenían en- 
vuelta, reverberaba en su cuerpo, ha- 
ciendo brillar en su rostro la pureza del 
ángel é imprimiendo en sus modaled 



— 74 — 

y acdoDds la m<xlestia y compostura del 
santo. En presencia saya todos quedabau 
edificados; uadie se atrevía á reir ó ha- 
blar descompasadamente, sirviendo de f^,^^^^^^ 
verdadero freno aun á los más inmo- 
destos y libres. 

La humildad, piedra firmísima sobre 
la que se construye el edificio de la san- 
tidad, fué la virtud en que singularmente 
se distinguió nuestro santo religioso: no 
podía acontecer de otro modo, habién- 
dolo Dios elegido para que fuera lucerna 
ordene et lucens: para que sirviera á su 
patria de esforzado campeón, que lu- 
chara contra los rudos avances de las 
furias infernales, y de celoso apóstol que 
con palabra y ejemplo, lo condujera á 
los inefables goces de la eterna Bienaven- 
turanza. Vedle, como sumido en el 
pensamiento de su propia bajeza y mi- 
seria, al oir los elogios que le prodigan 
por sus revelantes prendáis, se humilla, 
se confunde, se anonada llamándose 
«hombrecillo indigno de la gracia y do 
nes celestiales, merecedor mil veces de 
las llamas eternas y religioso inútil y 
sinproYecho en la c^sa de D;o3.> Oidie, 
cuando los pueblo» en masa le aclaman 
; apellidándole «santo y «ángel consola- 
dor de los pecadores. > oídle como ab¿«tido 
y lloroHO, mega y suplica desde e! pül- 
mto á la muchedumbre que «oren al 
oellor por él, porque e* el mayor de los *» t:iJtiidA<L 
pecadores y tizón ennegrecido del in- 
fierno» ¡Qué huruildad tan admirable! 
ünanto Dios más lo eleva, él se anonada 
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más. Ed la vida intima de la Religión es 

Su a b s t i - modelo de humildad para sus hermanos. 

miento. Siempre aparece el primero en los ofícios 
bojos: se goza extraordinariamente en 
barrer los claustros, fregar los platos, 
algofifar y asear las oficinas del convento 
y servir á todos; en el capítulo de culpas 
se acusa cual si fuera el mayor pecador; 
habla á todos los religiosos de rodillas; 
cuando predica á sacerdotes, después de 
la plática consigue siempre besarles los 
pies con gran contentamiento de su es- 
píritu y edificación de los que admiran 
tan heroica virtud. 

Con esta sólida base, el edificio de su 

Su confianza perfección llegó á ser muy elevado. Todo 
cuanto huía de las criaturas se acercaba 
á Dios: sus pensamientos, palabras y 
acciones no se apartaban un punto de lo 
que él comprendía que era la voluntad 
divina. Tenía en su corazón un senti- 
miento tan vivo de que Dios es nuestro 
Padre amorosísimo; creía prácticamente 
con tan viva fé que nada nos acontece 
sin que Dios lo permita, y que cuanto 
El permite que nos suceda próspero ó 
adverso, es para nuestro bien; que en las 
ocasiones en que otros se turban, se afli- 
gen y se enfadan, se le veía á él alegre 
y sonrienta, repitiendo aquel verso del 
salmo: Dominus regit me et níhit dé- 
erit. 

De aquí nació en él una obediencia 

s n obedien ^^^ p^,^^^^ ^ ^j^g^ ^ ,^g órdoues dcl Su- 
perior, y una docilidad de juicio y vo- 
luntad á todo lo que disponía la obedien- 
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cía, que era la admiración de cuantos 
observaban su recto proceder. 

La pobreza seráfica corría en él pareja Su pobreza 
con Jas demás virtudes: jamás quiso te- "'^*^""^*- 
ner á su uso cosa particular, sino solo 
aquellas que estaban al servicio común 
de todos. En su celda no se veía más que 
la desnuda tarima, con un madero de 
cabecera y una manta para cubrirse, la 
imagen de Cristo crucificado colgada de 
la pared, y algunos papeles donde escri- 
bía ei croquis ó esqueletos de sus sermo- 
nes. Gozaba él más en esta pobreza 
que los ricos en sus tesoros y decía no 
conocer dicba igual á la de ser pobre por 
Ci isto, sin cuidados para vivir, ni pensar 
más que en Dios, en quien están todos 
los tesoros del cielo y de Im tierra. 

Amó tanto la virtud de la castidad y 
fué tan puro en obras, palabras y pen- 
samientos que la virtud de la pureza 
parecía connatural en é!; y á pesar de 
eso castigaba su cuerpo tan rluramfínte, 
que de pocos santos se cuentan las aus- 
teridades que practicó este siervo de 
Dii»s. Según el testimonio de sus compa- 
ñeros, apenay C(»mía ni bebía, y en cam- 
bio llevaba un cilicio en forma de casu 
lia que le atormc^ntabn pecho y espaldas su castidad 
con más de mil puntas de alambre que admirable. 
tenía: sus disciplinas eran diarias y crue 
les, y no contento con eso se revolcaba á 
deshoras en montones de chocotes y vi- 
drios rotos ó en las ortigas de la huerta 
como el serafín de Asís entre las zarzas. 
Coa estas mortificaciones domó de tal 
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suerte la rebeldía de la carne y adquirió 
Su espantosa tan alto grado de pureza, que su cuerpo 
penitencia, (como el de San Felipe Neri) exhalaba 
una fragancia celestial, que le conauni- 
caba á la ropa que vestía, á los objetos 
que tocaba y á la celda eu que vivía 
durando mucho tiempo en ellas. ' 

Fué muy dado á la oración en la cual 
empleaba, además de las dos horas que 
mandan nuestras Constituciones todos 
los ratos que podía hurtar á las ocupa- 
ciones de cada día aunque bien pudié- 
ramos decir que su oración fué continua, 
pues continuamente tenía su pensamien- 
to puesto en Dios. En su celda se le solía 
encontrar siempre arrodillado, con el 
s u o ración sauto Cristo eu las manos, contemplando 
continua. los dolorcs y afrentas de su Pasión, en 
la cual aprendía el santo varón á prac- 
ticar las más altas virtudes. 

Como en ella gustaba el dulce trato de 
Dios, para gozarlo con más libertad, huía 
del trato con las criaturas y se iba á la 
soledad para oir con más quietud la voz 
del Amado, que habla en ella al corazón. 
En los conventos donde moraba ó no 
salía de la celda, ó si salía era para es- 
conderse en lugares secretos y reiiradoB, 
ó entre los árboles de la huerta, donde 
elevaba su espíritu á Dios considerando 
las obras del poder divino. 

Pero en lo que encontraba mayores 
Su retiro de dcllcias era en pasar largas horas al pié 

las criatujras. j i m i ' i j j i 

del iaberuaculo, conversando dulcemen- 
te con el divino prisionero. jOh Dios mío, 
se le oía repetir en su ardoroso.afecto, á 



i 
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la manera que el ciervo desea la fuente 
de las aguas, así te desea mi corazón. 
Jesús Sacramentado era el purísimo ob- 
jeto de sus pensamientos, el único centro lantTs^ím^o 
de sus amores, la regalada vida de su sacramento. 
alma. En el Santo Sacrificio de la Misa 
invertía más de una hora, contemplando 
los divinos misterios y gustando las ce- 
lestiales consolaciones que Dios se dig- 
naba darle en premio, de su ardiente fé 
y devoción. 

Amaba también con muy tierno cariño 
á la Virgen Santísima, procurando por 
cuantos medios podía extender y dilatar 
su amor y culto: ayunaba á pan y agua 
las vigilias de sus fiestas y no había para 
él gusto mayor que hablar de las gran- 
dezas y glorias de María Inmaculada. 
Cuánto agradase esto á la Madre de Dios 
se lo demostró apareciéndosele un día 
entre nubes y resplandores de gloria y 
diciéndole: «Persevera en mi amor hasta su devoción 
la muerte, que yo también siempre te * i^gen. 
amaré y seré tu protectora». 

Con la práctica de estas virtudes, y con 
un celo muy grande por la salvación de 
las almas, iba Dios preparando á este 
varón santo para la vida apostólica de la 
predicación, á la cual se dedicó luego co- 
mo veremos en el capítulo siguiente. 








CAPITULO xn 
Su vida apostólica 



AUNQUE el V. P. Francisco de Sevilla 
Ka llamado predicÓ much^^ y COD gran frutoan- 

aguila de los tes de ser capuchino, su verdadero aposto- 
predicadores, j^^^ ^^ comenzó hasta después de haber 
profesado en nuestra Orden. Águila de 
los predicadores le llamaron desde el 
principio, por el alto . vuelo que tomaba 
en sus sermones, y por la erudición y agu- 
deza de ingenio con que exponía los 
asuntos; pero^después le llamaron após- 
tol de Cristo por el fervor con que pre- 
dicaba á Cristo crucificado y por el celo 
con que rendía á sus pies los más obeti- 
nados pecadores. 

Tuvo para el pulpito dones excepcio- 
nales que prevenían desde luego en en 
favor. Su aspecto era hermoso y vene- 
nerable; su rostro modesto y grave; su 
voz dulce y sonora; sus ademanes llenos 
de majestad y energía; su lenguaje eaco- 
Sus dotes gi^Q y natural; su unción en el d<'cir tie^ 

oratorias. "^ i • i . v 

na y arrebatadora; la gracia para ampli- 
ficar y ponderar excelente; la fuerza para 
persuadir muy viva; y todas estas aptea 
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es inflamadas en el fuego del 
e Dios y del bien de las almas 
Q de él un verdadero apóstol, que 
a atención en aquel siglo de tan- 
ones apostólicos. 

pueblos y ciudades enteras le se- 
insiosos de escuchar su palabra, fo^^^^ebios.* 
esias por muy espaciosas que fue- 
si siempre resultaban pequeñas 
^ntener la inmensa aglomeración 
3S que á ellas acudían, haciéndose 
rio colocar el pulpito en la puerta 
apio, ó en la plaza más capaz de 
lación. 

le el principio de sus sermones 
templaba el santo Misionero di- 
ente transfigurado: no parecía 
•e, sino que semejaba un ángel ó 
jero, dispensador de las bondades 
íricordia del Altísimo. Sus ojos que 
osaban mirar sino al suelo, irra- 
1 sobre el auditorio luz viva y pene- 
que hería las almas: sus labios casi 
desplegados para tratar con las 
ras, se abrían y dejaban escapar 
Icán de divino amor, que incendia- 
corazones más duros y yertos; y 
•azos, recogidos siempre con reli- 
modestia. se extendían, como si 
ran abrazar á todos los pecadores 
irlos al Corazón de Jesús; todo él 
)a tal expresión, tal vida, tal movi- 
o que era imposible escucharle sin 
se emocionado y fuertemente im- 
) hacia la virtud; su palabra viva, 
y más penetrante que^ espada de 



En él todo 
predicaba. 
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dos filos, se introducía hasta lo más ín 
timo del alma. 

La vida apostólica de nuestro Venera 

ble es la manifestación no interrumpidí 

Convierte in- ¿^,\ triuufo de la diviua t<racia sobre núes 

numerables ^ , , 

pecadores. irs. coiTompida naturalcza; es la hermosi 
historia de infinitas conversiones. Pre 
dica contra el pecado impuro, contra es^ 
cáncer gangrenoso de la sociedad, y laí 
hijas de Babilonia abandonan sus antroí 
de infierno y se convierten muy de veras 
al Señor; y los jóvenes disolutos y los 
que viven en ilícitos contubernios abo- 
minan de sus maldades y hacen pública 
penitencia; pinta el juicio universal con 
aquel vivo colorido y enérgicas frases 
que la meditación y trato íntimo con 
Dios le habían enseñado, y todos, cre- 
yendo ver ya el rostro airado y justiciero 
del divino Juez, prorrumpen en gritos 
de dolor y arrepentimiento, en súplicas 
de perdón y misericordia, en propósitos 
firmísimos de enmendar su vida. 

Trata de las admirables prerrogativas 
y sublimes excelencias de la virginidad 
y cuantos le oyoi quedan enamorados 
de tan célica virtud, y muchas almas 
vuelan al claustro, siendo digna de men- 
cionarse una doncella que en la ciudad 
(le Túria sobresalía por su rara belleza jr 
lujo deslumbrador; esta joven que respi- 
raba una atmósfera de vanidad y de 
fausto, que se veía halagada por mil se- 
ductoras ilusiones, que era ídolo, á quien 
el mundo adoraba y ofrecía sus incien- 
sos y perfumcí?; esta joven tan distraída 



Mudanza do 
una joven. 
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sipada oye hacer al virtuoso Capu- 
el elogio de la virtud más amada 
Cordero inmaculado, y, apenas llega 
palacio, corta su rubia cabellera, se 
oja de sus ricas galas, y con el bene- 1 5)iog^®*^* 
to de sus padres se consagra al 
)Sü divino con voto perpetuo de vir- 
lad, ingresando después en un con- 
de religiosas agustinas, del cual . 
á ser Superiora por su exquisita 
encia y extraordinarios ejemplos de 
id. 

►mo el Evangelista de Patmos, nues- 
ervoroso Apóstol era celosísimo del 
3pto de la caridad: bien sabía él que 
ridad es el vínculo de la perfección 
iana y que sin ella de nada sirven 
i presencia de Dios las mejores cua- 
les y virtudes, los más valiosos do- 
f relevantes prendas: por eso, infla- 
en la divina llama, reprende con 
le trueno unas veces, y con frases 
males y llenas de bondad otras las 
listades y el odio, conminando siem- 
í los enemigos y rencorosos con las 
s eternas y las iras del Señor. Y era 
a fuerza de su persuación y la efi- 
i de su palabra, que los corazones 
empedernidos en el odio y sedientos mlstades.^^^ 
lortales venganzas se ablandaban y 
Drían al benéfico y divino influjo de 
trioad. Dios había escogido al santo 
onero para que en su siglo predicara 
an mandamiento del amor, y cual si 
. una de las palabras que salían de 
abios, fueran centellas de divino fue- 
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go, traspasaban los pechos más di 
calcinando en ellos el odio y la ira, p 
diendo en las almas el incendio d 
caridad. 

Valencia y muchos pueblos d< 
^*°bf^8 ^°^ provincia, como no pocos de Alie 
pue 08. ^ Granada, percibieron de modo : 
particular la influencia pacificado! 
. santificante de la predicación de nu< 
Apóstol. Aquellos pueblos encenc 
en irreconciliables odios y discordiai 
diversos partidos y banderías, á le 
poderosa del hombre enviado por 1 
deponían sus odios y venganzas, Uor; 
públicamente sus pecados y, uniéu 
con los lazos de la fraternidad crist: 
daban principio auna era de paz y 
estar públicos. Aunque el V. P. I 
cisco de Sevilla, no hubiera hecho 
sociedad otros beneficios que los 
acabamos de indicar, tenía sobrado 
tivo para merecer el aplauso, resp 
veneración de los pueblos. 

¿Mas, quién podrá calcular los b 

que Dios prodigó á España por med 

su apostólica predicación? A ejemp 

su divino Maestro pertransiitbenefí 

do: fué como nube bienhechora qu 

rasa hacien- tramaba por doquier la lluvia de la 

do bien por na gracia; fué, para usar la frase de i 

todas partes, j^j^^.^ Qbispo contcmporánco suyo, 

caudaloso río de espíritu de mociói 
arrastraba en pos de sí los corazoni 
todos los que le escuchaban. 

Dios puso en su mano el milagro 
que lo dispensase en beneficio de 1 
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mas y unas veces se hace oir el ardiente 
Misionero por los que están más de una 
milla del sitio en que predica; otras le 
entienden con toda claridad los extran- ^^^^ confir- 

. ma con pro- 

geros que desconocen por completo la dígios su pre- 
herraosa habla castellana; ya disipa de ^^®*®^*^^- 
repente una tempestad que amagaba á 
su auditorio, el cual empezaba á inquie- 
tarse y á buscar refugio- ya convierte á 
nri empedernido hereje, al desclavarse 
milagrosamente de la cruz que tenía en 
8u mano, la imagen de Cristo j caer des- 
de el pulpito sobre aquel desgraciado; en 
suma, el V, P. Francisco, como siervo 
bueno y fiel, no tenía escondido el don 
de milagros que su Señor le había en- 
tregado, sino que negociaba espiritual- 
mente con él, ganando almas para el 
cielo y aumentando en gran manera los 
intereses de Jesús. 

Lleno de ese valor y fortaleza de los 
predicadores del Evangelio, persigue el 
mal donde quiera que lo encuentra, has- 
ta rendirle, subyugarle y hacerle morder 
el polvo del infierno; sin que humanos 
temores ni miras terrenas puedan retraer- 
le ó apartarle de su santa empresa. No 
se arredra de predicar en Madrid contra 
la soberbia, la vanidad, el lujo y demás 
vicios que reinaban en aquella coronada 
villa, aunque de aquí se tomen fútiles ^^^^^ ^^^ ^^_ 
pretextos para colmarle de injuiias y «ios en la 
acusarle ante los tribunales civiles, los dJ^térrado.^^ 
que inspirándose en los sentimientos de 
muchos nobles y no en la justicia y la 
verdad, condenaron al apostólico Misio- 
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ñero á destierro perpetuo de la Cortea 
Amenazó á la ciudad de Granada cor 
un castigo terrible del cielo, si no corr^ 
gía sus enormes pecados y públicos es 
Granadal n cáudalos: alguuos que alardeaban d< 
castigo. ser indiferentes y nada asustadizos, aban- 
donaron el templo diciendo en son de 
mofa: «Este fraile es más loco que santo;» 
pero á los pocos días terremotos ho- 
rribles conmueven á la populosa capital 
en sus cimientos y se derrumban mul- 
titud de edificios, viéndose obligados á ex- 
clamar en medio de su asombro: «Aquel 
fraile no era loco sino santo.» Testigos 
de hechos análogos á este fueron Játiva, 
Alcira, Algemesí y otra porción de pue- 
blos y ciudades. 

De nuestro V. P. Francisco de Sevilla 
puede decirse que, fustigando los vicios 
de los puel)los era otro profeta Elias, 
que amenazaba con inminentes castigos 
á los que desoyeran la voz de I >ios: pon- 
derando el amor inmenso de Jesucristo 
á los hombres y las crueles afrentas desu 
pasión sacratísima, parecía un apóstol 
8. Pablo; si hablaba de la mortificación 
y penitencia un Serafín de Asís, y si 
describía el último juicio un S. Vicente 
Ferrer. 

Su celo ardentísimo por la gloria de 
a , Dios y salvación de sus prójimos no que- 

Sii celo por , , «^ . „ » , i i • j i _í.i 

oi bien délas daba satistecho con los ti-abajos del pul- 

aimas. pj^^. ^j feryoroso Apóstol pasaba además 

largas horas en el confesonario para el 

que tenía singular gracia y atractivo; il» 

junto al lecho del dolor para consolar al 
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)y asistir al moribundo en sus 
>Q instantes; corría en busca de la 
Brdida, la sacaba de entre los 
y malezas del pecado, curaba sus 
y la fortalecía con el bálsamo 
üo de la caridad, hasta conducirla 
20 del divino Pastor; con sus plá- Sn amor & ios 

, , . i V 1 y pecadores. 

exhortaciones aumentaba el espí- 
gioso y observancia regular en 
nasterios, consiguiendo opimos 
e virtud y perfección: fué incan- 

difundir el culto y devoción á la 

Santísima; llevado de su amor 
3aristía introdujo en España la 
)re de dar principio á los ser- 
3or este devoto acto de alabanza: 
Uto y alabado el Santísimo Sacra- 
leí Altar; también propagó de 
imirable la hermosa práctica de 
• en las iglesias á Jesús Sacra- 
1 durante el Carnaval, en desagra- 
is muchas ofensas que en esos 
ibe el Señor. 

pueblo donde él predicaba este 
10 tenían lugar las fiestas de la 

el libertinaje: terminado en la 
el piadoso ejercicio de la tarde, 
i una procesión de niños que ^ 

1 1 ' 1 1 1 T-. i. • Guerra que 

n las calles, cantándola Doctrma hacía ai Car- 
a, yendo delante con la cruz el °*^*^- 
e Dios, diciendo á los grupos que 
aba al paso: «Los que son del 
le Cristo sigan esta bandera.» A 
iniosa invitación todo el pueblo 
i, acompañando á la inocente 
i hasta las puertas del templo en 

18 
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donde el V. Capuchino les dirigía fe 
roso sermón, después del cual los o; 

píedioacfón.^ tes se dirigían á feus casas, sin acord 
de mascaradas ni diversiones. Así n 
tro celoso Apóstol consagraba al se 
cío de Dios los días que el mundo d 
ca al demonio. 

Para que el fruto de sus sermones 
ra duradero creaba asociaciones bei 
cas, como la que tenía por nombn 
Convite de la Caridad, en la villa 
Ollería; fundaba piadosas confrate 
dades, como la célebre de Alicante, c 
puesta de sacerdotes que observaban 
vida casi monacal, y de seglares c 
cados al servicio de los pobres; y 
mismo, eregía catcquesis en casi t( 
los puntos en que predicaba. Estas ( 
tativas y devotas fundaciones, como 
cíente estela de bendición, recordabei 
doctrinas, virtudes y prodigios del si< 
de Dios, y servían de poderosa def( 
contra los múltiples enemigos de la 
ral y perfecciones cristianas. Para < 
cluir este capítulo podemos aplicí 
V. P. Francisco de Sevilla, el mismo 
gio que S. Marcos hace de los Apóst( 

S!carídad.^^ Prcdicó CU todas partes, obrando el S( 
con él y conñrmando sus doctrinas 
repetidos milagros. 



f^^ f^^^^ 



CAPITULO XIII 

Dones conque el Cielo lo adornó 



SON tantos los dones sobrenaturales 
con que el cielo enriqueció ánues- ' 
tro Bienaventurado y los hechos porten- 
tosos de que está esmaltada su preciosa 
vida, que, si bien ya conocemos algunos 
de ellos relacionados muy de cerca con 
su apostólica predicación, no obstante, se 
hace indispensable dedicar un capítulo 
atan amplia y hermosa materia. 

San Pablo en su epístola primera á los 
Corintios, menciona á los principales do íig^di?®^*^'*"'" 
nes gratuitos, (gratim gratis datce) con 
que Dios suele confirmar y enaltecer 
el apostolado de sus más fieles siervos. A 
unos, dice el Apóstol de las gentes, les es 
concedida por el Espíritu í^anto la pala- 
bra de la sabiduría ó la de la ciencia; á 
otros la gracia de la fé ó la de las cura- 
ciones; á estos la operación de virtudes: 
á aquellos la profecía ó el discernimien- 
to de espíritus; á estotros el don de len- 
guas y á esotros la interpretación de los 
Labros Sagrados. 
Tales carismas, que rara vez se hallan 
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juntos en un sólo sujetojos vemos engar- 
zados uno por uno en la brillante corona 
de apóstol que ciñe las sienes del V. Pa- 
á^rí&^^ cf^n ílí^^F'^'^^^íciseodeSevilla.Innecesarioesde- 
cia. tenernos en aducir hechos para demostrar 

que juntamente con la gracia de la sabi 
duria y la de la ciencia, fué adornado 
con la de conocí r y loeneb^ar los escondi- 
dos arcanos d(3 las Santas Escrituras: bas- 
ta que recordemos sr vida apostólica y 
los significativos dictados de «Águila» y 
«Apóstol» con que los pueblos le distin- 
guían; únicamente añadiré que, desde el 
Obispo y el magistrado, hasta el párroco 
rural y el pobre campesino, todos le pe- 
dían consejo y dirección como á Maestro 
hábil y experto en los caminos del espí- 
ritu, ó le consultaban como á verdadero 
oráculo en sabiduría y ciencias sobrena- 
turales. 

Acerca de su virtud iirof ética y don de 
lengiids, no me permitiré agregar nada 
sobre los admirables ejemplos de nuestro 
V. Capuchino, citado en el anterior ca 
pítulo, por no dilatar demasiado los lími- 
tes de éste. 

El biJocaró-e. ó sea el estar en dos sitios 
"caS<s¿^ '''^^.' á un mismo tiempo, se halla incluido en 
aquel género de milagros que S. Pablo 
nos dá á conocer por operatio vtrtutum, 
operación de estupendos prodigios y que 
la Iglesia considera como milagros de 
primer orden, porque apenas los hay ma- 
yores. Más de una vez podemos admirar 
en la santa vida de nuestro Venerable la 
extraordinai'ia gracia de la bilocadmi. En- 
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) en su hacienda de Almucafas don 
Peri8,insigne bienhechorde nuestra 
1, agravándose tanto la enfermedad 
) perdió toda esperanza de vida. En 
ado el enfermo, penetró en su habi- 
i el P. Francisco, quien después de 
larle con afectuosas palabras, le 
ró que no moriría de aquella enfer- 
i, antes por el contrario, Dios iba 
ílverle muy pronto la salud. Dicho 
desapareció de la alcoba el Padre, 
do muy consolado al paciente, el 
jreyendo que su protector iría de 
llamó en seguida á sus criados pa- 
5 preparasen de comer al P. Capu- 
. Los sirvientes, aunque advirtieron 
ie alivio en su señor, juzgaron que 
ba, pues no habían visto allí á nin- ^j^^^^® ^^•' 
eligióse, ni podía haber entrado sin 
percibirlo, por estar cerradas todas 
lertas. Sin embargo, el doliente ase- 
>a que en aquel mismo instante ha- 
üdo de su aposento el P. Francisco 
orilla, y repetía transportado de gozo, 
lo que el siervo de Dios acababa de 
e. La repentina curación del enfer- 
mo á patentizar Ja realidad del caso, 
e fué atestiguado en varias ocasio- . 
)n formal juramento por el referido 
D. Juan Peris. Luego comprobóse 
enzudamente que en la hoia misma 
le el enfermo vio al V. Padre, éste 
liaba también en la celda de su con- 
I. En Osuna repitió con otro enfer- 
léntico milagro, y en Madrid, sin de- 
lestro monasterio, se apareció á una 
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devota señora que en aquellos momentos 
necesitaba de sus concejos y ayuda. 

La gracia de la discreción de espíritu, 
el poder escudriñar lo más recóndito de 
?8pMtu.^^ ^^ '^® conciencias, fué don especialísimo 
que desde su ingreso en nuestra Orden 
lo poseyó nuestro bendito religioso. Es- 
tando todavía de novicio en el convento 
de Valencia, vio entrar en la Iglesia un 
joven apuesto y bien vestido, que hin 
candóse de rodillas ante el altar mayor, 
parecía que oraba fervorosamente. El Pa- 
dre Francisco pidió licencia á su Maestro 
para hablar á aquel mancebo, la cual ob- 
tenida, se acerca áély con acento más 
que paternal, le descubre las torcidas in- 
tenciones con que había ido al templo y 
la fealdad y hediondez de su impuro co- 
razón, amenazándole, si no se ennienda- 
ba, con un castigo temporal primero, y 
después, si persistía en su malas costum- j 
bres, con las penas eternas del abismo, j 
El gentil mozo, atónito al ver descubier- | 
tos de una manera tan clara los secretos 
de su conciencia, arrojóse á los pies del 
novicio, prometiéndole romper las cade- 
nas que le esclavizaban al pecado. Pero, 
inconstante en su promesa, al poco tiem- 
po volvió al mal hábito, recibiendo elpri- 
üóu do pone- ^^^^' g^lp® q^i® 1® había predicho el varón 
trar los inte- sauto. Las palabras, consejos y amenazas 
de éste, acudieron en tropel á su memo- 
ria, para acusarle de su ingratitud y perfi- 
dia; la voz de Dios resonó de nuevo eñ 
el fondo de su alma, y llorando esta veí 
con más arrepentimiento que nunca sus 



riorea. 
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maldades, perseveró como cristiano ejem 
plarísimo hasta su muerte. 

Acababan de llegar al pueblecito de 
Ollería dos jóvenes forasteros, que al pa- 
recer eran esposos, y al verlos nuestro ^'on^íerte & 
*, , - ^1 11 ^<^s amanee- 

Venerable en la puerta del convento, bados. 

esperando la comida que los religiosos 
acostumbraban repartir á los pobres, lla- 
ma aparte al marido y, con sa exquisita 
pradeuciay bondad le reprende su escan- 
dalosa conducta, le pone delante sus mu- 
chas faltas y le acoiíseja y casi le manda 
que no viva más en torpe concubinato, 
Bino que se una á aquella su finguida es- 
posa con los santos lazos del matrimonio. 
Sorprendido el forastero, reconoció la 
elevada santidad del Padre, pues lo que 
le había declarado no le era posible co- 
nocerlo sin revelación divina, y segui- 
damente se casó, dejando así la vida li- 
bre que hasta entonces había seguido. 
.Otra admirable conversión, parecida á 
la de la Samaritana, logró conseguir 
nuestro celoso Apóstol en la ciudad de 
Valencia. Una tarde volvía de haber pre- 
flicado y al llegar á la puerta del conven- 
to dijo á su compañero: «Sigamos adelan- 
te» y pasadas algunas calles encontraron 
i una mujer envuelta misteriosamente 
en amplio y negro velo. Detúvose ante 
elJa el P. Francisco, y como el Divino 
Nazareno á la extraviada Samaritana, le 
ofreció el agua de la gracia que salta has- 
ta la vida eterna y le reveló interiorida- 
des que sólo ella y los cómplices de sus 
[Meados podían saber. Esta libertina, co- 



Dón de' con- 
versiones. 
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mo la de Samaría, no despreció el don de 
Dios, y fué á lavar sus culpas á la fuen- 
te que hay en la casa de Dios, para la 
ablución de los pecadores. 

Además de estas sobrenaturales y ex- 
traordinarias gracias á que S. Pablo se 

dad ^^ *^^^* refiere, nuestro Señor concedió al V. Pa- 
d^-e Francisco una de las dotes de que 
gozan los cuerpos gloriosos: la agilidad* 
En Orihuela, no pudiendo salir del tem- 
plo después de haber predicado, por la 
multitud de fieles que había, y teniendo 
que ir á casa de cierto caballero de la po- 
blación, se elevó por el aire, y desapa- 
reció de la vista dé todos. Esto mismo 
repitió en semejantes ocasiones, según el 
testimonio fidedigno de los que en ellas 
le acompañaban. 

El V. P. Francisco de Sevilla fué uno 
de esos hombres enviados del cielo, que 
con sus perfecciones sostienen al justo, 
con la virtud de su palabra atraen al pe- 
cador, y con sus prodigios y milagroB 
confunden al impío; es una de esas gran- 
des figuras que se levantan sobre la so- 

?n sHR^santo^J! cícdad CU Quc vívcu, para reformarla y 
guiarla por los derroteros de la verdade- 
ra felicidad; es, finalmente, uno de esos 
héroes del Catolicismo, ante cuya pre- 
sencia no se puede menos que exclamar: 
¡Laiidato Dominmn in Sandis ejns! ¡Glo- 
ria á Dios en sus Santos! 




CAPITULO XIV 

Últimos años del Siervo de Dios 



L 



OS Últimos años de su vida los pa- 
só el V. P. Francisco trabajando 
en la fundación de nuestra Provincia nStstVasw 
Capuchina de Andalucía. Ya dejamos daciones. 
dicho en el capítulo VII de esta Cróni- 
ca, que en Junio de 1514 llegó á Granada 
auestro venerable con otros religiosos, á 
posesionarse de la fundación iniciada 
alh por el P. Severo de Lucena, de la 
cual iba nombrado Presidente el Padre 
Francisco de Sevilla, que fué el primer 
superior de dicho convento. 
Llegó allí el Siervo de Dios con un J» ^^ /¿««i- 

j 1 ? /• i 1 • I dente á Gr»- 

aolor tan tuerte en los ojos que le tuvo nada. 
muchos días . privado de poder ver la 
luz; pero restaurado algo, empezó á fre- 
cuentar el pulpito consiguiendo igual 
Eruto que aplauso, y fué el primer Ca- 
puchino, que se vio ocupar los pulpitos 
de Granada, en cuya memoria quedó 
como vinculado á nuestro convento el 
pulpito de vSan Lázaro. 

Como el siervo de Dios se iba cada ^¿^^^T^* '^^^ 
día debilitando más con la continuación 
de una enfermedad que venía padecien- 
do largo tiempo, llegó á postrarse de 
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modo que no pudo permanecer much< 
tiempo en la presidencia del convent 
de Granada, pues le eran muy nosivo 
los intensos fríos de aquel clima; y a€ 
pidió al superior mayor que le relevas 
del cargo y lo trasladara á otro cor: 
vento. 

Por esta razón el M. R. P. Comisari 

quera. ^^^^ General, nombrando por Presidente i 
P. Fr. Bernardino de Quintanar, á quie 
sometió el cuidado de aquella fábricí 
envió obediencia para que nuestro ven< 
rabie P. Fr. Francisco pasase á Ante 
quera por ser clima menos rígido, la qu< 
recibió gustoso, porque muchos día 
antes le había Dios revelado que seríi 
esta la ciudad donde había de morii 
Salió el varón de Dios de Granada p6 
ra Antéquera por Diciembre del año d 
1614; pero como el fuego del amor d 
Dios y del prójimo qué en su corazó 
ardía era Janto, no pudieron los hiele 
del invierno resfriarlo, y así luego qu 
llegaba á los pueblos en que había d 
hospedarse, se iba á las iglesias á pn 
dicar, pues solo en buscar el bien de U 

T, , . almas de sus próiimos era en lo que c 

Fre dicaen K t\ ^^ r m 

1 o 8 pueblos f raba todo su descanso. Predicó en oant 

del tránsito, pé^ en Loja, y CU Archidoua, doude fu 

tanto el fruto que cogió, que muchc 

años duró la memoria de algunas coi 

versiones que en ellos hizo 

En Antequera predicó la cuaresm 
del año 1615, con igual fervor que i 
que hasta allí había manifestado en si 
apostóUco empleo; por cuya razón n 
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fué menos copioso el fruto, que en esta / . 

ciudad hizo. El que más se evidenció 
fué, que predicando en la parroquia de 
San Pedro el sermón de la Samaritana, 
entró en la iglesia movida de la curio- 
sidad de oirlo una mujer, que aunque 
se contaba por su nacimiento entre las ^^ ^^^^ ^^ 
señoras de la nobleza, era en realidad ra predica su 
digna del mayor desprecio, por haberse ?Íbm* 
entregado tan á riendas sueltas al vicio, 
que era escándalo de la ciudad; y la que 
por los méritos de sus progenitores po- 
día blasonar de muy señora, se hallaba 
constituida en vil esclava del demonio 
por los deméritos suyos. 

Oyendo pues, esta mujer predicar al 
siervo de Dios, empezó en su interior á 
sentir una tan extraña moción, que 
cuantas palabras oía eran otras tantas 
flechas que á su corazón penetraban; 
tanto que, inflamada su voluntad, y su 
entendimiento ilustrado con los rayos 
de aquella soberana luz, no solo conoció 
lo enorme de sus yerros, sino que se re- 
solvió arrepentida á llorarlos, y por me 
dio de una buena confesión y penitencia 
dar de ellos satisfacción tan pública co- 
mo lo había sido el escándalo; y ven- 
diendo toda su hacienda y alhajas, re- 
partió entre los pobres su valor, quedan- admTrabieí* 
do ella pobre en la tierra, para abatir su 
soberbia y adquirir riquezas para el cie- 
lo. Murió esta criatura á poco más de 
un sño que vivió en este desprecio del 
mundo, y mortificación de su carne, y 
todas las deshonras que antes había ad- 
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quirido de pública pecadora, supo no - 
sólo borrarlas, sino también adquirir ; 
mucho crédito de santa. i 

Predicó también con no menos apro- f 
vechamieuto de sus oyentes en Mollina | 
y en otro pueblos inmediatos á la ciu- i 
fos^^^uebio^ ^^^ ^® Antequera, empleando en este .i 
inmG<fiatos° santo ejcrcicio aquellos últimos días de f 
su vida, reconciliando almas con Dios, 
pues como consta de las deposiciones : 
que en el proceso de su Beatificación : 
hicieron muchos eclesiásticos de Ante- 
quera y su comarca, fueron sinnúmero 
las confesiones generales que se hicieron 
y no pocos los prodigios que Dios obró 
por medio de su siervo. 

Un día predicando en la iglesia Ma- 
yor, movido por divino impulso, des-fc 
pues de terminar el sermón, dijo á süfe 
auditorio: «Hermanos míos, me despido <¿ 
de vosotros y de todo Antequera; ya no ¡m 
volveré más á predicar desde este púlpi- ¡tf. 
to: encomendadme al Señor... Estas fra- ¡^i 
ses de cariñosa despedida y las fervien- \^ 
tes exhortaciones que agregó conmovie- i^ 
ron tanto á los fieles, que sólo se oían en ^ 
aquel recinto sagrado sollozos prof undosa ¡(g 
y amargos gemidos, porque perdían en jg 
Se despide en el sHuto Misioiiero uu padre, un bienhe- i^ 
pueblo'*'' "^^^ chor y un apóstol. Fruto de este sermón j 
fué la extraordinaria reforma de costum- t- 
bres que se notó en la ciudad y las mu-: f^ 
chas vocaciones religiosas que nacieron, tr 
no siendo pocos los que tomaron el peni- f^^ 
tente hábito Capuchino. a^ 

Los trabajos y enfermedades le rin- h 
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dieron hasta el extremo de no poder 
levantarse; y postrado yá en la incómo- 
da tarima, siendo victima de mortal do- 
lencia, se le ve gozoso, alegre con ale- 
gría de cielo, y ora canta himnos y sal- 
mos, ora suplica que Je lean algún libro 
piadoso ó un capítulo de las Sagradas ^® agravaron 

^ ^ , , ® . 8U8 males. 

enturas; y cuando esto no hace, se le 
idmira arrebatado en altísima contem- 
lación, como sí su alma, endiosada, ya 
10 percibiera las sensaciones del cuerpo, 
vastando únicamente los anticipados go- 
Bes de la gloria. Cincuenta días estuvo 
en un prolongado martirio: le era poco 
menos que imposible deglutir los ali- 
mentos; pasaba las noches en completa . 
rigilia; el cruel padecimiento no le per- 
ítítía el más leve descanso; todas las 
K)sturas le eran igualmente insufribles, 
168 sus contíüuos dolores iban siempre 
aumento, llegando á ser tan pene- 
ntes y agudos en la cabeza, que le 
aciaron del todo uno de los ojos. 

Desde fines de Noviembre empezó á 
lentirse el siervo de Dios más destituido 
ie fuerzas por lo mucho que los acci- 
dentes se agravaron, y como toda su vi- 
4a había sido tan devoto de María San- 
tísima Señora Nuestra, y con especiali- 
dad mucho había venerado el misterio Desea morir 
de su Concepción en gracia, por cuya Porlsfma* ^* 
razón había fundado en varios lugares 
fiermandades ó Congregaciones en ob- 
kequio suyo, creyó que la Señora quería 
boncederle lo que en muchas ocasiones 
le había suplicado, que era morir en el 
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día que la iglesia Nuestra Madre, cal 
bra su Concepción Inmaculada. 

Para despedirse del mundo y en 
plear hasta el último aliento de sü vic 
en solicitar el bien espiritual de las fi 
mas, dijo que deseaba predicar el d 
doL^ngo* Ti- ^^^?i^ primero de Adviento por la tard 
mero le Ad- scutado en la puerta de la ermita c 
viento. Nuestra Señora de la Cabeza, porque <3 

otro modo no podía estar. Divulgóse pe 
la ciudad la noticia, y como sabían 1 
próximo que se hallaba á morir, uno 
por pura curiosidad de oirlo, otros pe 
tener el consuelo de verlo, y muchc 
por no privarse de su apostólica pred 
cación, fué tan innumerable el concurs 
de todas clases de gentes, que ocup 
todos los inmediatos cerros, por no a 
ber en el campo que había delante c 
la ermita. A hora competente sacare 
entre cuatro religiosos en una silla i 
siervo de Dios, que más parecía esqu^ 
leto difunto que cuerpo de hombre viv( 
é infundió su vista natural compasiói 
que muchos explicaron con sollozos 
lágrimas, al verlo tan extenuado co 
tanto padecer. Empezó el V. P. Fr. Frai 
cisco su sermón, y por haber sido tantí 
Prodigios de las maravillas que en él se advirtieroi 
se^rmón.^*^"^^ uos ha parecido expresarlas todas, puí 
son como una recapitulación de l£ 
virtudes y portentos, que adornaron 
éste apostólico varón. Fué sermón d 
juicio y lo primero que todos adm 
raron fué que, cuando los que se hi 
liaban más inmediatos temieron o 
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lue no lo podrían oir, sino que el 
i de Dios según estaba postrado no 
a hablar, percibieron todos con tan- 
aridad las voces, como si estuviera 
robusto, y esto aún los que estaban 
áitantes, porque como consta de la 
sición, que bajo juramento hizo ^f^l^^ p"****^^" 
és de Aillón en el proceso de Bea- 
eión del siervo de Dios, estando 
entos pasos desviado de la puerta 
ermita por no haber hallado lugar 
inmediato desocupado de la gente, 
;an perfectamente cuanto el Padre 
rancisco dijo, que no le perdió una 
)ra; y como esto lo notaron todos, 
quedaron admirados. Otro prodi- 
aé, que inflamado en el celo de la 
i y gloria de Dios el predicador 
roso, empezó á examinar al audi- 
haciendo presente las grandes mi- 
)rdias que el Señor les había fran- 
lo, y lo mal que habían correspon- 
á aquellas divinas liberalidades, 
3 cual les prevenía que no pasaría 
10 tiempo sin que viniese sobre 
an severísimo castigo con que la 
la divina manifestaría su enojo, y 
indignación, provocada por la tor- 
jratitud de los hombres. Dijo esto 
na voz tan terrible y formidable, f^g^t®*^'"* ^^ 
aúsó espanto en los oyentes los 
3 prorrumpieron en sollozos y sus- 
pidiendo avocas misericordia Ve- 
36 muy luego la amenaza profé- 
pues en más de un año, esto es, 
el día 13 de Diciembre del año si 
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guíente de 1616, no llovió una gota d 
agua, y este día fué cosa muy corta, A 
modo que duró casi dos años la sequía 
con lo cual faltaron las cosechas y sobre 
vino un hambre de los más memorablcÉ 
que han existido en Andalucía. 



CAPITULO XV 

5u santa muerte 



p 



'asó el día de la Concepción Parí 
sima en nue el Siervo de Dios es 
peraba fuese su apetecido tránsito, y 
viendo que aún se prolongaba su mar 
tirio se resignó en las divinas disposi- 
ciones, y se ofreció de nuevo á padecoi 
todo el tiempo que fuese la voluntad del 
Señor. Pero como este amantísimo Padre, 
Le es revela- SÍ permite que padezcan sus escogidos, 
^u muerte.**^ 68 para aumentarle los premios, quiso 
que el P. Francisco viviese algunos días 
más en la tierra para premiarle en ella, 
no sólo aliviándolo en su padecer, pues 
del todo se vio libre de los dolores que 
por cinco años lo habían molestado; sino 
que también le reveló el día en <jue ha- 
bía de morir, y que su alma subiría sio 
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pasar por el purgatorio á gozar de la 
visión beatífica por toda la eternidad. • 

¡Cuan grande y encendidos eran los 
deseos que el varón de Dios sentía por 
que llegara esta hora mil veces dichosa! 
«Sedienta está toi alma del Dios fuerte y ^""^fíf^" ^^ 

i>w • 1 /- T II f Ter a Dios. 

VIVO, repetía con David, ¿cuándo llegare 
y apareceré ante su faz divina...? ¡Quién 
tuviera alas como la paloma para volar 
y descansar eternamente en el seno 
amorosísimo de mi Dics!. ..» Así pasaba 
largas horas anhelando el unirse para 
siempre con el Señor y contemplando 
dulcemente los infinitos goces de la eter- 
na felicidad. Jesucristo, satisfecho de tan 
puras ansias, se dignó revelar á su fiel 
amante el día y la hora de su tránsito. El 
placer que por esta celestial noticia ex- 
perimentó su espíritu era inefable, no 
podía tenerlo oculto; se manifestaba en 
su rotro, en las devotas conversaciones 
que tenía con sus hermanos, á quienes • 
con admirable sencillez repetía «Laeta- 
tus sum in his quae dicta simt mihi; in 
domun Doniini ihimus Me alegro y re- 
gocijo en esto que se me ha revelado: 
muy presto iré á la mansión eterna de 
Dios.i 

A! acercarse la noche de Navidad rogó ¡f^í^ pJ1^*?Í^ 

. . ,01 ns O a la (.omum- 

queleadmmistraranlos Stos. Sacramen- dad. 
tos: recibiólos con grande afecto y efusión 
de lágrimas, causando santa envidia á 
los que rodeaban su lecho. Pidió humil- 
demente perdón á sus hermanos por los 
malos ejemplos -que les hubiera dado en 
BU vida religiosa y por las molestias que 
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les había ocasionado con su enfermedad; 
suplicó al Superior que le concediese 
un hábito viejo para que sirviera de mor- 
taja á su cuerpo, y se despidió tiernamen- 
te de todos los religiosos, cuya amargura 
y llanto daban bien á entender la mucha 
estima en que tenían al V. Padre. Cum- 
plidos ostos deberes religiosos, se entre- 
gó á la contemplación, aguardando el 
venturoso momento en que Dios le lla- 
mara al cielíL 

mente ''*'"*^ '^'^^^^ ^^^^' "' obscurcccr dcl día 27 de 
101 ó hora en (|ue se durmió dulcemente 
en los brazos del ángel de la muerte, des- 
pertando allá en la mansión de las eter- 
nas delicias, entre los espíritus angéhcos 
y los bienaventurados y ante la augusta 
presencia de l>ios y de la Virgen Sanií- 
aima. 

Luego íjue espiró mandó el V. P. Fray 
Seveií», (jue era (luardián que no do- 
blase la campana por evitar la con 
(uirrcncia del pueblo, solo sí avisó á 
nuestro? singularísimos devotos los seño- 
res !). Jerónimo Matías de Rojas y"do- 
ña María de Rojas su mujer; pero no hizo 
falta el aviso de la campana porque muy 

Queda ii o r- [[^(.a-o sc supo CU toda la ciudad la muer- 
mos») su en- 1 , . 1 T^' ' T / • 1 

dfiwtív. te del siervo de Dios, y todos á impulBO 

de la veneración y concepto de santo en 
que lo tenían vinieron presurosos atener 
(4 consuelo de ver su cadáver. Quedó és- 
te ([uo más ¡carecía el de un tierno infan- 
tes vivo, que de un hombre difunto que 
vivi(') mortificado con^ayunos y ásperas 
penitencias. La mañana siguiente sedes- 
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la ciudad toda, y en confuso tu- 
) acudieron á nuestra pobre ermita 
erar los restos del varón santo y á 
irarse cada cual reliquias del siervo 
)ios; siendo tan extraordinaria la porsaniT^"" 
irrencia y tan grande la devoción de 
ieles, que fué necesario colocar al 
lor del féretro fuerza armada, para 
dir que tocasen al cadáver del san- 
puchino. Aquel cuerpo inanimado 
í tenía cierta atracción misteriosa é 
sistible; en su rostro venerable le 
ó estampada una leve sonrisa, y 
L ancha frente parecía que el ángel 
i guarda había escrito con letras de 
ste glorioso epitatio: DilectusDeo et 
nihus cuJHs memoria tu henedictione 
Amado de Dios y de los hombres, 
emoria será por todos bendecida. » 
ncluido el oficio de sepultura me- 
cí al cadáver en una caja de madera, 
para este efecto se hizo y se le dio se- 
ira en la ermita de Ntra. Sra. de la 
za al lado derecho del altar mayor, 
e estuvo dos años, en en cuyo tiem- 
leron innumerables los milagros que 
ñor obró por sus méritos. Acabado 
mvento que se estaba allí cerca la- " sepultura 
do, se deterninó trasladar los huesos 
iervo de Dios á la nueva iglesia que 
ibía hecho, la cual se dedicó á la Pu- 
la Concepción. Para este efecto el 
ruardián con otros religiosos y dos 
tres pasaron el día 10 de Diciembre 
617, á la ermita, y con silencio 
)ron la sepultura, y lo hallaron des- 
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pues de dos años tan fresco y flexible co- 
mo en el mismo día que lo enterraron, 
exhalando una fragancia celestial. Lle- 
f a *Tu ü^v t várenle á Ih nueva iglesia donde le dieron 
Iglesia. nueva sepultura, y allí continuó Dios 

obrando prodigios por medio de su sier- 
vo, ílos de lo« cuales vamos á insertar 
aípn', tomados de los antiguos cronistas. 
I). Pedro Lazo' Caballero de los más 
principales do Antequera, estaba enfer- 
mo dt; unas muy -irdientes y malignas ca- 
lenturas, y con ellas uua melancolía tan 
{)esada que todo le daba pesadumbre, ni á 
su misma mu jer))ermitía le viniese delan- 
te. Llegó :<1 último extremo: desahuciado 
de los médicos y recibidos ya todos los Sa- 
cramentos, fueron á nuestro Convento 
por Religiosos para ayudarle á bien mo- 
rir. Hallábase en esta ocasión en dicho 
Convento el médico que le visitaba, el 
cual dijo: «A este Caballero le (juita la vi- 
da la melancolía, con que muchos días há 
que ni come ni duerme.» Fué á veree 
con los Religiosos que iban á ayudarle 
á bien moiir, y uno de ellos dijo tener 
un [)e<lazo de una costilla del P. Fran- 
Mihifíios <io> cisco de Sevilla, y que confiabHii que si 
puTs (I o )a aplicaban al enfermo le daría Dios 
salud por los montos de su siervo. Lle- 
garon á la cama donde estaba el enfer- 
mo, y nuestros Religiosos y el medicóse 
arro(lillaron delante un altar que allí 
liabía, suplicando a Dios tuviese pior bien 
(le darle la salud por los méritos de su 
sieivo el 1*. Francisco; y hecha esta ora- 
ci^ai, llegaron á la cama y le dijeron 
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lUí le traían uua reliquia del Padre 
cisco de Sevilla, que se eucomenda- 
él con fé y confianza, que por sus 
tos le daría Dios saliid. Tomó con 
lanos la reliquia, veneróla como de 
' y aplicándola á su rostro se quedó ^^n^f^^^ ^®' 
ella dormido. Aguardó el médico 
despertase, hízolo al cabo de dos 
I, llamando alegre á prisa á su 
r que le diese su ropa para vestirse 
pautarse porque estaba del todo 
d; que el P. Francisco le había al- 
ido la salud. Quedaron todos igual- 
e alegres y admirados de ver vivo 
e ya lloraban por muerto: él pedía 
3a de vestir para levantarse, y lo hu- 
hecho á no hallarse allí el médico 
e detuvo que no lo hiciese hasta al 
día, que se levantó sano y bueno 
si no le hubiera pasado mal algu- 
ando gracias á Dios y al P. Fran- 
confesando el médico era milagro- 
salud, y con más veras el Caballero 
a experimentaba y gozaba entera- 
la misma Ciudad de Antequera, 
a enfermo un mozo de edad de 
yr siete añoc, hijo de unos vecinos 
misma Ciudad: tan grave que los 
eos desconfiados de su vida lo ha- 
iesahuciado y hecho le diesen los 
)s Sacramentos. Su mismo padre ^*^*> prodigio 
nuestro Convento por Religiosos 
que le ayudasen á bien morir, 
íes acordaron llevarle el manto del 
ancisco, confiados que llegándoselo 
.er le había de alcanzar de Dios 
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salud. Cuando llegaron á su casa 1 
liaron toda en un grito, llorando 
al hijo que había ya muerto; y su i 

otra curación j^g^j^^^^ dÍJ0 á loS PadreS qUB J 

nían tarde, que ya había muerto si 
y al parecer de todos lo estaba, y t< 
dolo por tal le liabían cubierto el 
con la sábana. Nuestros Religioso 
niendo fé grande en los méritc 
P. Francisco, le echaron encima su 
to y le descubrieron el rostro, y e 
tenían y lloraban por muerto abri 
ojos, de que quedaron admiradc 
presentes; y diciendo que ya se 
bueno por la intercesión del P. Frai 
de Sevifla, allí mismo agradecido é 
y al siervo de Dios, por la vida y co 
salud, se la ofreció toda la que hal 
vivir, hizo voto de hacerse Religioi 
puchino y lo cumplió aunque vivi< 
tiempo después de haber tomado 
tro hábito. 

El Venerable Padre Isidoro dio 
en su tiempo era tenida en mucha 
ración la cabeza del Venerable P. 
Francisco de Sevilla, á quien (añac 
nen tanta devoción los seglares qi 
tando enfermos, claman por que 
lleve agua pasada por el casco de 
cabeza, la cual á hecho, hace, y espe 
que en adelante haga prodigios mi 
sanando á los devotos, que con fé 
Venerable. ^^ vocau, de muclios, prolijos }'' peuoí 
fermedades. (N.<> 137. ht.) 

De este siervo de Dios se hicier 
tratos al óleo, grabados y estampas 
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asi todos los conventos de la Provincia 
labía cuadros con su imagen. La que vá 
quí reproducida es de un cuadro anti- 
:uo de Sevilla. 





CAPITULO XVI 

Nombran i\ucvo Comisarlo geiAcr 
pcjrü la CuskKlid Casrelo-lxitica, 
U víeucü ella en K5I6. 



A: 



NTES que saliera de este mundo 
hiervo de Dios cuya vida aeabam< 
de narrar, se hallaba ya el V, P. Polio 
agravado de la gota, y no pudiendo ^ 
sitar personalmente los conventos, ins 
para que le relevasen de su cargo, á 
cual le respondió N, P. General Fr. P 
blo de Cesena, que continuase de Con 
sario, mientras él llegaba á visitar es 
Custodia. Los religiosos más celosos < 
p.'^ffumiSaro ^''^^ viendo que el P. General se tarda! 
de Mes ¡na, y quc las Comunidadcs uo eran canór 
la^^cifstodia! eamente visitadas, insistieron eu pedir 
remoción del dicho V. P. Comisario p 
ra que otro en su lugar visitara los co 
ventos por sí mismo, con lo cual se a 
mentaría el celo en los Prelados suba 
ternos, y en los subditos la vigilancia 
puntualidad en el cumplimiento de 8\ 
obligaciones. En fuerza pues, de es 
instancia, Ntro. Rmo. P. General, ñor 
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bró por Comisario permanente de esta 
Custodia al R, P. Fr. Iluminado de Me- 
ssina. (P. Cord. Cron. Gran. deN. 52) 

Entrado ya el año 1616, llegó á esta 
Custodia la noticia del nombramiento 
del nuevo Comisario, la que turbó gene- ^^ Ja*2ó eS 
raímente los ánimos de los religiosos, y t e nombra- 
con especialidad á los que habían escrito; ^®^*°* 
pues ellos lo hicieron confiados en que, 
teniendo ya la Custodia hijos muy dignos 
de este empleo, lo confiriera el Rmo. á 
alguno de ellos, y no á un extraño, de cu- 
ya inexperiencia en los asuntos y marcha 
de la Custodia, algo se podía temer. 

No fué el que menos sintió la inespe- 
rada noticia el V. P. Policio, y aunque 
suponía que el nombramiento del nuevo 
Comisario podía ser efecto de la renuncia 
que él había hecho, no obstante sospe- 
diaba que el Rmo. tal vez había antici- 
pado dicho nombramiento en fuerza de 
que le habían escrito algunos PP.. para 
cuya sospecha tenía fundamento, aun- 
que como buen religioso lo disimulaba, 
aparentando en lo exterior suma indi- 
ferencia. 

Pronto notó el disgusto de sus subdi- 
tos, y con el especioso motivo de conso- 
larlos, hizo junta de los principales Pa- 
dres, de la cual salió por uniformidad de 
dictámenes suplicar al Rey que impi- ^l^^to^Tr 
diese la entrada en Castilla al nuevo Co- p^^®^ ^"^ ^®^ 
aüsario, haciéndole á S. M. presente las 
razones que para ello tenían. Para esto 
88 le encargó al R. P. Fr. Juan de Villa- 
franoa, que era íntimo aruigo del Duque 

16 
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de Lerma, ídí ormase de todo á S. S. para 
que (si le parecía conveniente) lo noti- 
ciase al Rey. Ejecutó el R. P. Pr. Joan 
c»iiia*B?^/" su encargo, y al oir el Duque la aflicción 
de sus religiosos, fué de dictamen que 
los dos pasasen á informar al Rey, quien, 
. deseoso de favorecer á sus Capuchinos, 
expidió luego un Decreto, por el que 
mandaba al M. R. P. Fr. Iluminado de 
Messina, que, no entrase en su Corte; 
sino que, desde el lugar donde su orden 
se le notificase, volviese á Italia. (Id. 63,) 
Obtenido este despacho, se aquietaron 
los ánimos de los religiosos; y se fió la 
diligencia de la notificación al P. Fray 
Juan de Valladolid, encargándole to- 
mase con cuidado el camino de Cartage- 
na pues se sabía que había de entrar por 
aquel puerto. Marchó el P. Fr. Juan con 
la brevedad posible; pero el R. P, Ilumi- 
nado se adelantó más de lo que sediscu- 
rría, y así lo encontró ya bien cerca de 
Madrid, y allí le notificó la orden que 
llevaba de S. M. El R. P, Iluminado, con 
singular serenidad de ánimo dijo, que 
obedecía pronto; pero que hallándose ya 
tan cerca de la Corte, y que el negarle en 
ella la entrada era en cualidad de Comi- 
sario General, renunciando, como desde 
Entra en Ma- ^^^g^ ^^ hací 1 aquel carácter, le suplicaba 
drid como re- lo dejase prose2:uir su viaje, como á fraile 
hgioBo partí- particular. Fué con tauto rendimiento y 
religiosa modestia hecha esta súplica, que 
movido á ternura y fraternal caridad, el 
P. Fr. Juan de Valladohd, no tuvo alien- 
tos para negarle lo que con humildad 
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tanta pedía; y así lo fué acompañando 
hasta Madrid, á donde llegaron á últimos 
de Junio de 16 1 6. (Id. 54) 

Entraron en el convento, y después de 
haber hecho oración en la Iglesia, fué á 
presentarse al V- P. Fr. Serafín, tomando 
de él la bendición. Así estuvo algunos 
días; pero desde el primero se portó tan 
arreglado á los modales y costumbres fjificante*'** 
que en la Custodia se practicaban, como 
si toda su vida se hubiera criado en ella. 
Lo primero que hizo fué quitarse las san- 
dalias de cuero; al hábito le puso remien- 
dos, como acá se acostumbraba; era el 
primero que entraba en el coro, donde 
parecía que lo arrebataba su fervor, sus- 
pendiéndole los movimientos vitales; 
toda la mañana la ocupaba en la Iglesia, 
oyendo las misas que se celebraban; con 
lo que llegaron todos á creer que era una 
viva imagen de N. S. P. S. Francisco. Y 
como á esto juntaba la dulzura y afabi- 
lidad con que trataba á los religiosos, todos 
estos llegaron á cobrarle tanta veneración 
y cariño, que ya naufragaban en un mar 
de confusiones, con especialidad los qre 
fueron causa para estorbarle que to- 
mase posesión del gobierno; pues todos 
llenos de escrúpulos sobre si por ellos se i ^^^p^etión 
privaba de tan santo Prelado la Custodia, ^®* «•'^«^• 
no hallaban consuelo en su aflicción, y 
así andaban deseosos de hallar medio 
para enmendar su yerro. (Id. 55) 

Por fin resolvieron hablar al Duque de 
Lerma, é informarle de la realidad de lo 
^üe tocaban en el R. P. Iluminado, con lo 
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que se hallaban desvanecidos los temores 
que concibieron, y suplicarle se intere- 

^fseTÍñn.^^^ sase con el Rey para que le diese el pase 
á su Comisión. Mas el P. Serafín, rece- 
loso de que los otros PP. ejecutasen ic 
que él por sí podía hacer, quiso gran 
gearse la voluntad del P. Iluminado, intro- 
duciéndolo en el gobierno. Hablóle pues, 
secretamente, asegurándole que con par 
ticular estudio había estado aguardando 
oportuno tiempo para hablarle al Rej 
sobre el asunto, y que siéndolo ya, iba á 
ponerlo en ejecución. (Id. 56.) 

Trataba el R. P. Fr. Serafín con fami- 
liaridad al Rey, y era tanta la veneración 
que este le tenía, que para él eran orá- 
culos las palabras que le oía, por lo que 

Habla aiBey. frecuentaba mucho su celda, y sentado 
en la pobre tarima del P. Serafín, solía 
gastar en conversación con él tardes en- 
teras. Con esta satisfacción,hablóle sobre 
la Comisaría General del R P. Iluminado, 
ponderándole lo complacidos que se ha- 
llaban los religiosos con haberse desen- 
gañado de los recelos que concibieron, 
pero que ya deseaban con ansia tenerle 
por Prelado. Mucho se holgó el Rey con 
este informe, y sin demora revocó su 
primer decreto, mandando se le diese 
posesión del empleo al R. P, Iluminado. 

^•A ^^ ''i* S^" Dióle prontamente noticia á éste de lo 

sión de la Co- K. , ^^ t-i .1 /./ 11 

misaría. succdido el P. í r. feerafm, y poco después 
llegó el despacho del Rey, en virtud del 
cual se le dio la posesión con gran con- 
suelo de los religiosos. 




CAPITULO xvn 

Oe lo que pasó en la Custodia 

Casíelo-bética 

durante el año I6I7. 



CUANDO supo Ntro. P. General la 
resistencia que hicieron los PP. de . 
la Custodia para recibir al R. P. lumi- ^'e?B^p7G¿^ 
uato por su Comisario General, lo sintió ^e^*»!- 
muchcj, y procuró acelerar su marcha 
para visitar la Custodia. Llegó á Madrid 
por el mes de Febrero del afio 161 7, y 
se alegró mucho de ver al P. Iluminado 
colocado en la Comisaría y á los religio- 
sos contentos con él. Quedó también muy 
satisfecho del recibimiento que á él mis- 
mo se le hizo, pues en realidad fué reci- 
bido de todos los religiosos con la filial 
reverencia y obsequioso rendimiento que 
á un Prelado se le debe; y el dicho Padre 
sin detenerse un punto, visitó los con- 
ventos que estaban en Castilla, y con- visita lot 
duida la visita con singular gozo de su üonventos de 
espíritu, por haber hallado tanta religio- *^** *' 
úwá en la Custodia, citó á Capítulo en 



— llñ — 

el ConveDto del Pardo que era entouces 
el más acomodado, señalando para su 
celebración el día primero de Marzo de 
p?t^rSn^ei 1617, y se hizo con mucha paz, unión y 
Pardo. pacífica coucordia, como celebrado entre 

hombres tan virtuosos, santos, ágenos de 
toda ambición y que solo miraban á la 
gloria de Dios, bien de la Custodia, y 
provecho de las almas, único objeto que 
han de tener los capitulares en las elec- 
ciones, como que han de dar á Dios cuen- 
ta estrechísima de ellas; y éste fué el se- 
gundo Capítulo que en esta Custodia se , 
celebró, cuyas elecciones fueron en la j 
forma siguiente: ( Isid. de Sve. n. 208.) 

f^^^Áírir Definidores 

R. P. Fr. Juan de Villafranca. l.o 

» » » BernardinodeQuintanar. 2.o 

» » » Bernardino de Valencia. 3.*» 

> » » (jrabriel de Villanueva. 4.o 

Guardianes 

R. P. Fr. Bernardino de Valen- 
cia, de Madrid. 

> Ambrosio de Perpifian. del Pardo. 
» Agustín de (Iranada. de Alcalá. 
» (Gabriel de Villanueva. de Toledo. 
» Silvestre de Alicante, de Salamanca 

> Severo de Lucena. de Antequér» 
» Juan de Villafranca. de Granada. 

Estas son las elecciones que en aquel 

Desazón de Capítulo 86 hicierou, y auuque fueron 

08 re igiosos. j^^^j^^g ^^^^ suma paz y gusto de todos, 

no obstante se hallaban los religioeoe 
muy desazonados, porque esperaban 
que con la venida del Rmo. P. General, 
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m lograr el cumplimiento de sus 
j, que eran erigir la Custodia en 
3cia y tener Provincial Español, 
ió á Ntro, P. General que no era 

aun de conceder la petición y 

negó, deiando de Comisario al Pa- Mutación del 

*?',«' , 1 /i , P- Iluminado 

uminado y marchando él á prose- 
u visita en las demás Provincias. 
13.) 

que el P. Iluminado se vio asegu- 
m la posesión de su cargo, cayó en 
tación de castigar á los religiosos 
3 habían opuesto á su entrada en 
3todia. ¿Quién no tiembla viendo á 
ron tan justo caer en la tentación 
igarse y cometer verdaderas injus- 
^ No es nuestro ánimo desenterrar 
)lvo del olvido los desmanes de su 
gobierno ni lo mal que trató á cier- 
^. según escriben nuestros antiguos 
tas; pero sí diremos algo de su caida 
jue sirva de escarmiento y lección 

venideros, advirtiendo que nada 
Qos de cosecha propia, sino copiado 

cronistas que citan al fin de cada 
Eo. 

ígo que el Rmo. P. General se an- 
de Madrid, notóse en el P. Ilumi- 
una mutación extraña: su manse- 
re se trocó en ira y sus expresiones J^^®?^?^^J®" 
iño en desprecios; por motivos muy 
prorrumpía en palabras y acciones 
de indignación, que ocasionaron 

1 desaciertos, especialmente contra 
le habían concurrido con su voto, 
pénelas para impedirle la entrada. 



— 117 — 

Gemían los religiosos bajo tan pesado 
yugo, pidiendo con clamores eficaces al 
cielo, proveyese de remedio pronto, para 
que los muchos espirituales frutos que la 
nueva planta de la Custodia prometía, no 
se malograsen con aquel modo apasiona- 
do de gobernar, del cual da una muestra 
íís^oartl? de* ^^ ^aso siguicntei (Cord. Gran. N.« 58.) 
Duque. Apcnas había salido de Madrid para su 

guardianía de Granada el P. Juan de 
Villafranca, llegó al convento con una 
carta para él un criado del Duque de 
Lerma, favorito del Rey; y al saber el 
criado que el P. Juan había marchado, 
la entregó al portero, quien la llevó aí 
P. Comisario, para que la incluyese en 
las que le escribía de oficio Pero el P. Co- 
misario llevado de su pasión y atrope- 
liando los respetos que se debían á cartas 
de sujeto tan elevado, la abrió, y viendo 
que era respuesta que'su Excelencia daba 
sobre el empeño que se le había hecho 
de erigir la Custodia en Provincia, y que 
el Duque le aseguraba que á- su tiempo 
lo facilitaría; ciego de cólera y todo tur- 
bado incurrió en el mayor desacierto, 
que fué enviarla luego con su compañe- 
ro y otro religioso llamado Fr. Basilio de 
Pamplona, á Ntro. Rmo. P. General con 
otra carta suya, en que le informaba, lo 
que le dictó su enojo. Despachó á los 
religiosos que caminando con toda dili- 
otros^^^de^- geDcia llegaron á la Provincia de Aragón, 
awer os su- ^^^^^^ hallaron á Ntro. Rmo. P- General, 
quien recibió gran pesar al ver que hu- 
biese interesado al Duque de Lerma, en 
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cosa que él había repugnado; y entregan- 
do después á los religiosos carta suya 
para el R. P. Iluminado, los despachó y 
salieron para Castilla. (Id. 59.) 

Vueltos á Madrid los dos religiosos con 
la repuesta, se hizo una junta en la celda 
del P. Fr. Serafín, sobre la contestación 
del P. General, y pronto se hizo publica 
la sentencia dada contra el P. Fr. Juan 
. de Villaf ranea, que era enviarlo deste- p^^yuíafrán- 
rrado á Francia, como después de algu- oá. 
nos meses se vio en la ejecución. Detú 
vose algunos días en la Corte el Padre 
Iluminado, y luego salió á visitar los 
conventos de Andalucía; cuando lle- 
gó á Granada, intimó al R. P. Guardián 
Fr. Juan de Villafranca la orden de que 
partiese á Marsella, cuyo mandato ejecu- 
tó pronto el R. P. Juan, poniéndose sin 
dilación en camino. 

Mientras el P. Iluminado estaba en 
Andalucía, el P. Serafín conociendo lo 
exasperados que estaban los ánimos de 
los religiosos y lo justo de sus quejas, 
quiso enmendar su primer yerro, para 
captarse también con esto las voluntades 
de los religiosos. Valiéndose, pues, de la hiMaTí^Bej?! 
mucha confianza que con el Rey tenía, 
resolvió hablarle á S. M. sobre el asun- 
to, informándolo del general desconsuelo 
con que los religiosos vivían por el irre- 
gular proceder que tenía en su gobierno 
el P. Iluminado, de lo que se podfíin temer 
fatales consecuencias, como ya se empe- 
zaban á experimentar con el destierro de 
eBtps Iteinos, con que había sido castiga- 

17 
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do el R. P. Fr. Juan de Villafranc 
que el único remedio que había para 
tar este fuego, era que S. M. manda 
R. P. Iluminado saliese de sus domi 
entregando los sellos de la Custodia é 
de los Definidores de ella, con lo qi: 
tranquilizarían, pues lograban lo qu< 
be é^Jv^Qe- ^^^^^^ ausias pretendían, que era 1 
nerai. Prelado mayor, hijo de la misma 

todia. (Cord. Id. n. 61.) 

Oyó el Rey estas razones y sin I 
alto en ellas, ni maravillarse del oi 
de tanto daño, sólo atendió á pro( 
sin demora el remedio. Mandó al p 
que escribiesen dos cartas, una 
Ntro. Rmo. P. General, rogándole 
mandase al P. Iluminado salir al p 
de España, lo que S. M. no hacía p 
mismo, atendiendo al crédito de la 
gión; la otra para el Duque de Feria 
se hallaba de Virrey en Valencia, i 
dándole, que luego que llegase al 
P. Fr. Juan de Villafranca, religios< 
puchino, que pasaba á Francia, lo ] 
dase detener, y que de haberlo así 
cutado le diese pronto aviso. Una y 
mandó S. M. se despachasen con pe 
La que iba en busca de Ntro. Rmo 
?o\ ?*.c+?*t°t dr® General, le alcanzó bien inter 

ral destituye _ . ' . i . # i i 

al Comisario, eu Fraucia, y luego que abrió el pl 
le causó la pena que deja conside 
su contenido; pero inmediatamente 
pendió á S. M. enviando orden al P 
minado para que luego entregase 
sellos de la Custodia á uno de los PI 
finidores, y que sin dilación se ret 
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de los dominios del Católico Rey. Tam- 
bién envió obediencia para que el R. Pa- 
ire Fr. Juan de Villaf ranea se restituyese ^g^®^^'' ^^^' 
l su Custodia, dándole á S. M. rendidas 
pacías por las honras que hacía á sus 
religiosos; entregó al posta las cartas ya 
despachadas, y éste con brevedad volvió 
iMadrid. Luego que S. M. recibió la carta 
ielRmo. P. General, entregó al P. Serafín 
los Decretos para que saliese del Reino 
el P. Iluminado, y para que se restituye- 
se á su Guardianía de Granada el P. Vi 
Uafranca, mandándole que enviase los 
dichos Decretos prontamente. 

En vista de esta orden de S. M. se en- 
viaron otros 'dos correos, uno para la 
Andalucía con las órdenes relativas al 
P, Iluminado, llevándole también un 
Real Decreto, por el que S, M. le prohibía 
el poder llegar á Madrid, sino que desde 
Andalucía saliese para Italia en dere- 
chura. Tomó el posta testimonio de estos 
pliegos, y con él se restituyó á Madrid. 
El otro posta salió para Valencia, llevan- 
do órdenes de S. M. y la obediencia del 
Rmo. P. General, para que el R. P. Fr. 
Juan de Villafranca se restituyese á su 
Convento de Granada. Luego que recibió 
el Siervo de Dios estos segundos precep- 
tos, los obed( ció pronto, y se puso en ca- 
mino para Madrid, á tributar á S. M. 
rendidas gracias. Y habiendo llegado á la J^^^Yin&'- 
Corte, á pocos días fué acometido de un franca á Ma- 
gravísimo accidente del que, después ^"^' 
de haber padecido mucho, murió al si- 
guiente año, dejando á la posteridad 
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singulares ejemplos de santa y religiosa 
vida, y muchas señales de la que por 

mente/*^**' *^^^ '^ eternidad estará gozando; como 
son el haber predicho el día y hora de su 
muerte, y el haberse conservado bu cuer- 
po incorrupto por espacio de 16 ó 16 años 
como consta en nuestras Crónicas. (Pab. 
de Gr. n. 256. lit.) 
Recibió en Andalucía el P. Iluminado 
* las órdenes del Rey N. S. y del Rmo. Pa- 
dre General; y cumpliendo las de éste, 
nombró por Comisario General de la Cus- 
todia al R. P. Fr. Gabriel de Villanueva, 
Definidor 4.® y Guardián del convento de 
Toledo, para cuyo efecto, y á fin de que 
empezase á ejercer su ministerio, le en- 
vió con dos religiosos los papeles y sello 
del oficio, y sin pasar por la Corte, como 

d*e*iiumin2" ^' ^^7 1® mandaba, desde Andalucía se 

do para ita- partió vía rccta para Italia. 

Tuvo el P. Serafín de Policio noticia 
de que el Rey, movido de lo que él mis- 
mo le había nifonnado, deseaba que los 
Prelados de la Custodia fuesen hijos de 
la misma, y que para conseguirlo había 
encargado al Cardenal Borja su Embaja- 
dor en Roma, pidiese de su parte al Ca- 
pítulo General futuro que erigiese esta 
Custodia en Provincia. Para desvanecer 
en Roma el efecto que debía causar allí 
la petición de S. M. estuvo algunos días 
el P. Fr. Serafín escribiendo cartas, asía 

Cartas del p. nucstro Rvmo. P. General, como al Re- 

Pohcio. verendísimo P. Procurador, persudién- 
doles que esta Custodia debía ser gober- 
nada por Prelados italianos, y que de 
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ún modo consintiesen que se consti- 
ra en Provincia, para lo cual alegaba 
has razones, que en su dictamen eran 
ficadas. Estes cartas del P. Policio ^raoTa^dS 
iron, no se sabe como, á manos del Bey. 
y le causaron á S. M. muy grande 
imiento contra el P. Fr. Serafín, 
do que este se oponía á su resolución 
la mayor extensión de la Custodia, 
lose el corazón de S. M. en tanto gra- 
jue su amor al P. Serafín se convirtió 
:idiferencia y despego, que secó el 
antial de sus favores (V. P. Isid. de 
n. 223. lit.) 

^uy luego conoció el P. Serafín en el 
blante del Rey y de los demás Se- 
is sus privados, el yerro (|ue había 
etido en escribir aquellas cartas; pe- 
o obstante, aun conservaba esperan- 
te poder dar satisfacción á S. M. y de 
er á su gracia; mas no tardó en ver 
de una vez se le cerraban las puer- 
porque habiendo venido á visitarle 
itriarca de las Indias, D. Diego Pe- 
le Guzmán, Limosnero mayor del- 
, le dijo de parte de éste, que por 
nces le convenía retirarse de la Corte 
la Custodia de Castilla y Andalucía, 
dó el aflgido religioso como fuera 
[ al considerar lo que perdía, por 
^rse empeñado tanto en asegurarlo; J'eliir^J^^de 
al verse ya sin remedio, suplicó con la Corte, 
mcias al Patriarca que, para que no 
e afrentosa su salida, rogase al Rey 
lo admitiese para despedirse de S. M, 
B de retirarse. Conseguida esta gra- 
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cia, se hizo correr la voz de que por los 
muchos accidentes que dicho Padre pa- 
decía, se hallaba precisado de pasar á 
Valencia para tomar baños de unas aguas 
que están cerca de Alicante. Con este 
pretexto se fué despidiendo de todos los 
señores de la Corte y últimamente le dio 
ficaminte^ s^ ®^ ^^^ audiencia y entró á B. L. M. y á 
Alicante, despedirse de S M También se despidió 
de los religiosos todos, con lo que salió 
honoríficamente de Madrid, para Alican- 
te en un coche de las caballerías del Rey 
que le preparó el Patriarca para hacer su 
viaje (P. Cor. Gran. 68): 

En Alicante, pasó algunos meses pre- 
parándose para una buena muerte, y allí 
terminó su temporal carrera y descansó 
en el Señor como diremos en su vida. 



ra 




CAPITULO XVIII 

Celébrase Capítulo General en Roma; 

pide el Rey que se erija esta 

Custodia Castelo t>étlca en Provincia 

y se hace su priní\er Capítulo Provincial 

en el Pardo 

EL afio 1618 se celebró en Roma el 
vigésimo octavo Capítulo General 
de nuestra Orden, al que fué por Custo- pf^^ioen bo 
dio de Castilla y Andalucía e' R. P. Fray ma. 
Bernardino de Quiutanar, Definidor 2.*" 
y en él salió elegido Ministro general 
nuestro Rvmo. P. Fr. Clemente de Noto, 
y por Procurador general el reverendísi 
mo P. Fr. Jerónimo de Castro F'errato. 
Noticioso el Rey Felipe III de que nues- 
tra Orden celebraba este Capítulo en 
Roma, escribió al Cardenal de Borja, su 
Embajador en aquella Corte, para que 
en nombre suyo pidiese al Capítulo que 
la Custodia de Castilla y Andalucia.se 
erigiese en Provincia. Ejecutólo así el q¿^^g®¿ ¿fjj 
Embajador, y la representación que éste en Provincia 
hizo de parte del Rey, secundada con ®s** ^^«*<*<^^* 
poderosas razones que expuso el reve- 
rendo P. Fr. Bernardino de Quintanar, 
tuvo tan buen éxito, que inmediatamen- 
te se suprimió el oficio de Comisario ge- 
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neral permanente, y se ordenó la reunión 

de un Capítulo que eligiese Ministro 

Provincial, quedando desde aquel mo- 

íiVi.SiJííio'^® mentó constituida en Provincia. (Pab. de 

eiuapituí . (jj, j^o260.) 

Para que se llevase á debido efecto 
esta orden se le dio Comisión al M. R. 
P. Fr. Dámaso de Castellar, Provin- 
cial entonces de Cataluña, para que con- 
vocase el Capítulo mencionado. Así que 
el referido Padre recibió la citada comi- 
sión, despachó á todos los conventos de 
Castilla y Andalucía las convocatorias, 
para que, eligiendo los discretos, concu- 
rriesen juntamente con los Guardianes 
el último día de Septiembre de este mis- 
pSdíesTn^ei ^^ año, al Real Convento del Pardo, 
Pardo. para celebrar Capítulo. Llegó el día de la 

celebración, y no obstante que faltaban 
el Guardián y Discreto de Antequera, 
se determinó por todos que se pasase A 
hacer las elecciones; pues constando co- 
mo constaba estar citados á tiempo, el no 
haber concurrido para el día sefialado, 
debía reputarse por tácita renuncia; y bu 
defecto, aunque fuese, como lo fué, in- 
voluntario, no podia invalidar la legíti- 
ma prosecución de los actos Capitulares. 
(Id. 161). 

Juntáronse, pues, capitularmente loa 
de^r^pHmeí vocales que había» concurrido, yhacien- 
vfniía"! ''°' do iiotorias el R. P. Fr. Dámaso las le- 
tras (le su Comisión y la facultad que por 
ellas se le daban para elegir Provincial, 
se procedió á las elecciones y se hicieron 
en la forma siguiente: 
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Provirjciail 

M. R. P. Fr. Bemardino de Quintanar. 

Definidores 

M. R. P. Fr. Buenaventura de Zamora. l.o 

» » > > Agustín de Granada. 2. o 

» > > » Bemardino de Segovia. 3.o 

» » » > Antonio de Segovia 4.o 

Guairdi^ineS Tabla capitu- 

lar 
R. P. Fr. Buenaventura de Zamora, de Madrid. 

> » » Ambrosio de Perpifían. del Pardo. 
» > » Agustín de Granada. de Toledo. 
» » » Félix de Granada. de Salamanca. 
» » • Bemardino de Segovia. de Granada. 
» > » Silvestre de Alicante. de Alcalá. 
» > » Francisco de Baeza. de Antequera. 

Este renunció y se eligió en su lugar al 

> > > Antonio de Segovia. 

Señaláronse dos casas para Novicia- 
do, que lo fueron Granada y Alcalá de 
Henares. Nombróse á Toledo por casa 
de estudios de Teología y por lector al' 
R. P. Fr.. Agustín de Granada su Guar- 
dián. (Id. 162) 

Esta fué la vez primera en que capi- Pónese on 
tularmente se señaló el convento de ^c*ado* f^r- 
Granada, por casa de noviciado; pues m»i- 
aunque es verdad que desde el año de 
1616 se empezaron allí á dar hábitos á 
novicios, y á profesarlos, pues consta 
que en el día 25 de Febrero de dicho- 
año de 1617 el R. P. Fr. Bemardino de 
Segovia, Guardián que era entonces, le 
dio el hábito para reUgioso lego al her- 
mano Fr. Francisco de Guadix, y que al 
año siguiente de 1617 profesó en manos 
del P. Fr, Francisco de Baeza, Presiden- 

i8 
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te, como sucedió con otros, fué sólo en 
virtud de orden particular del M. R. Pa- 
dre Comisario general; pero ahora se de- 
cretó capitularmente. (P. Cord. Crod. de 
Gr. n. 76.) 
Celebrado el Capítulo, como queda 

_^^ ^ dicho, el R. P. Comisario Fr. Dámaso de 

¿rro s'reir. castellar se restituyó á su Provincia, de- 
giosos. jando á los religiosos de ésta sumamente 

complacidos con su buena conducta y 
religiosidad. Así quedó la Custodia Cas- 
telo Bética erigida en Provincia con uni- 
versal aplauso y alegría; dando los reli- 
giosos todos á Dios incesantes gracias, 
por este singular favor, con tanta eficacia 
pretendido, y no menos ansias deseado. 



Satisfacción 
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CAPILULO XIX 

Prodigio memorable 

Que ocurrió en nuestro noviciado 

de Granada el año I6I5 



i"^N este mismo año de 1618, sucedió 
IL"^en el convento de Granada un singu- 
lar prodigio. En el día 7 de Septiembre del 
año 1617 tomó el hábito allí para coris- 
ta el Hermano Fr. José de Cuenca, lla- 
mado en el siglo D. Juan de Checa, el tt« «^«-^ 

o ^ T\- ^^ novicio 

cual se consagró lervoroso á Dios con toma & la 
eficaz deseo de servirle; y para poderlo ^^proteoto^ra 
practicar con acierto eligió por Madre, 
protectora y abogada á María Santísima 
Sra. Ntra. tomando el hábito la víspera 
de su Natividad. Con tal Madre y aboga- 
da empezó nuestro novicio su año de 

I noviciado, dando tantas pruebas de sus 
espirituales adelantamientos, que ya en 

■ la práctica de las virtudes que constitu- 
yen perfecto á un religioso, se ostentaba 
muy consumado maestro; pero no quiso 
Dios que á esta nave faltase el lastre de 
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la tribulación, porque no quedase ex- 
puesto á padecer naufragio. 

Sucedió pues, que entrado el afio de 
1(318 le atacó un dolor tan acre y mordaz 
So queda ció- á los ojos quc, destruyeudo en ellos el 
Mo cMÍharlü*^ liumor cristalino, lo dejó del todo ciego, 
siendo preciso que para ir á alguna pairte 
lo llevase otro de la mano. Con tan lasti- 
moso lance y con decir los médicosqueen 
lo humano no tenía remedio, se trataba 
de despedirlo. Llegó á saberlo el novicio^ 
y hablando aquella noche con abundan- 
tes lágrimas al P. Fr. Lorenzo de Alican- 
te su Maestro, sobre si aquella resolución 
podía diferirse, el Maestro le dijo que 
fuese al coro á encomendar el caso á sa 
singular Patrona María Stma. Obedeció 
l)ronto y con la eficacia que le inspiró su 
devoción y deseo de profesar, hizo á la 
Señora afectuosas deprecaciones, y se 
retiró á la celda. 

Cuando tocaron á Maitines, bajó como 
los demás al coro y el Superior le dijo 
que se retirase. Entonces se llegó al Maes- 
tro de novicio y le dijo, que tenía ya su 
vista sana y más perspicaz que antes, 
porque María Stma. se la habia conse- 
guido. Oyendo esto con asombro los re- 
ligiosos, todos empezaron á examinar si 
era cierto, y poniéndolo en el testero del 
v!"'ou -Vst'a ^'oí'^^l^yó v^elozmente el Salterio; por cuyo 
icísana! ' lavor aquella noche rindieron todos laa 
debidas gracias á Dios y á su bendita 
Madre. (Gord. Cron. Gran. n. 77) 

Do este antecedente puede con faci- 
lidad inferirse cuanto aprovecharía en la 
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Religión después de profeso, y cuanta 
sería su devoción á nuestra Madre Inma- 
culada. 0e su vida solo sabemos que fué 
muy santa, y que hallándose de familia ^j^l^^^^te^ 
en el convento de Toledo, era venerado 
comunmente^ por verdadero hijo de 
N. S. P. S. Francisco, siendo dentro y 
fuera de la orden muy común la fama de 
su santidad. Allí lo postró el mal de la 
muerte; administráronle los Sacramen- 
tos, y le encomendaron el alma, á cuyo 
tiempo empezó á dar las boqueadas; pero 
recuperando con mucha prontitud el 
aliento, manifestó una alegría extraña y 
con voz clara y fuerte, dijo con tierní- 
sima melodía: Letatus sum in his quoe dic- 
ta sunt mihiy in domun Dómini iiimus: 
lo cual repetía con aliento de muy sano 
y robusto, causando admiración á todos 
los que habían concurrido á cantarle el 
Credo. 

Luego vieron que alargaba las manos 
como para recibir alguna cosa, y le oye- 
ron decir que estapa allí María Stma. y 
notaron que llevándose los manos á la 
boca hizo ademán de besar lo que tenía 
en ellas, y con esta acción espiró; infirien- 
do de aquí los religiosos que serían las 
manos de María Stma. y que en ellas 
habla entregado su espíritu al Criador. 
Uno y otro lance lo refiere el hermano 
Fr. Hilarión de Ecija su connovicio, como ^f^ílt de^u 
testigo ocular, pues se halló presente á virgen, 
ellos, y dio esta noticia, como también 
de otros religiosos, en una carta que es- 
cribió al M. R. P. Fr. Pablo de Granada 
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cronista, en fuerza de haberlo mandado 
con precepto de obediencia N. M. R. Pa- 
dra Provincial, lo que original está en el 
archivo de la Crónica. (Id. 77.) 

Consignado este hecho memorable, 
cuyo recuerdo puede avivar nuestra de- 
voción y confianza en la Vtrgen Stma.,8e- 
guiromos narrando los sucesos del año 
1619, comenzando por la fundación de 
nuestro cenvento de Málaga. 
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CAPITULO XX 

Visita el nuevo Provincial los 

:onventos: ofrecen una fundación en 

Málaga y se toma posesión del 

sitio para el nuevo Convento 



DISPUESTAS ya las familias y dadas yjgita ©i Pa- 
otras precisas providencias para dre Provin- 
stablecerel gobierno de la nueva Pro- vlntisf ^*''" 
incia, disolvióse el Capítulo Provincial 
le que hablamos anteriormente; y el Pa- ^ 
Te Provincial en cumplimiento de su 
leber determinó salir á hacer la visita 
le sus conventos. 

Iba corriendo ya el año de 1619, cuan- 
lo llegó al de Antequera, y haciendo allí 
a Visita, recibió un acarta con un propio 
(lie le despachó D. Diego Polin, vecino 
le Málaga, rogándole que pasase sin di- ^ 
ación á dicha ciudad, para tratar de la ra^ le'^plSen 
iundación de un convento de su orden Slaiga. ®^ 
m aquel Puerto, porque, como tanto él 
o deseaba, tenía ya inchnado el ánimo 
ie algunos Regidores á favor de la f un- 
iación, y no sería difícil salir airoso del 
&mpefio. Era celocísimo el R. P. Provin- 
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cial de la extensión de nuestra Orden; y 
con este aviso y las persuasiones de los 
religiosos, se determinó pasar á Málaga 
Vftá Málaga, personalmente á tratar de este negocio 
por no exponer á contigencias su logro. 
(Pab. de Gr. N. 264, lit.) 

Era á la sazón Obispo de esta ciudad 
el Iltmo. Sr. D. Luis Fernández de Cór- 
doba, el cual fué promovido después á 
la Sede Metropolitana y Patriarcal de 
Sevilla. Marchó á Málaga el R. P. Provin- 
cial, de lo que informado su amigo Die- 
go Polin salió á recibirle con grandes 
muestras de regocijo. Lo hospedó en su 
casa, y pasando el R. P. Provincial á be- 
sar la mano al Sr. Obispo, le recibió con 
mucha humanidad y cariño, pues ya le 
conocía y estaba convencido de las ele- 
vadas prendas que concurrían en él, que 
lo hacían de todos apreciable. Informó 
el R. P. Provincial á su Iltma. del moti- 
vo que le traía á Málaga. Oyó el Obispo 
la propuesta, y haciendo memoria de lo 
mucho que solicitó la fundación en Sala- 
manca, estando allí de Obispo, se mostró 
tan favorable y con tantas expresiones 
de devoción á nuestro santo hábito, que 
no solo dio la licencia, sino que dijo 
Visita al Sr. ayudaría con el mayor esfuerzo á que se 
Obiapo. eifectuase la fundación. Quedó el R. Pa- 

dre Provincial sumamente complacido 
con la repuesta del Sr. Obispo, y se des- 
pidió confiado en sus ofertas de que ha- 
bía de ver logrados sus deseos (Id. 265.) 

Dado este paso con la felicidad ex- -^ 
presada, continuó el R, P. Provincial sa |r. 
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:o, y para tratarlo con la ciudad, vi- 
rimero á todos los caballeros y Re- 
3s. Presentóse al Ayuntamiento el fl^^f^^^i^ 
)rial, suplicando á la ciudad nos ad- fundación. 
5e y diese su permiso para fundar 
)nvento, expresando que teníamos 
1 Rey licencia, y que también nos 
DÍa concedido el limo. Sr. Obispo. 
;e en el Ciibildo que se celebró por 
iad en 13 Septiembre de 1G19 y to- 
)nvinieron en que era justo que la 
d nos admitiese y que se nos seña- 
itio para labrar convento. Por lo 
o nos dieron una ermita que esta- 
3spaldas de la calle nueva con el ^os dan la 

. Xfirlosia do la 

de la Concepción de Ntra. Sra. El concepción, 
t de Sbre. de 1619 se nos dio la 
ion con las ceremonias, asistencias 
imnidad que suelen revestir seme- 
i actos. (Id. 267) 

cha fué la complacencia, que ma 
aron los Sres. y particulares que 
'on á acompañarnos y favorecer- 
quel día, pero con especialidad la 
lestaba Diego Polín que fué el 
imento de que se valió Dios para 
bra; y sobre todo hizo demostración 

júbilo y alborozo el limo. Señor 
•o; pero como este piadosísimo Pre- 
íomprendió que donde estábamos 
)díamos tener huerta, cosa muy 
a á nosotros, deseaba mejorarnos 
io, para cuyo efecto su Iltma. en 
Da fué á reconocer por sí los que 

en la ciudad que fuese á propó- 
' desde luego poniendo los ojos en 
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una Ermita que á un lado del Guadal- 
medina estaba dedicada á Sta. Brígida 
Virgen, al punto nos la dio, porque allí 
había capacidad para hacer una vivien- • 
da y huerta pnra el recreo de los reli- 
giosos. (Id. 276) 

Hizose presente á la ciudad lo referi- 
do, y con igual benevolencia nocobró 
tio \"r*iin" ^^^ diputados, como consta por su de- 
dar, creto, y se nos dio no sólo las tierras que 
ocupaba la ermita, sino que también 
nos hizo merced de todas las que están 
entre el cadúz y el camino que va al 
Guadalmedina, hasta el cerro que hoy 
está á espalda de nuestra huerta; pero 
tomando los nuestros el sitio que se juz- 
gó necesario para convento, dejaron el 
restante para que pudiesen servirse de 
él los vecinos. (Id. 277.) 

La piedad y la generosidad de los ma- 
convento*^^ lagucños, coutríbuyó con bastantes li- 
mosnas para las obras, las que no ter- 
minaron hasta el año 1632, en el cual 
el día 30 de Abril se dedicó la Iglesia á 
Sta. Brígida Virgen. 

Quedó el conventó muy hermoso y 
alegre, por estar labrado en un bellísimo 
sitio, desde donde se alcanzan hermosí- 
simas vistas, así de mar como de tierra; 
pero le que-ló una falta notable, y fué 
.lersíSr^^"^* no tener agua de donde pudiesen beber 
los religiosos y ser necesario traerla de : 
fuera de casa; mas como Dios atiende á 
las necesidades de sus siervos, cuando 
son verdaderas, hizo que un devoto re- 
mediase aquella. 

I 
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e fué D Baltasar de Cisneros, Ca- 

principal y regidor de Málaga, el 

e aficionó tanto á nuestros religio- 

[ue les hacía copiosas limosnas, 

endo á todas sus necesidades; y Se J;rae & éi 

ieudo que no era la menor la falta 

la, se determinó á fabricar una 

y fuerte cañería, para traer agua 

vento. Este beneficio que Junto con 

muchos habían recibido, lo estima- 

nto los religiosos, que celebrando 

lo en el mismo convento de Mála- 

año lí)34, se le dio el patronato 

nvento al dicho D. Baltasar de 

ros, joya con que se le pagó los 

os beneficios y continuados favores 

esu Hberalidad generosa y magna- latrono^^^ "* 

franqueza, teníamos recibidos. Con 

ú quedó el Convento de Málaga 

lente completo, así con lo decoroso 

itrono, como con lo útilísimo del 

(V, P. Isd. de Sev. n. 230.) 

este convento vivieron nuestros 

)sos hasta la exclaustración de 1835 
en que fué destinado á cuartel, y 

actuaHdad lo habitan las religiosas 

i. Clara, á las cuales lo cedió el go tuaL ****'' *''" 

) como mezquina compensación 

ue le quitaron á ellas en el centro 

ciudad, para ensanche de calles y 

í. Compendiada así la historia de 

ro célebre convento malacitano, pa- 

j ahora á narrar otros hechos que 

Bcieron en el año de su fundación 







74^7^i^7^i^Vi^7^i^■7i^Vi^7^Av^\7^T^•7l^ví^•;^7^ 



CAPÍTULO XXI 

Vida del V. P. Policio v de otros 

religiosos nuestros que 

murieron COR fama de santidad 

en el año I6I9. 



I 



^N tanto que el M. R. P. Provincia 
^Fr. Bernardino de Quintanar, reco 
rríalos conventos de la Provincia Gástelo 

El p. Policio, ^étóca, visitando á los religiosos y traba 
jando en la fundación del Convento d( 
Málaga , salieron de esta vida para la eterns 
religiosos muy santos, de los cuales debe- 
mos hacer mención honorífica en este lu- 
gar. El primero en el orden cronológico á 
quien vamos á dedicar un recuerdo es el 
V. P. Serafín de Policio, que bien lo me- 
rece por habjr sido uno de los PP. que 
más trabajaron en la formación de la 
Custodia de Castilla y Andalucía. 
Nació dicho P. en Policio pueblo de 

Sn patria. Sicilia, y tomó el hábito de Capuchino 
en nuestra Provincia de Palermo á los 
16aHos de su edad. Cuánta fuese la opi- 
nión que por su mucha virtud tenía en 
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i Religión ya en sus primeros años, f a- 
ilmeute se deja entender, pues hacién- 
ose en nuestras Provincias de Italia 
lección de Religiosos perfectos para su 
•ropagación en España, uno de los esco 
idos fué el P. Serafín, que fué enviado 
.6 su Provincia ala nueva fundación de viene á Eb- 
a de Cataluña, donde su virtud y pru- ^* 
encia se señalaba tanto, que fué nom- 
iFado Maestro de novicios y los educó 
on tacto cuidado, que le dio á la Or- 
en muchos é insignes hijos de virtud 
[ue después con su ejemplo y gobierno 
a ilustraron mucho. 

Debiendo los Padres de Cataluña 
nviar Religiosos ejemplares para la 
lueva fundación de la de Valencia, de 
eis que envió, el segundo fué el P. Se- 
afín de Policio que fué el primer Guar- 
lián y el primer Maestro de novicios 
in el Convento de la Sangre de Cris- 
o de Valencia; piedra verdadera, firme 
r fundamental, pues en gran parte cargó 
lobre sus hombros el mucho peso y 
rabajo de la fundación y erección de 
odo el edificio espiritual de ésta Provin- 
cia. En no pocos días fué conocida su 
rirtud ejemplar y su prudencia, y por 
imbas le honraron mucho ,31 Beato Pa- 
triarca Juan de Ribera, los señores don desempeñó!* 
Francisco Saudoval y don Francisco 
Pimentel, aquel Duque de Lerma y 
38te Conde de Benavente, ambos Vi- 
rreyes en su tiempo del Reino de Va- 
encia; y con el favor de estos Príncipes 
X)n quienes tuvo mucha gracia, en poco 
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tiempo creció la nueva Provincia 
el cuidado é industria del P. Sen 
fundaron los más de sus Conven 
título mayor que hace sea su m< 
perpetua y merecedora de toda ala 
es haber sido el P. Serafín Padre y 
tro del espíritu Seráfico y Evangó 
esta Provincia, pues la alimentó ( 
ejemplo y doctrina. 

Era en toda la observancia el p 
y el que iba delante de los deraá 
ejecución de lo que enseñaba y r 

feráfico^*"*^ ba; continuo en el coro y en la o 
en la aspereza de la vida, muy pej 
y pobre, con un hábito solo toda 
y los pies descalzos; su sueño brev< 
desnudas tablas; su abstinencia 
pues ayunaba todas las Cuaresn 
nuestro Seráfico Padre y muchas 
á pan y agua Una Cuaresma ma 
ayunó toda sin pan, comiendo q( 
nahorias crudas y algarrobas, be 
sola agua, sin hacer colación; y 1 
Semana Santa la pasó sin comer n 
entrar en el refectorio, sino elJuév 
to con la comunidad por la solen 

da\ *'''*^"" de aquel día. Los sábados y vigil 
Nuestra Señora los ayunaba á 
agua; y dejó esta santa devoción c 
narlos sábados establecida en la j 
cia,como se conserva hasta hoy er 
las de España. Sus disciplinas eran 
de las de la comunidad, casi to< 
días, particularmente en los Advie 
Cuaresmas todos los días la hacía 
ejemplo la hacían con él al mism< 
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si todos los Religiosos. Llevo tam- 
toda su vida un áspero y fuerte ci- 

abados los cuatro años de su Virey- 

de Valencia, envió Felipe III su cé J^^®^"'® * "*" 

real al Señor Conde de Benavente 

y de Valencia, para que fuese á serlo 

.eino de Ñapóles. Habíale tomado 

afición al P. Serafín, movido de su 
ilOy de su modestia y prudencia, que 
de llevarlo consigo á Ñapóles, y lo 
guió. 

bíase gobernado la Provincia de 
icia desde el año 1596 que se fundó 

el de 1606 por Comisarios. Este S<^ «lU®,^ 

1 'te 1 111/^ r i Provincial de 

e le envió facultad del Capítulo ge- la de vaien- 

para que celebiase Capítulo y eli- °^*' 
Provincial, como Provincia ya for- 
, Celebróse este Capítulo y en él fué 
) en Ministro Provincial el P.Serafín 
primer escrutinio, con el voto de 

los electores, y con grande regocijo 
los, viendo volvían á cobrar al Pa- 
ne había educado á muchos de ellos 

espíritu de perfección. 

había aún un año que el P. Sera- 
Dberni.ba la Provincia después que 
3 de Italia, cuando vino á visitarla 
Ministro Geneial de toda nuestra ^**,íí*^Í^ 

^ para fundar. 

1, quien celebro Capitulo en el que 
3gunda vez electo en Provincial el 

P. Sf-rafín. Había venido á Es- 
el P. Gen( ral con intento de llegar 
irid á exploíar la voluntad del Rey 
la fundación de un Convento de la 

1 en su Corte, que juzgaba necesa- 
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rio para los negocios que se ofrecía 
ella tocantes á su jurisdicción, Hec! 
Capítulo, se partió para Madrid y 
consigo al P. Serafín. Hizo la petici 
Su Majestad, dejó todo el cuidado d< 
al P. Serafín y se pasó á visitar la 
vincia de Aragón, nombrándole si 
misario General, en caso que sur 
buen despacho el negocio que le de 
encomendado, para que con la fundí 
del Convento de Madrid diese prin 
á la nueva Provincia de Castilla y 
dalucía. 

Después de muchas dificultades, < 
vo el P. Serafín la licencia deseada, 
fundó el Convento de Madrid, come 
fimadT'^ie'í jamos dicho en el Capítulo IV. de 
Bey Felipe Crónica, y dcsde entonces fué ui p 
naje importante en la Corte de Esj 
mas, para que se vea la inconstanc 
las honras mundanas! unas cartas 
escribió le privaron de la amistan 
Rey Felipe III y lo llevaron semid 
rrado á Alicante, lo cual creemos 
Dios permitió para purificar su 
zón de los afectos que sé le pudi 
haber pegado á las muchas honras 
había recibido dentro y fuera de la 
ligión. 

Llegado á Alicante se halló tan i 

dido que sólo ayudado de unas i 

Sale de la |-<jj^ ji^^ todas las mañanas á la 

corte para . , , ,,. 

Alicante. sia dondc oía todas las M].u: y 
mulg<iba. Estuvo así un año entere 
el que vio que siendo el último d 
vida, le desembarazó Dios de los neg( 
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Corte para que libre de ellos le ocu- 
lodo y se dispusiese para el viaje de 
estial. Todos sus ejercicios fueron 
ÓM y mucha paciencia en sus dolo- 
desamparo de criaturas. Las mu- 
penitencias de la vida pasada, los 
osos ayunos y sangrientas discipli- 
los muchos trabajos que pasó en 
iridaciones, y los muchos dolores que 
rgaron con la edad, le postraron del 
las fuerzas: con que sobreviniéndole 
calentura, conoció que era el último 
imiento de Dios, con que dar tér- 
á sus trabajos. Dobló las diligencias 
que le hallase más prevenido; reci- 
on mucho acuerdo y mayor devo- 
todos los Sacramentos, y cumplién- 
su pronóstico, que dijo había de 
r en aquel Convento, cuando se 
6, dio en él su espíritu al Señor, para 
gozar, como píamente creemos, el 
io de tantos trabajos padecidos en 
rvicio y de la Religión. Murió á 
) Abril de 1619. 






Muere santa- 
mente. 



20 



CAPITULO XXII 

Empieza la vida del 

V. }rr. ficniardino de Oramda, Corista: 

su patria, padreas, mcimienío y niftcz, 

hasta su entrada a\ la iíeligíón. 



E: 



^N este mismo año de 1619 murió 
^el célebre corista Fr. Bernardiuode 
(jrraiiada, cuya vida, extractada de las que 
escribieron nuestros cronistas, es como 
sigue. Fueron los padres de este afortu- 
nado niño I). Lope de Salazar y Doña 
suH padres, üei-ói^i^ia (Ic Castro, ilustre uuo y otra 
por &u nobleza y su virtud. Vivían en 
Granada, su patria, entregados á la per- 
fecta observancia de los divinos precep- 
tos y obras de caridad, sin jamás perder 
el temor de Dios, que es el principio del 
verdadero saber. Kstando D.» Gerónima 
en días de ser madre, soñó repetidas ve- 
ces que encerraba en su seno un tesoro 
riquísimo, lo cual le hizo {)ensar con fre- 
cuencia que el depósito que en sus en- 
trañas ocultaba daría con el tiempo hon- 
ra y alegría á su linaje todo, y en esto 
no se equivocó: (Pab. de (ír. n.*» '282.) 
Llegó el tiempo á D.-^ Gerónima y dio 
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á luz dos tiernos infantes, cuya vista con- 
virtió en regocijo sus dolores, y aumentó 
la esperanza que concibió en sus pa- 
sados ensueños. Baustizaron á los niños 
poniéndoles por nombres al uno Alberto, 
y al otro Fernando. Criólos con singular 
estudio; pero muy desde luego empeza- t^. naoimien- 
ron á manifestar que estaban prevenidos 
de la mano de Dios con bendiciones de 
dulzura y gracia, aunque en Alberto res- 
plandecía más este favor del cielo. Am- 
bos hermanos abrazaron después nues- 
tro seráfico instituto; mas dejando para 
su lugar á Fernando que fué Fr. Barto 
lomé de Granada entre nosotros, ahora 
seguiremos la vida de nuestro Alberto. 

Crióse este tan negado á aquellas U- 
viandades y entretenimientos pueriles en 
que suelen los de su edad ejercitarse, que 
más parecía ángel celestial, que indivi- 
duo de la humana naturaleza. Era su vi- 
da aún en su más tierna edad, no solo á 
los hermanos y jóvenes de ejemplo, sino 
que también lo era á los ancianos, cau- 
sando á estos admiración y pasmo al 
ver que huyendo desde entonces el trato Su crianza. 
y concurrencia con unos y con otros, 
buscaba solo á Dios dentro de sí mismo. 
Y así, clavados los ojos en tierra, cerra- 
dos sus oidos y todo el hombre exterior 
mortificado, era fuerte y eficaz ejemplo, 
que con solo su presencia componía aún 
á los más distraídos, causando esto más 
admiración por lo extraño en niños de 
su caHdad, en quienes por lo común se 
celebra por gracia una desvergüenza y 
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por acto distintivo de bu ser la impúdica 
disolución, (Id. 284.) 

Sucedió en confirmación de lo dicho, 
que un chicuelo de su edad, enfadado 
de ver en nuestro Alberto circunspección 

niñ<í^^'^ ^^ y compostura tanta, y aquel andar tan 
grave, levantó una piedra y con cuanta 
fuerza pudo se la tiró, diciendo: A este 
santucho, po7'queandadespacio;ydiólecon 
ella en la cabeza, haciéndole una peligro- 
sa herida. Esto, si bien se repara, más pa- 
rece acción estimulada del enemigo co- 
mún, que no pudiendo tolerar la virtud 
de nuestro Alberto, quiso poi* este medio 
destruirlo, que no impulso de un niño. 
Pero lo uno ó lo otro no inquietó ni per- 
turbó el ánimo del inocente joven, antes 
sí, fué crisol donde adquirió su virtud 
muchos quilates; porque al verse herido 
é injuriado, tanto llegó á complacerse, 
que apreció más este ultraje, que otros 
de su edad agradecieran un exquisito 
regalo. 

Vino á su casa herido y por más que 
solicitaron saljer quién había sido el 
agresor, jamás lo llegó á decir; pero sí 
manifestó á su hermano quo traía siem- 

Prueba do su ^^^ delante (lo l(»b oj(^s de su alma á Cris- 
to Nuestro Bien con la cruz sobre sus 
homl)ros, así como la llevó al Calvario; 
con cuya considcracicMi iio se había im- 
pacientado con la injuria, ni con el gol- 
pe de la piednj. Dt- lo que se infiere que 
este niño coníirni(') con sus obras lo que 
S. Gregorio nos onscña con las siguien- 
tes palabras: Sí el alma con toda su inten- 



1 



Como crecía 
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se encamina á Dios, estima entonces 
itdce iodo lo que en esta vida es amar- 
' tiene por descanso todo lo que aflije. 
;o era nuestro Alberto, pero adquirió 
esta acción tres cosas grandes: vir 
fortaleza y^gloria: gloria, pues, pu- ^nTiia. 
do como muchacho haber tomado 
sí mismo satisfacción del que así lo 
a. lastimado, no lo quiso hacer por 
r ocasión de imitar al que en la cruz 
ionó á los que le habían ofendido: 
ileza, perdonando la injuria; y ele- 
i virtud en no haber intentado ha- 
í mal al que le había hecho tanto - 
.vio. (Id. 286.) 

Dn estas y otras heroicas obras en 
al paso que iba creciendo en edad 
delantaba en virtud, pues la práctica 
ma era grada para adquirir otra, lle- 
luestro Alberto á la edad de de 16 
j, y aquel divino espíritu que habita 
os que son puros y castos, lo esti- 
aba á que subiendo de punto en pun- 
ióme de grado en grado, solicitase 
\v á la altísima cumbre de la angéli- 
Derfección: y como á tanta fineza 
ipre correspondía agradecido, se dis- &?a oí-d^n.^'^ 
[a para recibir auxilios multiplicados. 
• de estos fué dictarle el Espíritu di- 
\ tomase estado religioso, alistándose 
3S capuchinos. Correspondió pronto 
ílestial impulso, y sin admitir demo- 
i sufrir tardanzas, se fué á nuestro 
rei\to de Granada y exponiendo sus 
gnios á aquel insigne V. P. Fr. Ber- 
lino de Segovia que era entonces 
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Guardián, fué por él inmediatamente 
consolado, concediéndole desde luego lo 
que con afecto tanto pretendió. 

Hiciéronse aquellas precisas diligen- 
cias, que disponen ya los sagrados cáno- 

Toma el há- ^^^^ ^^ nucstra scráfica regla y constitu- 
ciones, y habiendo entrado en los 17 
años el 10 de Abril de 1616, entre cinco 
y seis de !a tarde, le vistió el hábito de 
nuestra Orden en el convento de Grana- 
da el dicho V. P. Fr. Bernardino de Se- 
govia su Guardián, quien le puso el nom- 
bre de Fray Bernardino de Granada. 
(Id. 287). 

Es inexplicable el gozo que recibió el 
angelical espíritu de nuestro joven, al 
ver que ni aún el nombre le había que- 
dado ya de lo que era antes; y que en 
lugar del secular vestido, se hallaba ya 
adornado con el santo hábito. Causábale 

veíse^novicfo ©I scráfico sayal más delicias que las se- 
das con que se había criado; y al verse 
ya desnudo de estos estorbos que podían 
serle perjudiciales en la espiritual lucha, 
le presentó luego á los enemigos del alma 
la batalla: y conociendo lo que á Dios : 
debía, por haberlo sacado de los peligro- 
sos lazos con que el común enemigo suele 
aprisionar á los que incautos se deleitan 
en los placeres del mundo, se entregó tan 
de lleno al Señor que apenas profería 
palabras, ejecutaba obra ó pensaba 
en cosa que no fuese en obsequio de 
Dios. De esta resolución santa procedió « 

vh-tudel'^'^^'* el que aún desde los primeros días de . 
novicio resplandeciera tanto en la prác- i 

I 
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ca de todas las virtudes, que era conf u- 
ón aún de los más provectos, pues ad- 
liraban en él un vivo espejo de la per- 
jcción religiosa. 

Era tanto lo que se enardecía su cora- 
in en el fuego del amor divino, cuando 
3ntemplaba la pasión y muerte de Nues- 
'O Redentor y las injurias con que lo 
laltrataron los hebreos, que castigaba 
js delicadas carnes, como si ellas solas 
ubiesen sido la causa de tan crueles ?.^ peniten- 
)rmentos. Se disciplinaba con tanto 
írvor que los golpes abrían brecha 

la sangre que corría en abundancia 
or el suelo; y porque los religiosos no 
egaran á notarlo, luego que concluía la 
isciplina la limpiaba; pero no por eso de- 
iron de advertirlo, quedando todos ad- 
lirados de la santa crueldad con que se 
•ataba. (Id 291). 

Las vigilias y ayunos eran cuotidianos, 
iendo su alimento la abstinencia, porque 
ra tan parco en comer que se hacía in- 
reible pudiese naturalmente vivir con 
) que para mantenerse tomaba, esco- ^^^ ayunos, 
iendo siempre para sí, de lo que á los 
emás había sobrado, una pequeña par- 
). Este género de vida empezó aún desde 
ovicio á practicar; pero como para ad- 
uirir y conservar esta y otras virtudes, 
)lo 80 aprenden reglas en la escuela de 
L oración, jamás quería apartarse de 
Ja para salir así más aprovechado. De 
ita suerte hizo soberano enlace en su 
Ima y cuerpo la meditación de lo divino 
la mortificación de la carne. 
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Tanto se dedicó al estudio de la 
ción y consiguió salir tan aprovee 
que llegó á ver logrado sus deseos d< 
orando siempre, de tal suerte, que s 
ción era casi continua, originada 
la ternura y afecto con que coutem 
á su Criador, ya deí verdadero am< 
que en él se transformaba, en lo qi 
Su oración. ¿{^ qqj. maestro de muchos, pues á 
con su ejemplo estimulaba. Estos ( 
tuales aromas de su oración, los arr 
á las brasas de la más austera penit 
para que, cual humo suave de mi 
inciensos, subiesen á la presenci 
Señor con olor de suavidad; y así S€ 
vo preparando en el noviciado para 
cerse al Señor, víctima de amor ( 
profesión religiosa. (Id, 292) 




:^Ag 
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CAPITULO XXIII 

Hace su profesión solemne, 

profetiza ia entrada 

su hermano remando en la religión 

g obtiene del Señor 

tres cosas que le pide. 



^ASó Fr. Bernardino el año de su 
aprobación en el ejercicio de las 
•tudes que dejamos referidas, y llegan - 
el día 11 de Abril de 1617, con gran 
asuelo de su alma, al ver que se le 
mplían ya sus deseos, y con no menos 
mplacencia y alearía de la Comunidad, Procesión de 

^ 1 r. w 11 Fray Bernar- 

zo SU solemne proiesión en manos del diño. 
Fr. Lorenzo de Alicante, Vicario y 
aestro de Novicios en el mismo con- 
into de Granada, quedando asignado al 
imero de nuestros religiosos. Asistieron 
tan solemne acto, sus parientes, alegres 
complacidos, acompañando á la dicho- 
i míidre que oo menos estaba llena de 
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júbilo y regocijo, aunque durante la c< 
remonia estuvo derramando abundaut» 
lágriiuas. (Pab. de Gr. N." 294.) 

Advirtiólo nuestro Bernardiuo y a 

Alegría de su ^"^' ^^í^í^íí^^^^l^ ^1 acto, el P. Guardián 
madre. dió liceucia para hablar á sus pariente 

con voz humilde dijo ásu madre, viene 
que ésta no cesaba de llorar: madre, qi 
lágrimas son esas?¿Cuando V. debía estí 
llena de júbilo, al ver que un hijo suyo i 
ha consagrado á Dios en una religión ta 
santa, muestra V. sentimiento? Pero '. 
santa madre le respondió pronta: Hijo, n 
lloro al verte átí en el estado que con tai 
to gusto mío has elegido; lloro sí al acó 
darme de que, siendo Fernando hermar 
tuyo, él esté entre los bullicios y peligre 
de la Corte, expuesto á padecer espii 
tuales ruinas, cuando tú libre de ellas 
hallas de Dios favorecido en haberte am 
merado por familiar suyo entre religic 
sos tan santos. Consoló á su buena m; 
dre nuestro recién profeso, diciéndola qi 
enjugase las lágrimas, pues no se pas¡ 
rían muchos afios sin que viese á su hi; 
Fernando vestir el hábito Capuchino 
profeso también. Y como entonces 6 
Profetiza (luo hcrmano no ponsal>a en tal cosa, y lueg 
su hermano so vió cl rrouóstico cumpHdo, 86 crev 
no. que Dios se lo había revelado en la on 

ción, y fjuiso consolar á su afligida mi 
dre con esta proTecía. (Id, 296.) 

Antes de pasar adelante debemos ac 
vertir que nuestro V. Fr. Bernardino, h 
bía pedido á Dios y obtenido du la boi 
dad divina tres cosas principales; la pri 
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, esta de que su hermano gemelo 
se capuchino; ia segunda, que le die- 
ios á él en esta vida las penas del 
atoiio merecidas por sus defectos; y 
•cera, que antes de morir le reveía- concédele ei 
i Majestad :a hora y día de su muer- |e*tfc?oneI"* 
todas tres las consiguió como va- 
á ver. Cuando é. era novicio en 
ada. estaba su hermano en ia corte 
adrid. sirviendo en el palacio del 
católico con la esperi^cza de lograr 
eo correspondiente ¿ su calidad y 
tades: y al contrario. Fr. Bemardioo 
ba en la presencia del Rey de) cielo, 
ndo con instancia socase á su her 
> de las vanidad-s de: mundo y !e 
rase el camino dr l-a^ verdaderas 
as. retirándole del bullicio a la casa 

-1- .. 1 z ■ ^ 1*1» voca- 

igundaa y reine::, hl. la. ^^^j, .le sa 

[dieron m:-S los dr^rOS de Fr Ber- tencaao. 

ino que las esperanzas de su her- 
); pues estando este muy ¿¿reno de 
ar en scr religioso, porque eran 
sus ideas, de pro:::o se halló inte- 
lente tan movito a ser re iírioso de 
:ra Orden, qne no yi iiendo resistir 
eficacia de la v. lación, determinó 
r nuestro h¿b::o 

ta determina:-: li la tuvo muy 
a á su familia: t-: j la comutiicó ¿i 
[iiés de Mrvá. ::,::il::- amigo suyo y 
lechor nue^trc . :-r a la sázon se ha- 
eu Valencia eríi! lea i :■ en servici > 
ley; y ei Mar jue^ le es:-ri'r..i«' dicien- 
ae luego al pu-::o ^e partiese alia. 
51 alcanzaría con 1»jS KR. PP. de 



'•.i este. 
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aquella Provincia, que lo favoi 
mucho, el que lo recibieran, (Id. 2í 

No tardó nuestro Fernando más 
po para ponerse en camino, que el 
preciso para disponer su marcha. Ll 
Sale de iia Valencia y pasando con su amigo el 
qués de Moya á solicitar el logro c 
deseos, halló las puertas cerradas, ; 
to, que echando el resto el Marqués 
ser tanto su valimiento, en esta oc 
nada pudo, porque los Padres re 
dían, que pues en Andalucía ten 
hermano Capuchino, viniese á toa 
hábito acá; por cuya razón se vino 
tro Fernando á Granada. 

Algo se extrañó al principio su ve 
pero luego que declaró á su herma 
motivo de haber dejado la corte 
ánimo resuelto que tenía de hacers 
puchino, celebraron todos los PP. í 
solución, y haciendo los religioso 
flexión de las palabras cun que Fr 
nardino había consolado á su m 
conocieron había hablado con es] 
profético. Paiticipó él á su madre ; 
rientes sus intentos, y haciendo la 
ma reflexión que los religiosos habís 
cho, alabaron al Señor, que sabe re^ 
sus secretos á los pequeños. (Id. 29 

Dispusiéronse con brevedad las c 

y tomó el santo hábito, dos meses , 

de que muriese su hermano Be 

Toma el há- (üx^q, concediéudole Dios á este el 

bito. » 

capuchino antes de monr, con lo 
quedaron también enjutas las lági 
de sentimiento que vertía la dichosa 



Vuelvo 
Granada. 
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dre, quedándole solo el motivo de repe- 
tirlas de alegría. Llamóse nuestro Fer- 
nando en la religión Fr. Bartolomé de 
Granada, cuya vida ejemplar veremos 
en llegando á escribir los sucesos del 
afio 1668, en que falleció, 

CómoNtro. Sr. concedió áFr. Bernar- 
díno las otras dos peticiones lo diremos 
en el capítulo que trate de su muerte, 
porque el siguiente lo vamos á dedicar 
á un suceso prodigioso que le aconteció 
con una Mora, antes de caer enfermo. 





CAPITULO XXIV 

Dcvoc iói\ (le liucsrro VencraDle 

ü la Vir(jci\ .scii\rísiinci 

U como coiwlrrió t] uiui mora, 

mcclkiurc ui\ prodigio de 

ki cclcsricjl Se tora. 



U: 



I NA de las virtudes que con mayor 
afecto cultivaba este Siervo de 
Dios y que más viva y arraigada teuía 
en su alma era el amor y tierna devoción 
á la Keina del Cielo á la que miraba como 
Devoción ,10 á su Madre tribután<lole en su interior 

r r. iJernardi- , . i i • • #• i 

no A la vir- ol)sequios de hijo riel y amoroso; y con 
^*'^" este amor, procuraba solícito que todos 

la venerasen con singular afecto. Acudía 
pronto á implorar su auxilio en todos 
sus cuidados, y como era él tan puro y 
ésta celestial Señora es Madre del amor 
casto y hermoso, quiso manifestar al 
mundo cuanto le agradaba la pureza de 
este joven, en el siguiente caso. (Pab. de 
deOV.n." L>98.) 

Después que profesó, como había en- 
tonces acjuí tan i>ocos rehgiosos, lo asig- 
nó el Prelado por compañero al hermano 
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j-regorio de Palma, limosnero de este 

ento, con cuyo motivo iba frecuen- 

'nte á casa de un tío suyo llamado |\'*a mora!* 

ás de Rivas á dejar la limosna que 

juntando para después traeila toda 
invento. Tenía su tío una mora por 
iva llamada Fátima, y nuestro Fray 
lardino advirtiendo que era más las- 
sa la esclavitud en que se hallaba 
lima, que la que su cuerpo sufría 
pre que entraba en la casa poseido 
Drazón de un eficaz deseo de la éter 
elicidad de aquella almn, no solo la 
uadía á que fuese muy devota de 
ía Santísima Señora Nuestra, énse- 
iole á que rezase la Salve, y Ave-Ma- "^ 

lino que también la exhortaba á que 
ndo la secta de Mahoma, abrazase 
y de Jesucristo, haciéndose cristiana, convertirse * 
siguió lo primero sin mucha violen 
porque la mora estimaba mucho á 
5tro Bernardino, y así rezaba frecuen- 
3nte la Ave María y la Salve; pero á 
e ser cristiana nunca quiso darle 
.. (Id. 299.) 
isistía el siervo de Dios en el empeño 

había tomarlo de reducir á aquella 
3rable esclava del demonio, á que 
ise su engaño, porque no se perdiera 
ñámente fru alma; pero al mismo 
ipo imploraba con fervorosas y con- 
as oraciones, la protección y amparo 
laría Santísima Señora Nuestra, piwa ^^^l^rñón.^^ 

alcanzase de su Santísimo Hijo co- 
iicdS3 a aquella criatura celestiales 
ts para que conociese su error. Suce- 
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dio después que gastó mucho tiempo en 
esta tarea, que enardecido nuestro Ber- 
nardiuo en el zelo de la honra y gloria 
de Dios y bien de aquella pobre alma la 
dijo un dia: Dime; si María Santísima 
te dice que recibas el santo Bautismo, lo 

de*ia viíSíf ^j^cutarás? Respondió Fátima que sí; 
porque con las cosas que nuestro Ber- 
nardino le había referido de las excelen- 
cias, gloria y hermosura de esta Empe- 
ratriz Augusta, le había concebido un 
singular afecto, por lo que rezaba como 
hemos dicho muchas vecesMa Salve y la 
Ave María. 

Con la respuesta que le dio la mora, 
se retiró alegre al convento nuestro Ber- 
nardino, y entregándose fervoroso á la 
oración, empezó con eficacia á hacer siis 
acostumbradas súplicas á Dios y á su 
bendita Madre sobre la reducción de 
aquella alma. Mientras oraba nuestro 
joven, la mora estaba en su aposento ya 
para entregarse a! sueño, cuando de re- 
pente se llenó aquel de claridad, en me- 
dio de la cual vio á una Señora de pere- 
grina hermosura circundada toda de 

a ^arecr ^^ Celestiales resplandores, y que á sus pies 
estaba hincado de rodillas Fr. Bernar- 
dino. 

Quedó absorta con tan soberana visita; 
y mucho más, cuando oyó que le decía 
la Señora que á ruegos de su hijo Ber- 
nardino había venido para mandarle 
que, dejando los errores del Mahometis- 
mo, se bautizase y abrazase la fe, que 
para salud eterna de las almas había ve- 
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oído á enseñar su hijo, Jesucristo Dios y 
hombre verdadero. Quedó Fátima con 
kan soberana visita llena de un tan ine- 
fable júbilo y afecto á la religión católica, 
que al punto se resolvió á detestar sus 
errores y recibir el bautismo. 

Venida la mañana refirió á sus amos 
lo que aquella noche le había sucedido, 
pidiéndoles le facilitasen con la brevedad ¿e FaUma? ^ 
posible el que la bautizasen. No es pon- 
derable el consuelo espiritual, que causó 
aquella noticia en las almas de los que 
con tanto anhelo lo habían solicitado. Y 
habiendo llegado poco después á 1¿ casa 
nuestro Beruardino con su compañero 
Fr. Gregorio, luego que los sintió la 
recién convertida, salió alegre á darle 
gracias á su bienhechor, y con tiernos 
sollozos le decía á su ama: Señora este 
mismo era el que yo vi hincado de rodi- 
llas á los pies de Nuestra Señora. Dio 
gracias Bernardino á la Virgen Santísi- 
ma por la misericordia que había fran- 
queado á aquella criatura, tomó con más 
empeño el catequizarla é instruirla en 
los misterios de nuestra católica fe; y 
uua vez instruida en aquellas cosas que 
son precisas á los que en edad adulta 
se bautizan, y señalado el día para la Su Bautismo. 
función, se hizo con pompa magnífica 
el bautismo en el que le pusieron por 
nombre María de Gracia, la que vivió 
de allí en adelante santamente: con lo 
cual queda evidenciado cuan grata era 
á la Reina del Cielo la devoción de 
nuestro Bernardino. 

22 




CAPITULO XXV 



Cún^plclc el Seuor á luicstro 

BeriAcirdii\o el deseo ele pasar aquí 

Ql Purcjarorio, g manifiéstale la 

hora ele su nuierte. 



Y 



A dejamos dicho on la vida de este 
joven admirable que, además de la 
vocación de su hermano Fernando, pidió 
á Dios pasar él las penas del Purgatorio 
en esta vida, y saber con anticipación el 
día de su muerte; y ambas cosas le 
concedió el Señor, (según piadosamente 
podemos discurrir,) en su última enfer- 
BeínanUno*^ mcdad. Apeuas cumplió año y medio de 
profeso nuestro Bernardino, cuando el 
Señor le vino á visitar con una enfer- 
medad tan larga, que le duró muchos 
meses. Quedó baldado de sus miembros 
todos, tanto que no podía en la cama 
volverse de un lado á otro por sí solo. 
Eran vehementes y continuos los dolores 
que padecía, muchas las fatigas interio- 
res que le molestaban, repetidos lo3ahQ- jd 
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el corazón que lo oprimían; y todo 
o miraba él como un beneficio di- 
persuadido d(3 que Dios le daba el 
itorio en vida como se lo había pe- 
y por esto no cesaba de bendecir á Bendice ai 

•^ *^ ., . . 1 « Señor en su 

y tributarle por tan singular lavor enfermedad, 
mes gracias. (Pab. de Gran. 303,) 
edó hecho verdaderamente un se- 
o Job, pues los labios y lengua, que 
n las solas partes de su cuerpo que 
edaron libres, siempre los tuvo ocu- 
3 en tributarle á Dios las alabanzas 
las. A no temer incurrir en la cen- 

de algún crítico, me detuviera á 
' alto sobre las circunstancias de 
iccidente de Fr. Bernardino; pues 
51o en él se advierte fundamento ' 
nte para discurrir le fué siempre á 
aceptable, cuando liberal le conce- 
iis peticiones, sino que en haberle 
.0 libre los labios y lengua sola- 
e fué, al parecer, querer Dios mani- 
•lo herójcode su virtud, pues á no 
jta tan acrisolada, siendo tan inex- 
3le su padecer, naturalmente se 
L de quejar, teniendo expeditos ins- 
entos con que poderlo hacer. Luego 
ibiéndosele oido en el largo tiempo 

enfermedad palabra alguna que iu- ^f^^®¿* ^® ®^ 
e falta de tolerancia, pues no articu- 
)tra cosa que, sea por amor de Dios; 
¡e se infiere no careció de providen- 
►berana, le hubiese quedado libre la 
la, para que fuese ella misma con su 
co empleo la más joven. (Id.rueba 
virtud de nuestro auténtica p 304.) 
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De la continuación de estar en ei lecho 
inmóvil, se le hicieron muchas llagasen 
los costados y espaldas, aumentándosele 
tanto más los dolores, cuanto eran ma- 
yores las heridas. La sed que padeció 
era tan ardiente, que lo devoraba, sin aer 
bastante para templar sus ardores la con- 
isto riJ""^ tinuación de bebidas que el médico le 
vida. recetaba. Ningún medicamento le daba 

alivio; y solamente lo hallaba en consi- 
derar que Dios misericordioso le había 
concedido lo que con ansias le había su- 
plicado, conmutándole piadoso el Purga- 
torio en aquellos dolores. Este era el 
lenitivo con que nuestro Bernardino 
. mitigaba su padecer; y así en toda su 
dilatada enfermedad, no se le oyó una 
queja, ni se le vio acción que ño indicase 
una total conformidad con la voluntad 
divina. (Id. 30^.) 

i Para que le asistiese, le señaló el R. Pa- 
dre Guardián Fr. Bernardino de Segovia, 
que lo era entonces de aquel convento, á 
su hermano Fr. Bartolomé, y é8te(que era 
novicio) lo cuidaba con el desvelo que se 
deja discurrir, siendo como era, dos veces 
hermano suyo. Pero como el cuerpo del 
varón de Dios era todo una Haga, y los 
Lo asisto Hu tormentos que le causaba la continua sed 

normano. , » . y, %• 

que padecía eran mtensos, no podía nli- 
viarlo como quisiera, aunque el siervo de 
Dios los sufría con tanta resignación que 
confundía á todos los que lo miraban. 
Para pagarle á su hermano Fr. Barto- 
lomé todo el cuidado que tenía en la 
asistencia de su cuerpo, solicitaba con 
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santos documentos y exhortaciones ra- 
dicar en su corazón los más fervorosos 
afectos á los adelantamientos de su alma, 
haciendo memoria de lo breve y tran- 
sitorio que son los placeres de la vida fj^^fl^^^ ^^® 
y que sólo debemos aspirar por medio 
de la mortificación y penitencia á con- 
seguir lo que nos tiene Dios prometidos 
en la vida eterna. (Id. 306 ) 

Quince días antes de morir, llegó tam- 
bién del todo á perder la vista; y pare- 
ciéndole á Fr. Bartolomé que sería aquel 
uno de los más vivos sentimientos que 
tendría, le preguntó si sentía mucho el . 
no ver; á lo que el siervo de Dios le res- 
pondió: Ojalá que el Señor me hubiera Queda ciego 
concedido el no haber visto en mi vida. ?í*®* ® ^^' 
Con cuya respuesta quedó lleno de ad- 
miración su buen hermano Fr. Bartolo- 
mé. Con esta resignación portentosa se 
fué purificando en esta vida y acercándo- 
se al término de su temporal carrera 
cuyo fin le reveló Dios, como él se lo 
tenía pedido. 

Que también le concedió el Señor esta 
tercera petición que le hizo, manifestán- 
dole la hora de la muerte, antes que 
llegase, fué público; pues, ocho días 
antes de que falleciese, llegó á visitarlo 
Fr. Martín de Sevilla, religioso lego; y al 
ver tan lastimoso espectáculo, le dijo: Xfa^^de su 
Fr. Bernardino, ¿cuándo se acabará tan- muerte. 
to padecer? A lo que contestó el enfermo; 
el día de San Juan en que he de morir. 
Al oir aquel religioso estas palabras, 
¿orno le veneraban todos por justo, se 
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fué á la celda del R. P. Fr. • Bernardino 
de Segovia que era Guardián, y le dijo, 
lo que á Fr. Bernardiao habla oido, y 
que era preciso estar con cuidado á ver 
si se cumplía este anuncio. 

Pasados cuatro dias, le dijo dicho 
R. P. Guardián á Fr. Martín, que para 
examinar si había sido realidad lo que 
vaMolnio ^^ había dicho el enfermo acerca de su 
muerte, que fuese á decirle que había 
pasado el día de San Juan en que le dijo 
había de morir, y aún estaba vivo. Eje- 
cutó Fr. Martín á la letra el mandato del 
P. Guardián; pero al oirlo el siervo de 
Dios, le respondió: que aún faltaban 
cuatro días para el de San Juan, y que 
este día había de cerrar el período de su 
carrera. 

Preparóse entre tanto con la recepción 
de los Santos Sacramentos, y al llegar 
la madrugada del día de San Juan, ase- 
gura el P. Pablo de Granada en la vida 
que escribió de este V. que su rostro, 
1l p. s^Fran° ^^^^^^ pálido, sc puso hcrmoso y sonrosa- 
cisco, do, sus labios rubicundos, sus ojos ra- 
diantes de alegría y todo él con belleza 
tan admirable que parecía cuerpo glo- 
rioso: y añade que en su tiempo era 
opinión común que antes de morir se le 
apareció N. P. S. Francisco, con cuya 
visión recreado nuestro Bernardino, pa- 
rece que empezó á gozar de la Bienaven- 
turanza. 

Esta asistencia de N. P. S. Francisco 
á su verdadero hijo á la hora de su trán- 
sito, (dice el mismo autor) se apoya en 
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sólido fundamento, pues aun cuando no 
hubiera más razón para creerla que ha- 
berse asegurado en aquel tiempo y en 
ocasión, en que se hallaban presentes 
religiosos tan santos como veremos en 
sus vidas es bastante; porque, de no vaticinadlo 
haberles constado que fué así, hubieran ^^^ ^^• 
estorbado quedarse esta tradición por 
verídica á la posteridad. (Id. 308.) 

Con estas disposiciones á la hora de 
prima del día 24 de Junio de 1619 en- 
tregó nuestro V. su espíritu en manos 
de su Criador, habiendo llenado en breve 
espacio de días, (pues apenas había cum- 
pHdo 2(» años) tantos años de virtudes, 
que su fama se cuenta ya por siglos. 
Dejó á cuantos le asistieron en su muer- 
te señales casi ciertas, de que era no sólo . 
de los convidados, sino también de los 
escogidos, á las eternas bodas del Corde- 
ro, que entre lirios se apacienta. Divul- 
góse su tránsito y para evitar las confu- 
siones que de los grandes concursos 
suelen originarse, dispuso el R. P. Guar- ^-^ enterrado 

-. , , , ° *■ en nuestra 

dian darle prontamente sepultura; y se iglesia. 
le dio en el oratorio de las casas donde 
primeramente estuvimos,- frente á las 
heras de Cristo, y allí estuvo hasta que 
terminado el convento fué su cuerpo y 
el de otros VV. que allí también falle 
cieron, trasladados á la Iglesia que hoy 
tenemos. (Id. 309.) 



Il-ll 
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En varios conventos de esta Provind 
se conservan retratos ál óleo de este sie 
vo de Dios, uno de ios cuales hemos r« 
producido en el grabado que acompafl 
á estas líneas. 





CAPITULO XXVI 

Cnque se rectifican algunos yerros 

cometidos por otros escritores 

en la vida del V. Bernardlno 

y en la de otros Capuchinos de esta 

Provincia 



LA vida del V. Fr. Bernardino que 
acabamos de escribir, extractándo- 
la fielmeute de las que escribieron nues- 
tros antiguos cronistas, pugna en varios 
puntos con lo que afirma la vida que del 
mismo Venerable anda impresa en el 
Apéndice á los anales de los PP. Capu- 
chinosy traducidos por el P. Matías de 
Marquina, escritor de la Provincia de 
Castilla; vida que, con Jigeras variantes, 
es la misma que trae la Biograjia his- 
pano-Capuchiua. En una y otra hay al- 
gunas cosas opuestas á la verdad histó- 
rica, defecto que de ningún modo que- 
remos atribuir al Analista general, ni 
ld traductor ele los anales, ni al colector 



Yerros histó- 
ricos. 



i? 
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de las biografías, sino á quien informó 
al primero de los tres, que sin duda de- 
bió hacerlo muy mal, como vamos á ver. 
En el mencionado Apéndice á los 
Anales Capuchinos, Capítulo IV del li- 
bro VII párrafo 45 se dice, hablando 
del hermano del V. Fr. Bernardino, el 
cual después entre nosotros llevó el 
nombre de Fr. Bartolomé, que, movido 
hi^xTctk'H doi interiormente del Divino Espíritu renun- 
Apónd i c e á f.¿ó qI mundo 1/ todas sus vanidades, si- 

loH AnaloR. • i # i • 77 1 

gmendo el buen ejemplo de su hermano, 
fl ristiendo el hábito Capuchino en nues- 
tra Vroüincia de Castilla. Fuéle revela- 
da por Dios esta resolución de su herma- 
no á Fr. Birnardino, y sin dilación 
alguna pasó á estar con su madre que es- 
taha afligida, 2^or haberle faltado carta 
de su hijo; pei'o consolmidola, le declaró 
como era ya Capuchiyio; y viendo que 
en el inmediato correo se le esc7'ibid todo 
el caso, (juedó admirada de que Fr, Ber- 
nardino hubiese tenido tal noticia sobre 
todo orden regular. 

Varias cosas se afirman en el párrafo 
anterior opuestas á la verdad: la 1.* es 
que el hermano de Fr. Bernardino tomó 
el hábito en la Provincia de Castilla J 
en un convento de aquella región, como 
^^ opu^'oHt'a'^ á 1^ indica el asegurar que su madre lo 
la vo.nia.i. sn[)0 poF lo quc él Ic cscribió en el inme- 
diato correo, lo cual dista mucho de ser 
verdadero. Nu tomó el hábito Fr. Bar- 
tolomé de Granada, hermano de fray 
Bernardino, en la Provincia de Castilla, 
sino en la Provincia Cast^lo-Bétiea que 
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no es lo mismo, sino cosa muy distinta; 
y esta es una de las razones que hemos 
tenido para inventar ese neologismo 
que venimos usando en este libro; por- 
que una cosa es la Provincia Capuchina 
de Castilla y otra muy diferente fué la 
Provincia Castelo-Bótica ó dé Castilla y 
Andalucía unidas entre sí, como lo esta- 
ban cuando tomó el hábito nuestro fray 
Bartolomé. l^é^^Tiyo- 

En segundo lugar se supone en el pá- «ada. 
rrafo transcrito, que el dicho Fr. .Barto- 
lomé tomó el hábito no en Granada, si- 
no en un convento situado en tierra de 
Castilla, lo cual es falso á todas luces; 
pues consta de la partida de su profe- 
sión que tomó el hábito en el convento 
de Granada el día 6 de Abril de 1619, 
y por eso pudo asistir á su hermano 
Fr. Bernardino en su última enferme- 
dad, hallarse presente á su santa muer- 
te y escribir los detalles de esta en car- 
ta dirigida por obediencia al P. Cronis- 
ta, la cual cita repetidas veces el Padre 
Córdoba, una de ellas con estas pala- 
bras. 

El hermano Fr. Bartolomé de Grana- 
da, hermano carnal y mellizo de nues- 
tro Fr. Bernardino, en cumplimiento de ^ompí^obínte 
un precepto de obedencia que impuso 
el M. R. P. Provincial para que todos 
los religiosos avisasen al R. P. Cronista 
todas las cosas que supiesen dignas de 
anotarse en las Crónicas, escribió una 
carta en que hablando de muchos reli- 
giosos que conoció, ya por su trato fami- 
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liar, ya por oídas, que vivieron y aca- 
baron con fama común de santidad, ex- 
presa lo que supo de la muerte de su 
hermano Fr. Bernardino, como testigo 
ocular, cuya carta se conserva en el ar- 
chivo de las crónicas. (P. Cord. Cron. de 
Gran. 90. lit.) 

ción^ÍJa?* En tercer lugar se supone y afirma 
en dicho párrafo, que Fr. Bernardino su- 
po por revelación divina que su herma- 
no había vestido el hábito nuestro en 
un convento de Castilla, y sin düacüm ai' 
(juna pasó á estar con S'U madrea afligida 
por haberle faltad o carta délhijo, y conso- 
lándola, le declaró como era ya capuchi- 
no^ etc.; todo lo cual es pura invención y 
no hay en ello palabra de verdad, pues 
como se ha dicho en el Capítulo XXIII 
Fr. Bartolomé tomó el hábito en Grana- 
da, asistiendo á la ceremonia su madre, 
y su hermano Bernardino que ya era 
profeso; y la revelación que éste tuvo y 
comunicó á su madre en tono profótico 
el día que profeso, no fué de que Fer- 
nando errt ya Capuchino, sino de que lo 
sería, como dijimos en su lugar. 

Eii el párrafo 48 de dicho lib. 7.° se 
da también á entender, que Fr. Martín 
de Sevilla á quien Fr. Bernardino ase- 
guró había de morir el día de San Juan, 

otroyeno. era saccnlote, pues lo nombran Padre 
Fr. Martín; y no lo fué, sino religioso 
lego; porque además de expresarlo ,así 
Fr. Bartolomé en su citada carta, no se 
halla que hubiese habido entonces en la 
Provincia algún Fr. Martín de Sevilla, 
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Bectifica- 
ción. 
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'dote, y sí consta que lo hubo reli- 
t lego. (P. Cord. Cron. de Gr. N.« 91.) 
lesto á rectificar j^erros, haremos 
mención de otro que trae también 
orndice á los Anales en el mismo 
y capítulo, número 49, hablando 
n Fr. Jerónimo de Granada, cuya 
pondremos en el capítulo siguiente: 
cho está que la Biografía hispano- 
ichina se encuentra en igual caso; 
para no vestirnos de plumas agenas, 
) el grajo de la fábula, advertiremos 
que la enmienda de esos yerros la 
mos del P. Córdoba que se expresa 

)8 notables yerros se hallan en la vi- 
9 este V,: el uno llamarlo Fr. Jeró- 
) de Granada, y el otro afirmar que 
rista. Que no fué ni lo uno ni lo 
como allí se dice, se prueba con lo 
afirma como testigo ocular Fr. Bar- 
aé de Granada en su citada carta de 
ias, donde dice éstas formales pala- 
« Siendo yo novicio en Granada me 
'do que murió un novicio lego, car- 
ro, que se llamaba Fr. Jerónimo, ^ones?^^^^^ 
no sé de donde. Estando para morir 
la profesión, etc. » Lo copiado basta 
poder asegurar que ni fué corista, 
) Granada. Lo primero, porque ex- 
imente dice, que fué lego, y lo se- 
lo, porque si hubiera sido de Gra- 
., como lo era^Fr. Bartolomé, no es 
rímil que se le hubiese olvidado de 
le era. (Cord. 96.) 
tro no quedando satisfecho con eí 
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dicho de este testigo de tanta autoridad, 
recurrimos al libro de las recepciones de 
novicios de este Convento de Granada^ y 
Se prneba la ®^ ^' hallamos Cíi el día 25 de Septiem- 
verdadhistó- bre de 1618, la recepción de Fr. Jeróni- 
"°** mo de Rubielos, y de sus informaciones 

consta que fué de oficio carpintero. Aun 
no se aquietó con esta evidencia el escrú- 
pulo, y para salir totalmente de él, regis- 
tramos una por una las partidas de to- 
mas de hábitos, y hallamos que en el aflo 
1618 sólo se le dio el hábito con el nom- 
bre de Jerónimo á éste de Rubielos, cu- 
ya partida que se halla en el folio 4.<* li- 
bro 1.^ de recepciones consignada con el 
n." 32 dice así: Tomó el hábito él Herma- 
no Fr. Jerónimo de liuhiélos llamado en 
el siglo Juan de Vülanueva, hijo de Jai- 
?ne de Villanueva v. Isabel de Guisqueros 
á 25 de Septiembre del año 1018, á las 
ocho de la noche. 

Con todo lo dicho, aun buscamos más 
pruebas, y hallamos que en la partida de 
recepción de este Fr. Jerónimo de Ru- 
bielos, están señalados en el margen los 
días en que se le tomaron así los prime- 
ros, como los segundos votos, y no cons- 
Mas pruebas. ^^ ^^ j^ hubicscn tomado los terceros; ni 
menos se halla anotada dicha partida, co- 
mo lo están las otras, unas después de 
los terceros votos con la palabra jpro/ésó; 
otras después y aun antes de los prime- 
ros, segundos ó terceros votos con las 
palabras: este hermano salió por enfer- 
mo; este hermano se fué; á este hermano 
lo echó la Comunidad etc. No IiaUándo- 
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pues, algunas de estas notas en la di- 
i partida, y habiendo evidencia por 
a parto de que murió novicio, y de 
3 fué el único que en el noviciado 
llamó entonces Jerónimo, resulta in- 
citable que no fué corista, sino lego; 
de Granada, sino de Rubielos; y si el 
or y el traductor de el Apéndice á los 
lies lo llaman de Granada, será por 
)er muerto allí é ignorar los detalles 
3 dejamos mencionados, 
íechas ya estas rectificaciones, pon- 
mos á continuación la vida de este 
mplar novicio, tomándola de la que 
ribió el P, Pablo de Granada, y el 
jrao P. Córdoba que tan brillantemen- 
pone en claro, la patria y condición 
Fr. Jerónimo. 




CAPITULO XXVII 



Vida de l-r. Jerónimo deRubleios. 



A: 



los pocos días de haber volado al 
kcielo el V. Fr. Bernardino de Gra- 
nada, le siguió en el misnao convento el 
novicio Fr. Jerónimo de Rubielos, reli- 
gioso lego, como queda demostrado en 
el capítulo anterior. Llamóse en el siglo 
Juan de Villanueva hijo de Jaime de 
Villanueva y de Isabel Guisquero, el 
cual habiéndose ocupado en el siglo en 
el oficio de carpintero, vivió atento siem- 
pre á la puntual observancia de los divi- 
nos preceptos; y habiendo conocido los 
peligros á que están expuestos los que 
Tomó el ha- surcBu ol proceloso mar de este mundo, 
bito capuchi- p^^^ ^^^ exponer su alma á padecer algún 
naufragio, se refugió al puerto seguro 
de la Religión, tomando el hábito de 
N. S. P. S. Francisco, en al Convento 
de Capuchinos de Granada el día 26 de 
Septiembre de 1618. 

El que siendo seglar anduvo siempre 
vigilante para huir toda ocasión de culpa. 
luego que se halló alistado por 8Qld|i4o | 

1 



— 174 — 

a evangélica y seráfica milicia, no se 
tentaba sólo con hacerle al infierno 
rra defensiva, resistiendo valeroso los 
tínuos combates de los tres enemigos Declara gne- 
^tales, mundo, demonio y carne, sino giones.^*^ ^*' 
le declaró guerra ofensiva, solicitan- 
srencerlos y subyugarlos. Para conse- 
^lo concibió un desprecio tal de todas 
cosas del mundo, que juzgándolas 
ignas de la atención de un racional, 
sólo las despreció todas, sino que 
ándose perfectamente á sí mismo, de 
modo se rindió á la obediencia de sus 
eriores, que sin expresa orden suya 
a ejecutaba; porque pretendía copiar 
jí la idea de la obediencia que nues- 
S. P. S. Francisco nos dio cuando 
S que el verdadero obediente, para 
o, había de imitar á un cuerpo muer- 
que siempre se conserva inmóvil, 
ntras agena mano no le mueve. Para 
lar contra el demonio y conseguir 
il gloriosos triunfos, sabiendo quees- 
ace sus asaltos cautelosamente, por 
puertas de los sentidos exteriores, y 
las armas que más le ofenden son 
la criatura traiga á Dios siempre 
jente, y que sea su oración continua; 
je contentó con cerrar con el fuerte 
lado del temor de Dios las puertas 
os sentidos exteriores, sino que de su oración 

j ri • , T-\' 1 1 • 1 continua. 

nodo n]o en Dios las potencias de 
Ima, que solo de su Justicia y su Mi- 
3ordia se acordaba. Su entendimien- 
aunque limitado para comprender 
infinitas perfecciones, se ocupaba 
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con singular estudio en conocerlo, y bu 
voluntad en amarlo, por lo cual era fer- 
vorosa y continua su oración y en ella 
se enardecía su corazón amante, por con- 
seguir unirse en estrecho lazo al Sumo 
Bien que era imán de su albedrío. 
Su peniten- No cou mcuos couato soücitó «sforza- 
* do sujetar la carne á las leyes del espíri- 
tu; para esto se armó con rigurosos ayu- 
nos, disciplinas y otras varias penitencias 
que la prudencia de su Maestro le permi- 
tía, y así llegó á dominar tanto sus pasio- 
nes que disminuyéndose en él lo mortal y 
terreno, parecía gozar privilegios de na- 
turaleza angélica. Así vivió nuestro Je- 
rónimo el tiempo que estuvo de novicio, 
siendo de todos los religiosos, que admi- 
raban sus heroicas virtudes, sumamente 
estimado, y todos inferían que con el 
tiempo sería asombro de santidad, por- 
que de quien comenzaba con pasos tan 
acelerados á subir á la cumbre de la per- 
fección era de discurrir que, llegando en 
breve á ella, competiría con la santidad 
más gigante. 

Pero como este siervo fiel trabajó con 
fervor tanto por cultivar la viíla de su 
alma, alentando con su ejemplo aun á 
los más robustos operarios; quiso el Pa- 
nue^tron^f- dí'^ cclcstial premiarle su desvelo con 
<^»"- darle prontamente el denario que tiene 

prometido á los que con fidelidad tra- 
bajan. Sucedió pues, que habiéndosele 
dado ya los segundos votos para la pro- 
fesión, como entre nosotros se acostum- 
bra, se vio asaltado de una gravísima 
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enfermedad, que muy luego se declaró 
mortal, por cuya causa el médico mandó 
que se le administraran los Sacramentos 
y se preparase para morir. 

No causó esta noticia á Fr. Jerónimo ?®°ÍJill?f/* 
el más leve sentimiento, antes bien se 
mostró complacido con la esperanza fir- 
me de conseguir lo que tanto deseaba 
que era la posesión del Amado de su 
alma. Preparóse para recibir el Viático 
y la Extremaunción y recibió estos sa- 
cramentos con tal fervor, pidiendo an- 
tes á la Comunidad perdón del mal 
ejemplo que le hubiera dado en el cum- 
plimiento de sus deberes religiosos, que 
no pudieron oirlo, sin que diesen testi- 
monio sus lágrimas del efecto que en 
los corazones hizo la humildad y fervor 
del virtuoso novicio. 

Recibidos los sacramentos, preguntóle 
el P. Guardián si quería profesar sub 
conditiofte; á lo que respondió Fr. Jeró- 
nimo que lo deseaba con ansias; en vista 
de lo cual hizo muy devotamente su pro- 
fesión en manos del P. Guardián allí 
mismo, estando presente la Comunidad. 
Así que esta se retiró, quedóse con el en- 
fermo Fr. Bartolomé de Granada, que 
era el enfermero de los novicios, y no- 
tando que el semblante de Fr. Jerónimo «í^r moríís! 
se innundó súbitamente de una extraña 
alegría, acercóse á su cabecera para ob- 
servarlo mejor. 

Llegaron en esto otros religiosos y vie- 
ron con admiración que en vez de fijar- 
se en ellos el enfermo, tenía fijos sus 
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ojos en la puerta de la celda y con v( 
perceptible y llena de júbilo iba contai 
do de esta suerte: uno, dos, tres etc.: 1 

lo^lnglils*'' que movió á Fr, Bartolomé á pregunta 
le: Hermano, ¿qué vé su caridad? Y < 
novicio radiante de gozo exclamó: Esp 
ritus celestiales que vienen por mí; 
diciendo esto dej'ó de hablar y entreg 
su alma en manos del Señor, quedand 
su cuerpo tan hermoso, que su vist 
causaba especial júbilo á quien lo min 
ba, en vez de ese horror instintivo qu 
suele causar un cadáver. 

Falleció en el convento de Granada e 
Julio del «ño mil seiscientos diez y nu< 
ve. Ningún cronista precisa el día de Ji 

f?^5^M?D^^ lio de 1()19 en que murió este afortuna 

lio de 1619. T , . ^ , . T 1 ly 

do novicio; pero bien pudo ser el di 
mismo de aquel mes y año en que m( 
ría en Lisboa nuestro ínclito Genen 
San Lorenzo de Brindis, que, como fc 
sabido, siendo Embajador en la corte d( 
Rey de España Felipe III, que a la sí 
zón se hallaba en Lisboa, entregó su ei 
píritu al Señor en aquella capital portí 
guesa el 22 de Julio de 1619, y fué s 
cuerpo trasladado á Villafranca del Vie 
zo, donde se conservan con mucha v< 
Murió en los ncracióu: lo que recordamos aquí com 
s!L^r"e*nzo^de tiíbuto dc gratitud á este varón excels< 
Brindis. ¿ cuyos trabajos se debió la fundació 
de la provincia Castelo-Bética, 

De nuestro Fray Jerónimo, teiiemc 
que añadir que su fama de inocencia 
santida fué muy general entre los nuei 
tros, tanto que, cuadros antiguos qn 
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hay en los conventos de la Provincia re- 
presentan á este novicio en el acto de 
morir rojdeado de ángeles, como aparece 
en el siguiente grabado: 
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CAPITULO xxvm 



Celébrase el seflundo Capítulo 
de la Provincia Castelo-Béfica 



C: 



ERREMOS la historia del año 1619 
»con larehición del segundo Capítu- 
lo ProviDcial que celebraron los Padres 
reunidos en l^l Pardo, y las determina- 
ciones que en el n)ismc se tomarotí: y lla- 
mamos á este Capítulo el segundo Pro- 
vincial, porque lo fué en realidad, pues 
los Capítulos anteriores á la erección, de 
í'o8 pÍoÍÍS- Provincia no los cuento entre los Capí- 
cíales se ha- tulos Proviiiciaies, porque eu realidad no 
cían ca a j^ fucrou, uipudicion scrlo, no habién- 
dose elegido en ellos Ministro Provin- 
cial. De paso advertiremos que la legis- 
lación de aquel tiempo ordenaba que los 
Capítulos Provinciales se hicieran cada 
año, y el Provincial podía ser reelegido 
cierto número de veces, hasta que por 
decreto pontificio se abolió todo aquello, 
como en su lugar diremos, pues aquí nos 
hmitamos solo á indicarlo para que no 
se extrañe la frecuencia de dichofl Capí- 
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tulos ni las reelecciones de Provincial 
que en ellas se hacía, como aconteció en 
el que vamos á referir. 

Algún tiempo pasó en Málaga el muy 
R. P. Provincial Fr. Beruardino de Quin- 
tanar, y así que dejó aquella fundación 
asegurada, se partió á continuar la visi- 
ta Canónica de los Conventos, la que 
hizo con mucho consuelo de los rehgio- 
sos que aplaudían lo acertado, prudente 
y paternal de su gobierno. Terminada la 
visita y cumplido también su afio de 
provincialato, citó á Capítulo en El Par- 
do, señalando para su celebración el día 
15 de Octubre del mismo año 1619. Lle- 
gado el día, se reunieron los PP. Capitu 
larmente y con mucha unión, paz y ar- 
monía se hicieron las elecciones de la 
manera siguiente: 

f\ii7¡stro Provincial 

M. R. P. Bernardino de Quintanar. 

Definidores 

l.o M. R. P. Gregorio de Valles, 
2.0 » > » Ambrosio de Perpifiari. 
3. o » > > Silvestre de Alicante. 
4. o » » » Félix de Granada. 

Guarclianes 

M. R. P. Gregorio de Valles de Madrid. 
a « it Ambrosio de Perpifian de El Pardo. 
" " " Agustín de Granada de Toledo. 
" " " Silvestre de Alicante de Granada. 
" " " Félix de Granada de Salamanca. 

" " " Lorenzo de Alicante de Alcalá. 
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" " " Marcos de Toledo de Antequera. 

<i te <( Francisco de Baeza de Mála^. 

" " " Jerónimo de Salaman- 
ca de Toro. 

" " " Buenaventura de Za- 
mora de Cuba. 

A los noviciados de Granada y Alca- 
lá se añadió otro en Salamanca, nom- 
brándose Maestro al respectivo P. Guar- 
dián de cada Convento; y los estudios 
de Teología continuaron en Toledo á 
cargo del P. Agustín de Granada, con lo 
cual se terminó él Capítulo, y con él las 
noticias que los cronistas nos han tras- 
mitido referentes á ese año de 1619. 







CAPITULO XXIX 

De algunos religiosos Ilustres 

de esta Provincia 
fallecidos en el año de 1620 



PRESENTAN los antiguos cronistas tan 
confusos y aglomerados los suce- 
sos de este año 1620, que es casi impo- 
sible relatarlos por orden cronológico; 
por cuyo motivo vamos á empezar aquí f^ch^as"^^ ^^ 
la narración de los mismos por el falle,- 
cimiento de los religiosos que en aquel 
año murieron, entre !os cuales se halla 
el V. P. José de Linares, uno de los fun- 
dadores de esta Provincia, del cual ha- 
blan con religioso entusiasmo todo los 
historiadores de la misma. 

Pero, antes que hablemos de dichos 
religiosos, queremos dejar probado que 
fué este año de 1620, cuando murieron, 
y no en el anterior, como quiere el Padre Aclaración 
Córdoba, que termina la vida de ,ücho '^'^*'°''''^*' 
venerable con estas palabras. En las ta 
lilas de los difuntos de esta Provincia se 
nota la muerte de este varón ilustre en el 
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año de 1620, y en el mismo se haUa tam- 
bién notada la muerte del hermano Fray 
Bernardino de Sangüesa, que también 
falleció en este convento (Granada), y está 
SórTdei^^Pa- ^scrito primero qiw el V. P. Linares; pero 
dre Córdoba, el R. P. Fr. Agustín de Granada en su 
Crónica afirma que el año ¿Le 1619 fué d 
fallecimiento de éste, y prosigue diciendo 
que lo acompañó el hermano Fr, Bernar- 
dino de Sangüesa religioso lego; con que 
no podemos á punto fijo señalar el año 
del fallecimiento del uno ni del otro. 
(Cron. de Gr. N.« 102.) 

Dá pena ver que el P. Córdoba, tan 
buen crítico, tau investigador y tan se- 
guro en sus afirmaciones, se equivoque 
ahora, afirmando en su párrafo copiado 
cosa muy distinta de la que escribe el 
P. Agustín de Granada. Este, después 
de reseñar el Capítulo Provincial habi- 
do en los últimos meses del año 1619 
añade éscas formales palabras: Pasado 
el tiempo del Capítulo, partid el Padre 
Fr. Agustín de Granada á Salamanca 
(no se olvide que este P. Agustín es dis- 
tinto del Cronista), á predicar la Cua- 
resma, y entretanto, etc , y después de 
haber relatado lo que hizo dicho Padre 
cuando acabó de predicar la Cuaresnaa 
de 1620, añade: Eti este año, en d Con- 
Rectificación f.^y^f^ ^/g Granada, el V. P. Fr, José de 
Linares^ sacerdote, después de haber tra- 
bajado mucho en la religión y dado mu- 
chos ejemplos de sus virtudes, conmutó la 
vida temporal con la eterna, etc. Por don- 
de se ve claro que lejos de afirmar el 
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cronista que el V. P. José murió en 1619, f 1^^* ^®^^* 
afirma muy expresamente que murió en 
1620, afirmación en que no se fijó el 
P. Córdoba por aquello de aliquando bo- 
nus dormitat JSomerus, Con esto, y con 
decir que el P. Pablo de Granada, el 
V. P, Isidoro de Sevilla y todos los ne- 
croldgios de la Provincia traen la muer- 
te de dichos religiosos en el afio 1620, 
queda fuera de duda que fué este y no 
el anterior el año en que murieron los 
religiosos que vamos á mencionar. 

En Antequera falleció el corista fray 
León de San Pedro, de cuya vida nada 
sabemos; y en la fundación de Málaga 
murió otro corista llamado Fr. José de 
Antequera, del cual tampoco nos han 
trasmitido noticia alguna los antiguos uecidífs'! ^* 
cronistas. En el mismo Convento de 
Málaga voló al cielo un varón ilustre, ' 
que tal lo fué el P. Alonso de Granada, 
primero de este nombre que en la Pro- 
vincia hubo. Llamábase en el siglo don 
Alonso de Haro, hijo de Gonzalo de Ha- 
ro y de doña María de Soria, familias 
esclarecidas de Granada. Hallábase or- 
denado de presbítero, cuando llegaron 
los capuchinos á fundar en aquella ciu- 
dad, y al ver en cada uno, ya una estam- 
pa viva de la evangélica pobreza, ya de 
la humildad más profunda, ya del des- 
precio y abatimiento propio, y para de- 
cirlo de una vez, viendo que aquellos 
rehgiosos más parecían ángeles vestidos de ^¿railda! 
de sayal, que hombres en carne humana, 
segúii en ellos se advertían refrenadas 



— 185 — 

las pasiones; se encendió en el deseo de 
abrazar el seráfico instituto. 

Consultó con algunos religiosos sus 
designios principalmente con el venera- 
ble P. Fr. Bernardino de Segovia, que 
b¡t?^*c^Í ^n- ^^ hallaba á la sazón de Guardián, quien 
china. . dcspués de haber hecho vigoroso exa- 
men de su vocación, y hallando ser ver- 
dadera, el dicho P. Guardián le vistió el 
seráfico hábito en el mismo Convento 
día 26 de Febrero de 1619, siendo don 
Alonso de 29 de edad. 

Desde el primer día que entró en la 
religión, pronosticaron sus virtudes que 
sería religioso de muchas perfecciones; 
por lo que movidos de este concepto, 
luego que hizo su profesión solemne, lo 
Profesa y va euviaron para que asistiese á la funda- 
á Málaga. ^w^ ^^j Couvento de Málaga, cuya po- 
sesión se había tomado el año antes. 

Aquí empezó á trabajar de nuevo por 
subir á lo más encumbrado de la perfec- 
ción, y conociendo que el espiritual edi- 
ficio se debe cimentar para que ten- 
ga permanencia, no sólo en el desprecio 
de todo lo visible, sino principalmente 
en la propia negación, se aplicó á ne- 
garse perfectamente asimismo abrazan- 
do también la cruz de la mortificación. 
Dedicóse también con santa simplicidad 
8us virtudes. ^ imitar las virtudes en que más res- 
plandecían cada uno de los religiosos 
que formaban aquella Comunidad peni- 
tente, y de uno aprendía la humildad, 
de otro el silencio, de otro la pobreza, 
de otro la maceración de su carne, y así 



Su santa 
muerte. 
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finalmente con santa emulación procu- 
raba imitar á cada uno en la práctica de 
aquella virtud en que más se señalaba. 

En estos ejercicios santos empleó el 
breve tiempo de su vida en la religión, 
y queriendo el Padre de las misericor- 
dias darle el premio, lo llamó para sí 
desdedidlo Convento de Málaga, donde 
murió este año, dejando á la posteridad 
ejemplo para su imitación y muchas 
pruebas de la eterna felicidad, que goza, 
como piadosamente creemos. 

En el Convento de Granada pasaron 
este mismo año á recibir el premio pro- 
metido por el Padre Celestial á los ope- 
rarios de su viña evangélica, otros dos 
religiosos ilustres: fué el primero el her- ff^o íe^Tan' 
mano Fr. Bernardino de Sangüesa, que, güesa. 
habiendo tomado el hábito en Castilla, 
vino á la fundación de Granada, donde 
vivió santamente, hasta cerrar el perío- 
do de la vida temporal en aquel Con- 
vento, dejando á la posteridad recuer- 
dos no vulgares de sus grandes virtudes. 
El otro fué el V. P. José de Linares, va- 
rón tan santo, que sus virtudes y méri- 
tos piden capítulo á parte y se lo vamos 
á dar. 




^^^^^^^^í^s^^^^w^ 



CAPITULO XXX 



Vida del V. P. rr. José de Linares 



Sus padres. 



Su niñez. 



Toma el há- 
bito. 



NACIÓ este ínclito varón en Linares, 
ciudad ilustre del reino de Jaén; 
fueron sus padres de familia noble, y, 
aunque no hubieran gozado de esta pre- 
rogativa, bastaba para ilustrarlos haber 
dado al mundo un hijo tan esclarecido 
en virtud. 

Nada nos dicen los historiadores déla 
infancia ni de la adolescencia de este in- 
signe religioso, y solo sabemos por las 
crónicas antiguas que renunció un cuan- 
tioso patrimonio, y olvidándose de su 
nobleza determinó desde su primera ju- 
ventud consagrarse á Dios en nuestra 
orden seráfíca^ en la que llegó á tan alta 
santidad, que apenas podían los deoiás 
religiosos fijarse en él, sin levantar de 
seguida los ojos al cielo, para bendecir 
á Dios, que tan de lleno resplandecía en 
la vida de su siervo. 

Vistió el hábito religioso en la Provin- 
cia de Valencia, y siendo aun corista 
fué enviado á la fundación de Madrid, 
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como dijimos en el capítulo IV. Allí ^* * Madrid- 
se ordenó de sacerdote, y conociendo por 
experiencia propia el V. P. Severo de 
Lucena la virtud heroica de dicho Padre 
Fr. José, lo eligió por compañero, cuando 
vino á la fundación del convento de An- 
tequera. Con sólo esto quedaba patente 
su religiosidad é inculpable vida, pues 
una de las singularísimas gracias con 
que Dios adornó al V. P. Severo fué la 
discreción de espíritus; con que haber 
solicitado traerlo de compañero para se- yj^^^^ ^ ^^ 
mejante asunto á una ciudad donde ja- fundación de 
más habían visto (.'apuchinos, es testi- ^^*®q^e^»- 
monio auténtiéo de su virtud heroica. 
Cuando el V. P. Fr. Severo fué á Gra- 
nada á solicitar la fundación de aquel 
convento lo dejó en Antequera para que 
ayudase al R. P. Fr. Félix de Granada 
en la continuación de aquella obra; pero 
habiéndose vuelto á Antequera el vene- 
^ rabie P. Fr. Severo, dejando ya tomada 
la posesión de aquel convento, envió al Jj* de^ora^ 
V. P. Fr. José, para quec «n el ejemplo nada, 
de sus virtudes edificase á los granadi- 
nos, estimulándolos á que dirigiesen sus 
obras al divino obsequio observando los 
L preceptos divinos; y también para que 
se emplease en solicitar los medios ne 
cosarios para concluir la fábrica de este 
convento. 

' Una vez allí siguió practicando sus 
virtudes heroicas, edificando al mundo J¿f¡je?cía!^^ 
i con su ejemplarísima y ajustada vida. 
•Era entonces suma la austeridad, des- 
^nudez y abstinencia, en que vivían los 

I 



Su humildad 



Su pobreza. 



Su castidad. 
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religiosos, todos en estas nuestras Prc 
vincias de España, por lo que se deja i 
discurso del lector conjeturar cuant 
sería la penitencia, la humildad, y e 
una palabra, cuanta sería la heroicida 
de las virtudes del P. Linares, cuand 
siendo dignas de la mayor admiració: 
las que sabemos que eran entonces C( 
muñes, brillaban las suyas entre aqu< 
líos como singulares. Las que se veían e 
el V. P. Fr. José, lo eran tanto, que fu 
opinión común entonces que en la Pn 
vincia toda no se hallaba quien en ei 
to le excediese. 

Como es la seráfica pobreza, el sigo 
característico que distingue á los hijc 
de N. S. P. S. Francisco de las demá 
familias religiosas, y nuestro venerabl 
aspiró siempre á ser en la realidad híj 
verdadero del Serafín Humano, fué d 
la altísima pobreza tan amante, que n 
sólo no admitió jamás á su uso alhaj 
alguna fuera de las que señala la regí 
para la forma del hábito, sino que nni 
ca vistió este de nuevo, porque con le 
pedazos de los viejos, que por no pod€ 
ya usarse desechaban otros, formaba i 
el suyo; sirviéndole más que para abr 
go, para cubrir su desnudez, y para ocu 
tar los instrumentos de penitencia co 
que maceraba sus carnes. 

La solicitud con que procuró siempí 
guardar la castidad fué extremadii, pu€ 
se desvivían por conservar los brillos d 
la virtud de la Pureza, sin exponerla 
que el más leve vapor la empafiase, 
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destruyese; y así fué opinión común, 
que siempre se conservó virgen. Por lo 
mismo vivió siempre abstraído y retira- 
do no sólo del trato con mujeres y hom- miento! *^*^ 
bres seglares, sino también aun del de 
los mismos religiosos, y sólo cuando la 
obediencia ponía á su cuidado algún ne- 
gocio, cuya expedición lo obligaba á de- 
jar la celda ó á salir á la calle, era cuan- 
do lo ejecutaba; y cuando la voluntad 
del Prelado no se lo impedía, ó cuando 
el acudir al alivio de alguna necesidad 
no lo obligaba, solo en la celda ó en la 
iglesia era donde estaba. Su penitencia 
era espantosa: tenía siempre el cuerpo 
dolorido y las carnes magullada, ya con 
la cota de malla que traía, ya con las 
disciplinas que con crueldad se daba, ya 
con los cilicios que se ponía; y como nues- 
tro Maestro Soberano nos aconseja que 
estas obras de supererogación las haga- 
mos de modo que solo las vea y sepa 
Aquel que debe conocerlas, y puede sólo 
premiarlas; para no faltar en esto, vivió 
con cuidado de que no se supiesen sus 
penitencias particulares. Su ayuno fué 
frecuente, y á pan y agua muchas veces. 

, y cuando comía lo que la comunidad le 

■ daba, no obstante que lo común es sólo 
para no morirse de hambre, entonces 
decía que aquello para un pobre men- 

- digo era mucho regalarse. Su cama, para 

el poco tiempo que concedía á su cuer- ^.^ peniten- 

I po de descanso, era el duro suelo ó unas 

* desnudas tablas. 

I Para que su cuerpo debilitado no des- 

I 



26 



Sil oración. 



Sus arroba 
miento». 
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mayase, ó se rindiese con el grave peso 
de tanta raortificpción y penitencia, so- 
licitaba darle algún esfuerzo entregán- 
dose á la oración y meditación de las 
delicias celestiales; y como con estas con- 
sideraciones tan maravillosamente su es- 
píritu se recrei^ba y fortalecía, esta ro- 
bustez que la parte superior adquiría, 
la comunicaba á la inferior, de modo que 
más parecía se conservaban sus fuerzas 
naturales con lo que meditaba, que con 
lo que comía. Como era tan continua su 
oración, era tanta la suavidad y dulzura 
que en ella experimentaba, que sin po- 
der contenerse prorrumpía en afectos de 
abundates lágrimas y muchos raptos y 
éxtasis, máxime cuando celebraba el 
santo sacriñcio de la Misa, que era don- 
de con mayor abundancia gozaba de es- 
tas soberanas delicias; quedándose fre- 
cuentemente suspenso mucho tiempo á 
la eñcacia de las delicias celestiales qne 
sentía. 

Aunque esto en él era muy común, 
sucedióle hallándose en Linares, un 
rapto muy singular. Un día habien- 
do dicho misa en la iglesia parroquial 
de aquel pueblo salió á ella á dar gracias 
como acostumbramos los sacerdotes to- 
dos. Hincóse para esto de rodillas delan- 
te del altar mayor donde estaba el au- 
gusto Sacramento; y apenas empezó á 
considerar la caridad inmensa del Sefior, 
y que para manifestarnos las fíncms de 
su cariño quiso quedarse con nosotros, 
instituyendo tan oculto como admirable 
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Sacramento, cuando, absorto en un men- 
tal exceso, la vehemencia de espíritu 
que le sobrevino arrebató su cuerpo, y 
puestas las manos como cuando oraba, teSa^^á^as 
los ojos fijos en el cielo, por espacio de alabanzas. 
una larga hora, se quedó suspenso en el 
aire, con admiración y asombro de to- 
do el pueblo, que fué testigo de este pro- 
digio. Vuelto de aquel extático impulso, 
advirtió que muchos lo habían visto, y 
como solicitaba sierupre con anhelo el 
que no se pei-cibiera alguna singulari- 
dad suya, quedó tan corrido y avergon- 
zado como si hubiesen incurrido en una 
afrentosa infamia, y así no sólo se au- 
sentó de la iglesia, sino también del lu- 
gar, á donde no volvió, por no oir las 
aclamaciones de santo que le tributaban. 

Así supo nuestro V. P. Fr. José de Li- e n f e r m a 
nares nprovecbarse del tiempo que Dios Serabie. ^* 
le concedió para vivir y de los talentos 
que le fió para comerciar, los que em- 
pleó con tanto aciertí», (jue lleno de abun- 
dantes ganancias, no tenía recelo de que 
lo llamaran á cuenta, como lo manifestó 
la experiencia, pues hallándose en el 
convento de Granada á últimos del afio 
1620 le sobrevino la última enfermedad, 
que desde luego se dio por tal á co- 
nocer. No lo ignoró el siervo de Dios, y 
así muy luego pidió se le administrasen 
los Santos Sacramentos, como se ejecu- 
tó, armándose con aquel escudo para sacramentos 
luchar con el común enemigo, que con 
mayor encono solicita triunfar de nues- 
tra alma en aquellas horas. 
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Quedóse después uu rato en quieto, 
dulce y silencioso sosiego, con semblan- 
te alegre y serenos ojos, y cuando creían 
los circunstantes que iba ya á espirar, 
se sentó con suma agilidad en la cama, 
Se le aparece manifestando en lo placentero de su 
Franc^co^*^ Semblante una suma alegría. Quedáron- 
se todos admirados, y más cuaiido ad- 
virtieron que alargó las manos, como que 
cogía otras y acercándolas á su boca ha- 
cía ademan de que las besaba. Hallaba- 
se presente el P. Fr. Buenaventura de 
Granada, y notando aquellas acciones 
tan extrañas que el enfermo hacía, le pre- 
guntó, ¿si quería ó necesitaba de algu- 
na cosa, ó qué era lo que con aque- 
llas acciones demostraba? A lo que res- 
pondió el enfermo: queN. S. P S. Fran- 
cisco había renido á asistirle y consolarlo 
en aquélla hora, ij que allí permanecía 
invitándolo á irse con rl al cielo. Dicien- 
do esto el enfermo, volvió á repetir con 
gran ternura y desmostraciones de júbi- 
lo la misma acción de besar alguua ma- 
no que con las suyas arrimaba hacia su 
boca, y en ella entregó su alma al Cria- 
dor, la que como piadosamente creemos, 
llevaría nuestro Seráfico Padre, para que 
muerte* ^ * * cl Jucz suprcmO Ic dicsc la corona que 
mereció en su consumada carrera. 

Quedó su cadáver dando testimonio 
de la gloria que gozaba ya el alma que 
lo había informado. Su color, que con la 
continua abstinencia, penitencias y mor- 
tificación de los sentidos había sido te- 
rreo, se trasnmtó en blanco y delicada- 
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mente sonrosado. La flexibilidad del 
cadáver más parecían ser de hombre, 
que profundamente dormía, que de ca- 
dáver yerto. Divulgóse el tránsito feliz Hermosura 
del siervo de Dios, é inmediatamente ^^^ «^«-^^^'^er. 
acudió todo el pueblo á venerarlo, sien- 
do innumerable el concurso de todas cla- 
ses y estados, pidiendo todos volver á 
sus casas con alguna reliquia del siervo 
de Dios; y e! que la alcanzaba se tenía 
por dichoso. 

Al día siguiente se celebraron sus exe- 
quias con inmenso acompañamiento, por 
lo que se hizo preciso poner quien cus- 
todiase é! cadáver; pero no fué bastante 
diligencia, porque atrepellando á la de- 
fensa, unos le cortaron los pelos de la 
barba, otros pedazos de hábito; por lo 
que fué preciso darle con aceleración se- ®^ entierro. 
pultura. Después experimentaron mu- 
chos por medio de las reliquias del sier- 
vo de Dios, é implorando sus méritos 
muchas maravillas, las que no se expre- 
san por la omisión que tuvieron enton- 
ces en los nuestros en autenticarlas. 

La fama de santidad de este siervo de 
Dios y el recuerdo de sus virtudes fué 
permanente entre IcJs nuestros, pues con- 
servaban su retrato con mucha vene- 
ración en cuadros al óleo en varios con- 
ventos de la Provincia, de los cuales se 
ven todavía algunos en Antequera, Gra- 
nada y Sevilla. 

El grabado que ponemos á continua- 
ción está tomado de un cuadro de este ^^ retrato 
último convento que lo representa en el 
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acto de morir asistido por N. S. P. San 
Francisco que se le apareció en aquella 
hora. 




CAPITULO XXXI 

CeleDra la Provincia Castelo-Bética 

su tercer Capítulo 

y pónese noviciado en Antequera 



YA dijÍLQos en uno de los capítulos 
anteriores que los antiguos ero 
nistas nos ofrecen tan confusos y aglo- 
merados los sucesos del año 1620, que 
68 imposible relatarlos porsu orden cro- 
nológico; por cuya razón hemos dejado 
para este lugar hablar del Capítulo Pro- 
vincial que se celebró en El Pardo por 
el mes de Octubre de 1620 Durante el 
afio mencionado nuestro M. R. P. Ber- 
nardino de Quintanar, reelegido Provin- 
cial en el año anterior, giró la santa vi- 
sita á los conventos de Castilla y An- 
dalucía, obligación pesadísima y muy 
penosa de cumplir en aquel tiempo, por 
lo largo (le los viajes, la incomodidad y 
aspereza de los caminos, la inclemencia 
de las estaciones y lo difícil de hallar 
hospedaje en algunos puntos del tránsi- 
to, especialmente en Sierra Morena; más 
á pesar de tantas dificultades, el P. Pro- 



visita del Pa- 

d r e Provin- 
cial. 
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vincial visitó los conyentos y habló á 
todos los religiosos, exhortándolos á la 
regular observancia y á la imitación de 
tnio. * ^''^'" N. S. P. S. Francisco; y así que terminó 
su visita citó á Capítulo p»ra que por el 
mes de Octubre concurrieran todos los 
vocales al convento de El Pardo. Llegó 
el día citado, y después de invocar al 
Espíritu Santo con las ceremonias de 
costumbre, se procedió á las elecciones 
que fueron como sigue: 

A\¡nístro provincial 

M. R. P. Bernardino de Quintanar. 
Definidores 

1.0 M. R. P. Gregorio de Valles. 
2.0 " " " Félix de Granada. 
8 .0 " « " Juan de Ocafia. 
4.0 " " " Lucas de Perpifián. 

Guardizines 

M. R. P. Félix de Granada de Madrid. 

" " " Juan de Ocafía de El Pardo. 

" " " Ambrosio de Perpifián de Toledo. 
" " " Lorenzo de Alicante de Alcalá. 
" " " Francisco de Baeza de Granada. 
" " '* Marcos de Toledo de Antequera. 

" " " Gabriel de Valdei)eña8 de Málaga. 
" " " Pablo de Castolbel de Salamanca. 

' " " Jerónimo de Trugillo de Toro. 
" " " Jerónimo de Salamanca de Cubas. 

En este Capítulo dejaron Jos novicia 
dos de Salamanca y Alcalá, trasladando 
ca^taíwer^ el de Granada al convento de Anteque- 
ra y señalando por Maestros á loa Pa- 
dres Guardianes. Esta fué la vez prime- 
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ra que se decretó capitularmente poner 
Noviciado en el convento de Antequera, 
aunque casi desde que se fundó hubo 
allí noviciado por orden del V. P. Poli- Tio?a*do 
cío, Comisario General y sus sucesores, A^ntequera, 
pues consta que el día 1 de Febrero de 
este afio 1620 tomó allí el hábito el her- 
mano Fr. Valentín de Granada, religio- 
so lego, de manos del P. Guardián fray 
Marcos de Toledo: y mucho antes habían 
tomado otros el hábito en el mismo con- 
vento, siendo el primero entre todos, el 
licenciado Rodrigo Franco, Presbítero, 
que se llamó entre nosotros P. José de 
Antequera y murió con fama de santi- 
dad en las misiones del Congo, como á su 
tiempo veremos. 

En este Capítulo señalóse el conven- 
to de El Pardo para estudios de filoso- 
fía, poniendo por lector al P. Esteban de 
Lérida: se hicieron algunas ordenacio- 
nes referentes al bien espiritual de la 
Provincia y al aumento de la observan- 
cia regular, y, así que todo se hubo ter- 
minado, regresaron los vocales á sus res- 
pectivos conventos. 
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( APITULO XXXII 

ruiKlacióiA del convcnro de Jaén 

{Qi\0 1621) 

ESTA ciudad ilustre, capital de uno 
de los antiguos reinos de Andalu- 
cía, fué la primera de todas las de esta 
región que solivitó fundación de religio- 
sos nuestros, según cuenta el P. Agustín 
de Granada, primer cronista de la Pro- 
vincia, en la forma siguiente: (Cap. 32), 
Estando nuestros religiosos en 1607 
en Madriil pretendiendo fundar allí, se 
le ofreció al V. I\ Francisco de Sevilla 
Fué la 1.» en yenir á Auflalueía, con cuvo motivo pre- 

Sedirnosfun- t , , % r i • 

ación. dico algu .OS scrmoncs on Jaén, «nacien- 

do grande frutn en las almas, como en 
todas partes donde predicaba; y movida 
la ciudad det-rininó con vehemente im- 
pulso pedir una fundación de. Capuchi- 
nos, por lo que nombró en pleno cabil' 
do á dos comisionados de su seno, que 
lo fueron D. Martín Cerón, del hábito de 
Calatrava, y D. Juan de Soria, veinti- 
cuatro de la Ciudad, para que consiguió 
ra la ucencia del real Consejo á quien es- 
cribió la Ciudad, pidiéndola; pero, por la 
contradición que hacían entonces otros 
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religiosos á nuestras fundaciones, no se 
pudo obtener. 

En esta ocasión dice el P. Pablo de 
Granada que acompañaba al V. P. Fran- 
cisco, el P. Gregorio de Baeza, el cual |or®obif¿ohk 
volvió á Jaén por esta época que vamos licencia, 
historiando, y allí se encontraba al co- 
menzar el año 1621. Era dicho Padre 
de las familias más ilustres de aquel rei- - 
no, por lo cual le visitaba la nobleza de 
Jaén, y con su visita se renovó en la ciu- 
dad el antiguo deseo de tener consigo á 
los Capuchinos. Trataba el P. Baeza con 
santa familiaridad al entonces Obispo de 
Jaén, Emmo. D. Baltasar de Moscoso y 
Sandoval, Cardenal con el título de San- 
ta Cruz en Jerusalén, á quien hizo pre- 
sente los deseos que muchos caballeros 
de la Ciudad le habían manifestado de 
que fundásemos allí, á lo cual no se re- 
solvía, sin contar antes con la licencia y 
protección de su Eminencia Reverendí- 
sima. 

Gustoso aceptó la propuesta este ejem- 
plarísimo Prelado gran devoto y favorece- 
dor nuestro, y así dio in scriptislsi licen- 
cia para fundar el 24 de Enero de 1621, 
señalándonos por sitio para tomar lapo- 
sesión una ermita de San Jerónimo que Jj^^q*®^ ^^® 
estaba extramuros de la Ciudad; y en 
dicha licencia no sólo mandó con pena 
de excomunión mayor que no se es- 
torbase obra tan piadosa y santa, sino 
que también exhortó á los fieles á que 
ayudasen á ella con todo lo que pudie 
sen; y para más alentarlos, concedió 80 
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días de indulgencias á todos los que á 
tan santa obra ayudasen y favoreciesen. 
Conseguido este despacho, suplicó el 
P. Gregorio á la Ciudad diese también 
su licencia por escrito, y en cabildo á 
que fueran especialmente llamados to- 

u candad ^ ^ ^^^ ^^^ Caballeros regidores, se decretó 
el siguiente acuerdo: En la Oitídad de 
Jaén á 19 días del mes de Febrero de 
1621 años, estando la dichaciudad en Mé 
cabildo, como lo tienen de costumbre pro- 
veyeron un auto del tenor siguiente: Este 
día la Ciudad llamados por cedida, de 
que dieron fé los Porteros, respondiendo 
á la Real provisión de diligencias, ema- 
nadas de los Señores dd Concejo, con que 
han sido requeridos por parte de los Re- 
ligiosos Capuchinos (lescalzos de la orden 
del Señor San Francisco: dijeron que d 
año de mil seisientos y seis; y en diee de 
Septiembre de mil seisientos y veinte, por 
sus acuerdos han prestado agradable con- 
sentimiento para que los dichos Bdigiosos 
puedan fundar un Convento en esta Ciu- 
dad, y en su territorio, por haber sido 
deseado de todos estados de gentes gozar 
de tal Religión // tan Santos Varones, y 
porque conjorme á s^u instituto, como es 
notoHo, no solo no son penosos, ni moles- 
tos para su sustento, antes por medio de 

porfíente. ^^ '"^"^ ovacioues, ]f Sacrífidos, y pobreza, y 
desnudez, lo dan espiritual, y temporal á 
las almas con su ejemplo; atento lo cual 
de 7iueoo dan el dicho consentimiento de 
una conformidad, y suplican á su Ma- 
jestad, y Señores de su Real Consejo se 
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sirvan de mandar dar Jacultad Real pa- 
ya esta fundaddn, en que se hará gran 
servicio á Dios Nuestro Señor, y á esta 
Ciudad y sus vecinos recibirán particu- 
lar merced. 

Este Acuerdo, con recomendaciones 
muy eficaces se envió al Consejo de Es- 
tado, el cual á 22 de Marzo de este mis- 
mo año, despachó real cédula para que BelTconse^o 
pudiéramos fundar en Jaén, con lo cual «nseío 

quedaron contentísimos así los vecinos 
de la Ciudad como el P. Gregorio de 
Baeza y los religiosos andaluces, que 
contaban con una fundación más en su 
territorio. 

Conseguidas ya las referidas licencias, 
pasó el P. Fr, Gregorio á tomar la pose- 
sión, como de hecho la tomó, en unas 
casas derruidas en las cuales se incluía 
la dicha Ermita de San Jerónimo que 
había sido hospicio de los religiosos de 
la orden de aquel máximo Doctor. No se 
contentó el Sr. Cardenal con habernos 
dado la Iglesia de San Jerónimo, sino 
que llevado de su devoción, quiso por 
sus propias manos colocar en ella el 
Santísimo Sacramento, para lo cual un Tómase pose* 
jueves por la mañana á 22 de Abril de 
1621, vino acompañado de algunos pre- 
bendados de aquella Santa Iglesia Cate- 
dral, de los gentiles hombres de su casa 
y numerosísimo concurso de gente del 
pueblo; y habiendo entrado en la iglesia 
y hecho en ella oración, volvió á salir 
procesionalmente, y habiendo llegado 
delante de la puerta de dicha Iglesia á 
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un sitio donde estaba hecho un hoyo, 
por sus propias manos fijó en él una 
levantada cruz de madera, término que 
por límite del convento nos concedía, i 
se^coiooa la ^sí que sc fijó la cruz entonó la orquefr 1: 
ta el Te-Deum y acabado, dijo el seflor ): 
Cardenal la oración de la Santísima Tri- 
nidad. 

Concluida esta función, se volvie- 
ron procesionalmente á la iglesia y ha- . 
hiendo entrado en ella volvió la música I 
á entonar el Te-Deum, y revistiéndose 
Su Eminencia, bendijo un hermoso co- 
pón de plata, y dijo misa, la cual con- 
cluida, puso en el copón una hostia que 
para esto había consagrado, y la colocó 
en el Sagrario del altar mayor, con lo 
cual quedó sncramen talmente nuestro 
dulcísimo Jesús entre sus pobres capu- 
chinos, en una iglesia corta y en un con- 
vento pequeño; que no se desdigua la 
magestad de Dios de habitar en la casa 
de los pobres, cuando estos son ricos de 
virtudes. Quedó el sefior Cardenal gus- 
tosísimo de la función, aunque en &u in- 
terior quebrantado por ver á sus capu- 
chinos tan desacomodados por la estre- 
chez de la habitación. 

En éste lugar pasaron los religiosos 
un afio sin haber labrado convento, ni 
aun agrandado la iglesia, lo cual visto 
por el señor Cardenal les dio la Ermita 
de San Jerónimo, para que agrandándo- 
slntíB^imC.*^ la labrasen iglesia; y para que siempre 
se conociese que no teníamos dominio eñ 
ella, sino solo uso simple, determinó Su 
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lencia á iustancias de nuestros reli- 
s, que la tuviésemos como en feu- 
tributo, y así el día 21 de Marzo de 
, proveyó un auto, en que dice que Jj^^^*^ "®'*' 
ioncede á nuestro uso la Ermita de 
Terónimo con feudo, carga y obliga- 
de que todos los años así á Su Emi- 
ia como á sus sucesores en la silla 
pal, le paguemos por tributo una 
:a de fruta de nuestra huerta; reno- 
o en esto la altísima pobreza de 
i. P. S. Francisco, cuando por la 
ia de la Porciúncula pagaba á los 
¡es de San Benito, de quienes era 
i Ermita, una cesta de peces del río, 
que siempre constase que no tenía 
la el menor dominio, 
iterminando pues, el P. Fr. Gregorio 
r en este sitio el convento, no lo 
conseguir, ó por mejor decir, no lo 
) ejecutar, porque el Sr D. Bernar- 
í Vera. Obispo de Troya, hallándose 
hacienda compete ite, quiso em- 
la en el servicio de Dios para lo cual 
itó labrar un convento de religiosas 
inta Chira y tomó el sitio para la 
ación inmediato á nuestro hospicio, 
3s donde hoy están dichas religiosas; Jf J<^*«® ^® **" 
al visto por los nuestros, se resol- 
n á mudar de sitio y buscar otro 
)etente para labrar iglesia, la cual 
dicó á Ntra. Señora de la Cabeza el 
Octubre de 1G27, aunque el con- 
) se inauguró después, según dire- 
al referir los sucesosdel año 1629. 



— 196 — 

acto de morir asistido por N. S. P. San 
Francisco que se le apareció en aquella 
hora. 
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El IH i]e Marzo del mismo año pasó á 
mejor vida el rey de España Felipe III, 
verdadero padre de nuestra Provincia 
Capuchina que nació y se formó al am- 
paro y bajo la protección de su cetro, y ^J^jj® ^«i^- 
á la cual fundó con los bienes de su real 
patrimonio dos conventos, el de San An 
tonio de Madrid, (hoy destruido), y el del 
El Pardo, existente y habitado por núes 
tros hermanos de Castilla. Toda su vida 
fué no sólo protector y padre, sino ver- 
dadero y fidelísimo amigo de los capuchi- 
nos, á los que distinguió con su amistad 
soberana hasta en la hora de la muerte, 
pues, hallándose muy fatigado con los 
intensos dolores y agudos sufrimientos 
que le causaban sus mortales accidentes 
y queriendo poner el sello á sus finezas 
para con los Capuchinos llamó al Mar- 
qués de Malpica, que le estaba asistien- 
do, y le dijo: Marqués, para esta hora 
son los verdaderos amigos, y para ella 
no los tengo mejores que mis Capuchi- 
nos; hágamelos venir aquí. 

Obedeció el Marqués, é inmediatamen- 
te de recibir su aviso, presentáronse en 
la cámara mortuoria el Padre Félix de 
Granada, Guardián del Convento de Ma- 
drid, y el P, Juan de Ocaña, Guardián 
del Convento de El Pardo, con cuya visi- Leasistenios 
ta, y con las palabras fervorosas y edi- 
ficantes que dijeron al regio moribundo, 
se alegró este en el Señor; y consolado 
con la asistencia de a(|uellos que tanto 
había amado en vida, les encargó muy 
encarecidamente que rogasen por él á 

28 
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Dios después de su muerte; y cor 
demostraciones de piedad, baciei] 
petidos actos de contricción, de J 
peranza y caridad entregó su al 
Criador. 

Sucedióle en el trono su hijo, ] 
Su hijo Feu- IV, cuya piedad fué bastante meni 

pe IV nos fa- , j "^ ^ 1 . . 

voreoe. la de 8u padre, aunque no su estia 

á los Capuchinos, pues fuimos no 
los primeros religiosos á quienes d 
só favores, comenzádolos por la 11^ 
para fundar en Jaén, aprobando el i 
do de dicha ciudad citado en el ea 
anterior, cuya aprobación está fe 
á 22 de Marzo, concediéndonos f 
en Jaén, sin que nadie sea osado 
tradecir dicha fundación 

En este mismo afio, siendo Gué 
del Convento de Granada, murió al 

dre*Fran^8- lamente, como había vivido, el ven« 

co de Baeza. P. Fr. Fraucisco de Baeza, varón 
ne entre los de su tiempo y mere 
de que su vida estuviera escrita C( 
tensión, según hallamos consigna 
varios manuscritos; pero, bien se 
la pérdida de documentos ó por deg 
en anotar las fechas, ignoramos hfi 
día en que falleció este benemórit 
gioso, y sólo sabernos de él lo q 
cribió en su crónica el P. Pablo d( 
nada que es como sigue: 

Nació el venerable P. Fr. Francii 

Sus padres y j^ hcrmosd ciudad de Baeza, y f 

ratria. . , ' .y. . 

SUS padres Don Sebastian de (jriiii 
Doña Ginesa de Antolines, su r 
ambos de los más esclarecidos lina] 
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aquella ciudad. De su niñez nada sabe- 
mos: sólo consta que siendo ya joven lo 
inclinaba su piedad á servir á la Iglesia, 
si bien su valeroso espíritu lo inducía á 
que estos servicios había de ejecutarlos 
con las armas; y para conseguirlo, creyó 
que era único medio el alistarse soldado 
religioso en el orden de Multa ó S. Juan bau*e?o°de" 
de Jerusalén cuyos ínclitos hijos tantos ^aita. 
triunfos le han dado á la Iglesia Romana. 

Ejecutólo pronto, empezando en esta 
Orden militar á imitar fervoroso las he- 
roicas virtudes de los muchos santos que 
en sus altares venera esta religión por 
hijos. Pero aunque con mucho estudio se 
aplicaba á conseguir lo que con tantas 
ansias apetecía que era el estado de per- 
fección y consumada virtud, y para al- 
canzarlo tiene aquella religión muchos y 
proporcionados medios; no obstante, mo- 
vido de superior impulso apeteció mili- 
cia más estrecha y puestos ios ojos y los 
afectos en la que profesan los Capuchi- 
nos, pretendió alistarse bajo su bandera, 
siguiendo en esto el ejemplo de otros 
muchos de su Orden. 

Con estos pensamientos llegó en una 
ocasión á Barcelona, y exponiendo al 
Prelado sus ansias, éste hizo aquellas 'Bintra, capu- 
experiencias que suelen entre nosotros 
practicarse, para experimentar si son las 
vocaciones verdaderas. Y viendo su cons- 
tancia lo admitió en nuestra Orden, dán- 
dole el hábito Capuchino en el Conven- 
to de la misma ciudad de Barcelona. 

Apenas se halló nuevamente armado 
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con el seráfico arnés, cuando declaró i 
la carne, al mundo y al demonio nueva 
y más perenne guerra, saliendo desa 
empeño victorioso, porque contra ellos 
esgrimía la espada del divino amor, en, 
cuyos incendios abrasados era victima 

Sus virtudes, preciüsa quc sacrificaba á Dios su pro- 
pia vida. Contra el mundo usaba las a^ 
mas de la más profunda humildad, sien- 
do tan excelente en él la práctica de esta 
heroica virtud, que en su estimación se 
reputaba por inferior á todos. Y como 
la guerra de la carne es idás intestina, 
procuró vivir siempre, prevenido, siendo 
por esto su abstinencia extremada, su 
mortificación continua, perpetuo su si- 
lencio, sin intervalo su retiro, su oración 
frecuente y fervorosa, siendo en fin vivo 
ejemplo de la más religiosa perfección. 
Conociendo pues nuestros Prelados 
mayores cuan excelente era en .nuestro 
venerable la práctica de esta virtud, lo 
eligieron en diversas ocasiones Guar- 
dián. Y aunque en el Capítulo que se ce- 
lebró el afio 1618 pudo conseguir su hu- 
mildad que le admitiesen la renuncia 
que hizo de la guardianía de Antequera, 
después lo obligaron á que en el siguien- 

u Orden?** *''' ^® Capítulo admitiese la de Málaga; y en 
el que se celebró el año 1620, lo eligie- 
ron también Guardián de Granada, car- 
gos que admitió por obediencia. 

A pocos meses de haber llegado á 
Granada le sobrevino un penoso acci- 
dente que lo postró en la cama, y le sir- 
vió de crisol donde purificado el oro pre- 



— 210 — 

de 811 alma, se dispuso con una 
llar tolerancia y ejemplar pacien- 
3ara subir á la posesión de la in- 
al corona. Recibió los santos sacra- 
;os con indecible fervor y entregó 
¡píritu en manos del Señor, dejando 

religiosos todos muchas virtudes muerte* 
mitar, y en ellas los fundamentos 
creer piadosamente que goza de la 
a felicidad. Cuando murió tenía en- 
osotros un hermano carnal que mu- 
a 1634, del cual hablaremos al re- 
íos sucesos de aquel año. 




CAPITULO XXXIV 

Celebración del Cuarto Capítulo 

que se hizo 

en la Provincia CasteloBétta 

y sucesos memorables del año I62i 



A; 



L llegar el Otoño del año que va- 
k^mos historiando, el M. R. P. Pro- 
Provin*JiaL ^° viucial coDvocó á Capítulo, citando á los 
vocales de derecho para que eetuyieran 
en el Convento de El Pardo el día 16 de 
Octubre, en el cual se hicieron las elec- 
ciones con toda paz y unión, resultando j 
elegidos lo? siguientes: ' 

A\ioistro Proviocí^^I 

M. R. P. Félix de Granada. 
Definidores 
1.0 M. R. P. Gregorio de Valles. ' 

2.0 " " " Juan de Ocafia. I 

3.0 " " " Gregorio de Pamplona. 
4.0 " " " Marcos de Toledo. 

Guz^rdiaoes 

M. R. P. Gregrorio de Valles de Madrid. 

" Juan de Ocafia de El Pardo. ) 

" Gregorio de Pamplona de Toledo. j 

" Lorenzo de Alicante de Granada. I 

" Mareos de Toledo de Antequera* i 



t( tt 



iC (t 
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R. P. José de Torrijos de Salamanca. 

" " Esteban de Lérida de Alcalá. 

" " Bernardino de Segovia de Málaga. 

" " Gregorio de Baeza de Jaén. 

" " Gregorio de Oliva de Cubas. 

" " Jerómino de Trillo de Toro. 

En este Capítulo se trasladó á Toledo 
ú nociado de Alcalá y aquí se puso un 
íurso de filosofía á cargo del P. Guar-^J^P^^J^^'^^^: 
lian, Esteban de Lérida que justamente tuio 
5ra Lector: se dejaron los noviciados de 
^.ntequera y Salamanca, señalando por 
ilaestros á los Guardianes de dichos 
]Jonventos; y con esto se dio por termi- 
lado este Capítulo. 

Vivía por este tiempo en nuestro 
]Jonvento de Granada un religioso lego 
le singular virtud, llamado Fr. Lorenzo 
leí Campillo, varón sencillo y de ánimo 
an candoroso que paiecía no haber pe- 
lado en Adán. Sucedió, pues, que algunas 
loches por la mala calidad del aceite ó 
)or otras causas ignoradas, se apagaba la 
ampara que ardía delante del Taber- 
láculo; y apenas esta dejaba de arder, 
lespertaba á Fr. Lorenzo una mano in- p ,.„._ , , 

. A , , í. , t Prodigios del 

nsible para que la luera a encender, y hermanofray 
)ara esto iba prevenido de un esquero oam^o.^*^ 
jue llevaba siempre en la manga. Pre- 
guntóle una vez elP. Guardián, qué ver- 
íad tenía esto, y él sencillamente le res- 
)0udió: «Cuando estoy durmiendo, me 
lespierta el Ángel, dando tres ó cuatro 
;olpes suaves á la puerta de la celda; y 
li Uo me levanto luego, me dice: no te 
íetengas, que está sin luz la lámpara de 
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nuestro Señor. «De este hecho podemos 
colegir cuan agradable le es á su Majes- 
tad este culto de que arda fuego siempre 
delante de su Altar, y cuanto sería el 
fuego de Divino amor que ardía en el 
pecho de Fr. Lorenzo, pues hasta lo ex- 
terior de su culto gustaba nuestro Señor 
tenerlo de su mano. 




^V^\!^V!^V^V^V!^v^v?^\^v?^v?^V^V^ 



CAPITULO XXXV 

rundacióQ del Convento de Andüjar 
(año 1622) 



TERMINADAS las fuDcioDes Capitula- 
res que referimos en el capítulo 
anterior y restituidos á sus respectivos 
domicilios los vocales, el M. R. P. Pro- 
vincial trató de girar su visita pastoral |ro^r?n^o*^íl 
á la Provincia, y habiéndola hecho con para Andaiu- 
la mayor brevedad en los Conventos de °^*" 
Castilla, determinó pasar á la Andalucía, 
no sólo á visitar sus Conventos, sino con 
ánimo de hacer nuevas fundaciones, si 
hallara coyuntura para ellas. Llegó á An- 
dújar su patria, pues, aunque se apellida- 
ba de Granada, no nació allí, sino en 
Andüjar, y no se sabe el motivo por qué 
tomó el apellido de Granada, aunque se 
sospecha que fué por haberse criado en 
esta última ciudad. Tenía este varón in- l^dúUT^ ^^ 
signe algunos parientes en Andújar, es 
cuderos de sus familias, que eran de las 
más ilustres de España, como lo son la 
de los Duques de Nájeray Maqueda, con 

29 
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Pretende fun- 
dar allí. 



Concede li 
cencía la ciu- 
dad. 



Licencia del 
Sr. Obispo 



cuyo motivo le hizo la ciudad y la caba- 
llería toda grandes obsequios. 

Aprovechándose pues el R. P. Provin- 
cial, Fr, Félix de Granada, de los obse- 
quios que estos señores le hacían, empe- 
zó á explorar sus ánimos en orden á fun- 
dar allí un Convento de Capuchinos; y 
viendo que deseaban concurrir gustosos 
á esta obra, hizo la pretensión ya públi- 
ca y presentó memorial á la ciudad, la 
que por su parte otorgó la licencia con 
tal que la tuviésemos también diel Rey y 
del señor Obispo. Y como ya teníamos 
facultad general de Felipe III, sólo aten- 
dió á conseguir el beneplácito del Ordi- 
nario. Éralo entonces el Emmo. Sr. Car- 
denal Sandoval, Obispo de Jaén, á quien 
escribió una carta dándole noticia del 
especial favor que la ciudad de Andújar 
le había hecho concediéndole licencia de 
fundar allí, para cuyo efecto sólo esperaba 
la suya. Recibió el señor Obispo la carta 
del P. Provincial y con ella tanto gusto, 
como se puede inferir de la respuesta, 
en la que no sólo concede lo que se pide, 
sino que también escribió á la ciudad, 
dándole las gracias como si á él mismo 
le hubiese concedido la más agradable 
fineza. Pondremos á la letra una y otra 
como las trae el P, Pab. de Gr. (N.« 364.) 

Don Baltasar de Mocoso y Sandovcd, ' 
por la misericordia de Dios Cardenal de 
la Santa Iglesia de Roma, Obispo de Jaény 
del Consejo de S. M, etc., etc. Por cuanto 
por parte del P Fr, FóMx de Grranada, 
Provincial de los Capuchinos, se nos ha 
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io Ucencia para Jnndar en la ciudad 
ndújar de e^ta nuestra Dióce^ mn 
rento de su orden: y congiderando d 
lo fruto que hace é^fe en la Iglesia, prc^^ " 
üando eypíritualmente UjS ánimos de 
des con .<h predicación jf ejemplo^ de- 
de la m^cha deíoción que tenemos á 
icha religión y c&Hcepto de que la tal 
^ración será »»«y de el ^emricio de Xues- 
íenor, siendo f^cmo es la dicha ciudad 
iosa. Por tanto en la mejfjr forma 
podemos. *j de derecho hau lugar, por 
"esente damos Ucencia, para que sin 
iicio del dererh'j de las Iglesias Pa- 
uiales. Priores. Cnras ^ BeneúcÍ4idos. 
itas ^ HospitO'ei' de dicha ciudad^ jr 
yerjitieio de otr^, yjalquier tercero, se 
Ui fundar f-n eUa dicho CemKento de 
uchino^, en Ja parte y puesto que se ha 
do: ponien^J': en ¡a Iglesia el Santísi- 
Sacramento >'on ^a r^jstrAia. decencia 
mpost'jr^f que 'XíA'iene: y concurrien- 
n la dicha Tykndarión los demás reriui- 

necesan.'.s 

cometerffios 'a ejecnt-ión *le esta n^AC»- 
licencia el I)r. Ln í de Hlas y JbWi- 
nuestro VKi'zarío en la dírka ciudad, 
ira t^ne C' n ma»^ :r df ro'ñón ay*4den 
leles á ^on .<a¥tta 'jhra, roncedf^m^jS ^0 

de perdót' ''f "^tahpiíern perdona qfie 
iare á la 'ÍKrr.a j'inda-'KÓn, I>ida en !^^^^*^ °5[ 
t á i 6 dia-< de Enf-ro de Í^^V. El i» v^ im» 
ienal. Sando^^jJ, — P. 3/. del Eminen- *í^/*^*" 
io Cardr.na^ rra >,e7».or. — £Z Lecdo. Pe- 
Itut2, Sei-retario. 
6te oficio venía acompañado de ana 
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carta confidencial al P. Provincial, que 
al pié de la letra dice asi: 

^EnvíoáV. P. esta licencia, de tan 

p%?oíinciai buena gana como pide la causa y la de- 
voción de ese santo hábito en que deseo 
ver medrado todo mi Obispado, y con el 
ejemplo de tales religiosos espero en 
Dios ver muy generales aumentos de 
virtud, debiéndolos todos al gran celo con 
que V. P. ha solicitado esta fundación. 
A la ciudad le agradezco, y estimo el 
buen ánimo con que la recibe, y á 
V. P. suplico entienda siempre cuan de 
su parte me tendría en todas las ocasio- 
nes que se ofreciesen de su servicio, y 
cuanto procuraré merecer interés tan 
grande como el de tales oraciones. Guar- 
de Dios á V. P. como deseo. En Jaén 16 
de Enero 1622. — Después pone su Emi- 
nencia de propia mano lo que sigue: Vea 
V. P. si me manda más en que le sirva 
y suplicóle no se nos vaya tan presto, y 
más de Andújar, para dejar muy como 
de mano de V. P. obra que ha de ser 
tan del servicio de Nuestro Señor. — El 
Cardenal SandovaL — P. Fray Félix de 
Granada.» 

Jubiloso el R. P. Provincial al ver 
con cuanta prontitud y exceso de cari. 
fio había condescendido el excelentísi- 
mo Sr. Obispo á sus súpHcas, aguardó 

otra & la ciu- ¿{q^ en quc la ciudad se juntase á Cabil- 
do y en el presentó la licencia que tenía 
ya para fundar del Sr. Obispo y la carta 
que este le enviaba á la ciudad que es 
como sigue: Mucho me toca agradecer á 
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V S. el ánimo y zélo con que ha recibido 
Id fundación de los PP. Capuchinos, que 
yo la he estimado como es justo; prome- Le encarga 
tiéndome con el ejemplo de tan santos re- ^^^e.^^^* *°^ 
ligiosos muy grandes medios de virtud y 
devoción^ y que la ciudad ha de llevar 
muy adelante el amparo, y buena acogida, 
que han hallado, correspondencia debida 
á tan buen intento de qu£ todos debemos 
estar tan agradecidos, cuanto asegurarse 
V. S. del gusto con que serviré á la ciu- 
dad siempre que se ofreciese que mandar- 
me, dándome ocasión á que cumpla con 
obligación que estimo tanto. Guarde Dios 
á V. 8. como deseo. Jaén 16 de Enero de 
1622. Y de propia mano pone su Emi- 
nencia la siguiente postdata: En perso- 
na quisiera yo ir á reconocer y servir á 
V. S. la merced que han hecho al Padre 
Provincial, tan merecida por tantas ra- 
bones. Buen interés se nos seguirá á todos 
de amparar y servir á tan santa Religón. 
— El Cardenal Sandovah 

Mucho se complació la ciudad de An- 
dújar al oir tan tiernas y expresivas vo- 
ces, y mucho más al ver la excesiva fine- 
za con que manifestaba su Eminencia 
no sólo la estimación que nos tenía, sino 
también su agradecimiento á la ciudad 
por el favor que nos había franqueado. Y 
primeramente acordaron que nos acom- 
pañasen á elegir el sitio y después nom- 
brasen diputados, que respondiesen á su ¿i'i^^fo^pld 
Eminencia como se ejecutó, y vemos 
en la siguiente carta: El ánimo y zelo, 
Sr, limo. ^ con que esta Ciudad ha recibi- 
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do la fundación de estos PP. Capuchinos, 
por creer ha sido don perjecto, y como toi 
deseendefr del Padre de las lumh es, esti- 
ma en mucho; y agradece á Ntro. Señor 

Estima mu- 7 ' i' • >■ j j 

cho la funda- por merced grandísima, y a causa dedos 
^^^^' muy crecidas medras: una el haber acep- 

tado sei'vir á V, lima , en haber aco- 
gido con tanta uniformidad á sus tan 
queridos y santos religiosos. Otra él (yem- 
pío de tanta santa vida y loables costum- 
bres ejercitadas por sujetos tan penitentes. 
Que esto solo, callando, es la predicación 
que más pe7'suade, y con que esta Ciudad 
se siente muy gustosa por los acrecenta- 
mientos en virtud, que de aquí adelante, 
mediante Ntro. Señor y estos PP.^espera, 
muy satisfecha de los favores y mercedes 
(en. las ocasiones que se ofrecieren) que 
por la suya V lima, le promete, y cen 
más gusto, con esta nueva obligación^ pa- 
ra cuanto le mandare V. lima, cuya per- 
sona (g. J).) felicísimos años con grandes 
acrecfmtamientos, Andüjar, y Enero 21 
de 102'^. — Posdata: Bien nuestra V, lima, 
por la suya el afecto tan debido al Pro- 
xrincial; y esto solo bastara á que la Ciu- 
dad le sirviera con mucho gusto: más como 
el hijo sabio, según Salomón, alegra al 
Padre, su Paternidad lo es de esta su Po- 
tria, y se le debe toda buena acogida, — 
hicf del pT- ^"^ J^icdo. Francisco de Cos y del Corro, 
dre Provin- D. Mauuel dc Cárdena^.- D, Rodrigo 
^** ' Valenzuela, 

De iutento hemos querido anteponer 
estas cartas para llevar ahora seguido el 
hilo de la historia. AcompafiAdo de los 
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caballeros diputados que nombró la ciu- 
dad, salió el R, P, Provincinl á buscar Se escoge ei 
sitio proporcionado para hacer la fun- fundar? ^*^* 
dación, 3' habiendo examinado lo.^ que 
había, pareció el más á propósito una 
Ermita que está extramuros de la Ciu- 
dad; y para tomar de ella jurídica pose- 
sión, pasó el R. P. Provincial á requerir 
al Doctor Luis Blas de Molina con la li- 
cencia del Emmo. Sr. Cardenal Obispo, 
en vista de la que proveyó el siguiente 
auto: 

En la Ciudad de ^ndújar en 18 días 
del mes de Enero de 1622 años, sil Pater- 
nidad el R. P. Fr Jtélix de Granada, 
Provincial de la Orden del Señor San 
Francisco, estando en esta Ciudad, requi- 
rió ü su merced el Dr. Lui^ de Blas y Mo- 
lina, Vicario y Juez Eclesiástico de dicha 
Ciudad y su Arciprestazgo con el manda- 
to del Cardenal mi Sr. Obispo de este Obis- 
pado retroescripto para que en virtud de 
él se le dé laposesiím real coiporal, vel qua- 
si, déla ermita, y casas del Señor San Ro- 
que que esiájue^^a de los muros de esta Ciu- 
dad, donde se tiene erigido y señalado por 
sitio para hacer Jundación de un Conven- 
to de su Orden. Y pidió justicia. Y su 
merced dicho Vicario, habiendo visto el 
dicho mandato le obedeció; y en su cum- 
plimiento y ejecución mandó que el licen- 
cictdo Pedro de Andújar, Pbro, Cura de 
la Iglesia Parroquial del Señor San Mi- toma de^po* 
guel de dicha Ciudad lo lea, cumpla, y sesión. 
ejecute como en él se contiene; y en su cum- 
plimiento dé á su Paternidad el dicho 
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Provincial la posesión de dicha ermita, 
casas, y sitio del Señor San Eoqtw que 
está fuera de los ?nuros de esta Oiudad, 

Mta *^°*^* c^ei^fíTm y como se mande por él dicho man- 
dato y la Jirmó de su nombre, siendo tes- 
tigos D, Rodrigo de Valenzuda, veinte y 
cuatro de esta dudad, y Jacobo de Cár- 
denas Valdima, vecino de esta etc. El 
Dr. Luis Blas de Molina. Ante mi An- 
drés Ortega, Notario. 

Requirióse cou el antecedente auto al 
Ldo. Pedro de Andújar que les obedeció 
pronto; y siguió al R. P. Provincial que 
iba acompañado no solo de los diputa- 
dos de la Ciudad, sino de otros muchos 
sujetos de distinción de ella: y llegando 
á la Ermita del Señor San Roque suce- 
dió lo que consta del siguiente testi- 
monio: 

En la Ciudad de Andújar en 18 días 
del mes de Enero de 1622 años, por ante 
mi el Notario público y testigos de estos 
escritos estando en el sitió del Señor San 
Hoque fuera de los muros de la Ciudad 
de Andújar su Paternidad el R. P. Fray 
Félix de Granada, Provincial de la Or- 
den (le Señor San Francisco de los Capu- 
chinos, requirió al Ldo. Pedro de Andú- 
jar, Gura de la Parroquial del Señor San 
Miguel de esta Ciudad, con el mandato 
del Cardenal mi Señor retroescripto, y 

4fsma.^^ ^* ^^w^^^* arriba contenido, para que en su vir- 
tud se le entreguen la posesión real actual 
corporal, vel quasd del dicho sitio casas y 
ermita del Señor San Roque, para fun- 
dar en él el Convento de la didia su relir 
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gión; en cuya virtud, y ejecución, y cum- 
plimiento del dicho mandato y auto, el di- 
cho Ldo. Pedro de Andújar tomó por la 
mano al dicho P. Fr, Félix de Granada c on^^^^al 
Provincial de la dicha Orden, y entró en ^^^*^" 
la dicha ermita del Señor San Roque, 
y se paseó por ella y junto á el altar de la 
dicha ermita se hincó de rodillas, y dijo 
una oración de Ntra Señora, que comien- 
za: Concede nos fámulos Y luego tocóla 
campana del campanario de la dicha 
ermita, y echó fuera la gente de ella, y 
cerró las puertas, Y asi mismo entró en 
tres casas accesorias, que tiene la dicha 
ermita incorporadas con ella, y se paseó 
por ellas y echó Juera la gente que en ellas 
había y cerró las puertas de ellas y luego 
junto á la puerta de la dicha ennita le- 
vantó una cruz de madera y dijo ciertas 
oraciones, con otros religiosos que tenia en 
su compañía y la hizo poner sobre la puer- 
ta principal de la dicha ermita todo lo 
cual dijo que ha¡)¿a hecho en señal de po- 
sesión, y de como la tomó, y aprehendió 
quieta é pacificamente, sin contradicción 
de persona alguna. Lo pidió, por testimo- 
nio; y el dicho Ldo. Pedro de Andújar, 
cura, dijo: que daba el sitio y la dicha po- 
sesi&fi como se manda por el dicho manda 
to del Cardenal mi Señor sin perjuicio de 
tercero, si mejor derecho tenga, y del dere- 
cho Parroquial. Y lo firmaron de sus Testigos que 
nombres siendo presentes por testigos el ^* firmaron. 
Ldo. Frayicisco de Cos y del Corro, Al- 
calde de dicha Ciudad de Andújar y Don 
Rodrigo de Valenzuela, 24 de ella, ,Jaco- 
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bo de Cárdenas y Valdivia; D. Leonardo 
de Cárdenas; el Ldo Francisco de Espi- 
nosa Gadea, Pahlo Vela y Juan Jiménez, 
dió*fó"° "^""^ ^*^^'^^' ^' Alonso de Lacena, 24 de esta 
Ciudad y Alonso de Nájera, y otras mu- 
chas personas vecinas de ella — Fr. Félix 
de Granada, — Fr, Pedro de Andüjar, — 
Yo Andrés López de Ortega, Notario 
Eclesiástico e de la Audiencia Eclesiásti- 
ca de esta ciudad de Andüjar, a lo que 
dicho es fui presente y doy feé: que se 
tomó y dio la dicha posesión, como di- 
cho es quieta y pacificamente, sin contra- 
dicción alguna, y en feé de ello fice mi 
signo. En testimanio de vendad. —Andrés 
López de Ortega No llevé derechos, de que 
doy feé. 

Con esta solemnidad y asistencia to- 
mó el R. P. Provincial la posesión y ha- 
biéndose concluido aquel acto y tributa- 
do los respetos debidos á todos los sefto- 
res así eclesiásticos como seglares y con 
especialidad á los Caballeros Diputados 
que habían ido á autorizar la función, 
los despidió á todos nuestro P. Provin- 
cial con la religiosa urbanidad y política 
que le era muy congénita, saliendo to- 
dos edificados de la humildad y llanesMi 
del trato de los religiosos; y complacidos • 
de tenerlos ya por sus vecinos. Queda- 
ron los nuestros no menos agradecidos 
Contento de ^ ^^^^ Caritativas demostraciones de todos 
todos. los sujetos que los habían en aquella su 

su función primera acompañado, y muy 
alegres por verse ya en Andalucía con 
un nuevo domicilio; y si para los religio- 
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todos era este júbilo común, era es- 
alísimo para el Prelado ya por ra- 
de. su empleo, ya por ser en su mis- 
Patria la fundación que acababa de 
blecer. 

os documentos precedentes, conser- 
os en su Crónica por el P. Pablo de Discrepancia 
nada, expresan con mucha claridad ^®'«°^**' 
la toma de posesión del Convento 
Vndújar fué el 18 de Enero de 1622 
30 en Septiembre del mismo afio, 
lo dice el P. Córdoba y el V. P. Isi- 
3 de Sevilla); pero no es difícil cou- 
lar estas dos fechas tan distintas, si 
iene en cuenta que por entonces dio 
decreto Felipe IV, prohibiendo la 
dación de nuev(^s conventos, cuya 
bibición obligó al P. Provincial á sus-, 
der las obras, y tal vez á dar por nu- 
i toma de posesión, para que no lo 
sarán nuestros enemigos (que enton- 
aran muchos y poderosos) de rebelde 
autoridad real; por lo que se fué á 
Jrid, y allí negoció el asunto basta 
3ner la aprobación del Rey para la 
dación; y así es muy verosimil que 
lara nueva posesión del sitio por Sep- 
dbre, cuando volvió á nuestra Anda- 
ba; con lo cual quedan concordadas 
3 dos fechas que á primera vista pug- concordan- 
i entre si con violencia. Hecha esta ^;,^® ^** °^^*" 
iración pasemos á referir lo que acon- 
ó en la Provincia antes de terminar 
iño 1622. 



mas 
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CAPITULO XXXVI 

Viene el líino. P.Oeneral Clemente 

de Noto 

á visitar las provincias de Esparta; 

lle<ja ó la nuestra y convoca 

el quinto Capítulo de la misn^a 

en Madrid á ii de Diciembre de 1622 



Visita el Pa- I UEGO que Duestro M. R. P. Provin- 
fo! c^o^nven? ■■"^^^í^^ Fv Féüx de Granada, dejó 
tos (le c^asti- Rsegurada la fundación de Andújar en 
^^*' la forna» que hemos referido, se volvió á 

Madrid á esperar á nuestro Rmo. P. Ge- 
neral, Fr. (demente de Noto, que llegó 
allí entrado el mes de Octubre, para 
hacer la visita canónica de la Provin- 
cia. Visitó 8. P. Rma. únicamente los 
Conventos de Castilla, y sin venir á la 
Andalucía, convocó Capítulo en Madrid 
para el 11 de Diciembre. Llegó el día 
señalado, y juntos ya los Capitulares, el 
Síf^Tl*^* aÍ*" P- Provincial hizo renuncia de su cargo, 

pitillo en Ma- iw , , ", - ^ 

^Hd. y se procedió a las nuevas elecciones que 

recayeron en los Padres siguientes: 
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A\in¡stro Provipciail -* 

M. R. P. Diego de Quiroga. Decisiones oa 

Definidores p'*^*^^^' 

l.o M. R. P. Gregorio del Valles. 
2.0 « " " Buenaventura de Zamora. 
3.0 " " " Lorenzo de Alicante. 
4.0 " « " Juan de Ocafia. 

Guardianes 

M. R. P. Gregorio de Valles de Madrid. 
" " " Buenaventura de Za- 
mora de El Pardo. 
" Gregorio de Pamplona de Toledo. 
*" Lorenzo de Alicante de Granada. 
" Severo de Lucena de Antequera. 
" Sebastián de Santafé de Salamanca. 
" Juan de Ocafia de Alcalá. 
" Bernardino de Segovia de Málaga. 
" Gregorio de Baeza de Jaén. 
" Serafín de León de Toro. 
" Arcángel de Manzana- 
res de Andújar. 
" " " Gregorio de Oliva de Cubas. 

En este Capítulo volvió á ponerse no- 
viciado en Granada y curso de filosofía 
en Madrid: por Lector de este se nom- 
bró al P. Fr. Sebastián de Yepes, y por 
Maestro de aquel al P. Fr. Lorenzo de 
Alicante, 

Cuenta el P. Pablo de Granada, (nú- 
mero 382), que cuando nuestro P. Diego p^Q^j-ro ^a^®^ 
de Quiroga se vio elegido Provincial, sq 
postró en tierra á los pies del Rmo. Pa- 
dre General que presidía el Capítulo, y 
con más lágrimas que palabras renunció 
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en sus manos el nuevo empleo, declarán- 
dose indigno de ejercerlo; lo que repitió 
PrííiSoiSiato muchas veces, hasta que S. P. Üma. le 
obligó á lomar sobre sí la carga con pre- 
cepto de Santa Obediencia; y así obli- 
gado empezó á ejercer su oficio como 
diremos en el capítulo siguiente, porque 
el resto del presente lo vamos á dedicar 
á los religiosos que murieron en este 
año de 1622. 

Fué el primero el hermano Fr. Anto- 
nio de Medina, religioso lego que des- 
cansó en la paz del Señor en nuestro 
Convento de Antequera. El segundo fué 
el corista Fr. José de Manzanares, joven 
de grandes esperanzas para la Provincia, 
de mucha disposición y de costumbres 
muy santas, el cual según el P. Agustín 
de Granada (pág. 73) murió en Jaén, y 
así no sabemos con que fundamento aí- 
gunj necrologio pone su muerte en Ma- 
que mur?ero¿ilaga. El tercero fué un hermano lego de 
en este año. tanta virtud, que bien merece capítulo 
aparte. 





CAPITULO XXXVII 

del V. H. rr. Lorerizo de Vilches 
ario 1622 



^L virtuoso hermano cuya vida va- 
i^mos á reseftar aquí brevemente, se 
ó entre nosotros Fr Lorenzo de 
íes. Nació este venerabilísimo varón ^atría*^^^* ^ 
pueblo de su apellido, situado eu 
ino de Jaén por la parte que confi- 
an la Mancha. Fueron sus padres 
ildes y honrados labradores de aquel 
r, y criaron á sus hijos entre las fae- 
Jel campo, pero muy piadosa y cris- 
imente. 

lando llegó su mayor edad, vióse 
:ado nuestro Lorenzo á ingresar en 7* *• ^* ^^^^' 
rvicio del rey donde experimentó 
á costa suya los peligros que trae 
el alma la vida de la milicia, si el 
ar no vive poseído del santo temor 
ios. Estábalo él, y por eso empezó á 
i en rostro el mundo y sus vanida- 
'' Á sentir deseos de alistarse en una Desea ser oa- 

. puohmo. 

ra milicia nonde pudiera asegurar 
Ivación de su alma. Hallábase su 
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tercio á está sazón en el Principado de 
Cataluña, y sintiendo cada día más vo- 
cación al estado religioso, se fué al Con- 
vento de los Capuchinos, y exponiendo 
o oonBigue. ^^ p^^eUido SUS dcscos, últimamente le 
pidió con instantes súplicas le concedie- 
sen la gracia de recibirlo, alistándolo en 
el número de los religiosos legos. Conee- 
dierónselo, merced de sus perseverantes 
instancias, y desde luego manifestó una 
humildad profunda, una obediencia cie- 
ga y un cordial afecto á la pobreza san- 
ta, sólidos fundamentos del edificio es- 
piritual. 
Virtudes que Muchos rcligiosos los más adclau- 
ejercí o tados eu el camino de la perfección 

hallaban en nuestro novicio muclioque 
admirar y no poco que imitar para sus 
propios adelantamientos, porque era su 
virtud á manera de antorcha refulgente 
que brillaba, enseñando á los demás el 
camino práctico de la perfección reli- 
giosa. 

Así que cumplió nuestro venerable el 
año de su noviciado, los religiosos de 
aquella familia lo admitieron á la profe- 
sión, seguros de que honraría con su 
virtud á la Ortlen. Hizo sus solemnes vo- 
tos por los años de 1590 á 1591, y ad- 
virtiendo (jue con la profesión se le ha- 
Hace su pro- bfan aumentado las obligaciones empe- 

fesión. , , ._ 1 • j • • ^ 

zó de nuevo a trabajar por adqmrir en 
grado heroico las virtudes que constitu- 
yen pt*rfecto á un varón rehgioso. 

Al ver los Padres de la Provincia 
cuanto podía esperarse de su ejemplo» 
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para edificación común de cuantos lo 
tratasen, lo enviaron á su patria cuando 
en ella entraron á fundar los Capuchinos, 
no sólo para que ayudase á los Padres viene i^ la 
que habían venido á fundar con su tra- ^^*^°* . 
baja en las obras materiales; sino tam- 
bién para que su edificante presencia y 
santa vida concillase con Dios por medio 
de su palabra eficaz á los divertidos pe- 
cadores, grangeando al mismo tiempo 
para nuestro santo hábito y seráfico ins- 
tituto las estimaciones precisas para po- 
der establecernos. 

No se engañaron en su elección, aque- 
llos Padres, pues desde que nuestro ve- 
nerable Lorenzo entró en los lugares de 
Andalucía, lo empezaron á venerar cuan- 

• tos lo trataban como á ángel que les ha- 
bía venido d» sde el cielo. Prueba muy 
eficaz de lo sólido do su virtud es haber- 
lo elegido el V P. Fr. Severo de Lucen a, 
así para la fundación de Antequera co- 
mo en la de Granada, en las que leayu 

. dó mucho. Y habiendo vivido más de '60 
años en la religión, ilustrándola con su 
santa vida, y perfección evangélica, le 
asaltó en el Convento de Granada la úl- 
\ tiiua enfermedad, cuyo peligro adverti- 
do por el venerable varón, empezó con 
(tanta solicitud á disponerse para aquella 
última hora, como si en toda su vida 
. hubiese practicado acción alguna de vir- 

* tud que le pu iiese aprov<fchar en ella, orlladi. ^"^ 
I Avisáronle los religiosos del evidente 
X peligro en que se hallaba por la malig- 
nidad del accidente; y si bien no le co- 
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Muere allí 



gió de nuevo, se complació tanto al oírlo, 
como pudiera otro alegrarse si le certifi- ' 
caran se hallaba lejos de tan terrible 
lance. Dispúsose para recibir el Viático 
y Extrema-Uución, pidiendo á todos los 
religiosos perdón de sus defectos, con 
tan encendidas voces y tiernas lágri- 
_ mas, que no pudieron contener las suyas 

santamente^ cuautos le miraban. Encomendóse á las 
oraciones de sus hermanos y pidiendo al 
Prelado la bendición para cerrar el pe- 
ríodo de su vida con el mérito de la obe- 
diencia, espiró, dejando á la posteridad 
siempre viva la fama de su santidad, 
aunque (como sucedo también en otros 
ilustrísimos varones de aquellos tiem- 
pos), nada sabemos en particular de los 
prodigios con que Dios quiso calificar su 
virtud. 







CAPITULO XXXVIII 

Pretende el Príncipe de Gales, 

á la Intanta de España: 

se pide al P. Provincial dictamen 

sobre el asuí^to; 
y otros sucesos del año 1623 



CUANDO nuestro M. R P. Diego de viene & Ma- 
Quiroga, elegido Proviucial en el drid ei Prin- 

i/i • 1. >,.. cipe Qe vraies 

'apitulo anterior, se disponía a visitar 
)8 Conventos de la Provincia, llegó á 
ladrid de incógnito el Príncipe de Ga- 
58 el 17 de Marzo de 1623, á pretender 
i mano de la infanta D.^ María de Aus- 
:ia, hermana del rey Felipe IV; con cu- 
o motivo en los centros políticos y re- 
gieses se agitaron mucho estas dos 
uestiones: 1,^ Si poi' razón de estado 
Bría ó no conveniente que ia Princesa 
atólica casara con el príncipe protestan- 
3: 2.* Si antes de casarse se debían ago- 
ir todos los medios para que el prínci- 
pe abjurara la heregía é hiciese profe- fnlantaf *^* 
iónde f acatólica. 
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No fué el Nuncio de Su Santidad en 
di á^Nuist^o Madrid el menos interesado en la solu- 
Pndre Pro- ción de estüs cuestioues, y como era 
men**por°es grande amigo de nuestro P. Provincial y 
ía pretensión conocedoF de SU cicncia y de sus méri- 
del Principe, tos le mandó suspender su marcha basta 
que le diese por escrito su dictamen en 
aquella materia. Obedeció gustoso el 
R, P. Provincial tan superior mandato, 
y entonces escribió un memorial, tesoro 
de erudición que se dio á la estampa en 
el que con eficaces y evidentes razones 
políticas hace ver que no era aquel casa- 
. miento conveniente. Con singular com- 
placencia recibió el Sr. Nuncio el memo- 
rial, quedando gustoso al ver no sola- 
mente la solidez de los argumentos que 
empleaba, sino también ía piecisión y re- 
solución con que los exponía, sin respe- 
tos humanos ni vanos temores. Despi- 
dióse el K. P. Provincial del Sr. Nuncio, 
y este le encargó abreviase cuanto pu- 
diese su viaje, por cuyo motivo no quiso 
el R. P. Provincial visitar por entonces 
los Conventos de Castilla; y así se enca- 
minó á hacer la visita de los de Anda- 
lucía. Fué aquel invierno rigurosísimo 
de fríos, nieves, aguas y hielos, lo que 
sólo bastaba para hacer molestísimo el 
viaje, y más para nuestra desnudez y 
modo de caminar que entonces había; y 
Visita el Pro- como á c&o fcc Hgrcgarou las desmedidas 
Hc^a*'"''^^*^^*" diíátancias, que hay desde Madrid á An- 
dú jar, y desde aquí hasta Malaga y Gra- 
nada que era donde teníamos los últimos 
Conventos; y también lo retirado que es- 
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entre sí los lugares y la travesía, es- 
cimente en Sierra Morena, fueron 
:plieables los trabajos y calamidades 
padeció en este camino, 
cabo con la mayor brevedad el muy 
^. Provincial, la visita de Andalucía Ind^^^*^*" 
ívado del cuidado de manifestar su 
Jiencia pronta al superior precepto, 
Bstituyó á la Corte. Presentóse al se- 
Nuncio, á tiempo que el Rey había 
idado se hiciese una junta de teólo- 
para que en ella se resolviese lo que 
¡a hacerse sobre el ya tocado asunto, 
en la Corte bastantemente conocida 
irtud, literatura y capacidad del di- 
P. Provincial, y por lo mismo luego 
se supo en ella su llegada de Anda- 
a, óaandó el Rey que asistiese á di- 
junta. No quisiera incurrir en nota 
apasionado, diciendo lo que en ella 
íció, por lo que solo diré, que el dic- prevalece sn 
en que nuestro P, Provincial expuso dictamen'en- 

. 1 -^ *^® losteólo- 

lu memorial, lué el que prevaleció, gos. 
:rarrestando la opinión de muchos 
ides. sujetos que lo contradecían. Y 
habiendo los de la junta determina- 
iD que algunos grandes teólogos co- 
licasen al Príncipe para ver si con la 
icia de sus razones lo podían reducir 
le se reconciliase con la Iglesia Ro- 
ía, el Rey encargó este empeño tan 
10 al cuidado del R, P. Provincial. 
y ó este el mandato de S M. y deseo- Le eDcargan 
e asegurar el buen éxito de este im- ©n^a oí¡íiv*e^^ 
antísimo asunto, hizo que viniese á ^^^ ^®^ ^"^" 
Órte el R. P. Fr. Pedro de Barbastro, 
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roligioso nuestro, versadísimo en cues- 
tiones de controversias religiosas. Tam- 
bién avisó el M. K. P. Provincial á nues- 
tro Rmo. P. General del empeño en que 
de orden de S. M. se hallaba, y consi- 
ayudaron, ^^ dcrando el Rmo. que si se conseguía 
resultaba mucha gloria tanto á la Iglesia 
toda como á nuestra seráfica familia, 
despachó inmediatamente ^ la Corte de 
España al Rmo. P. Fr. Zacarías Boverio, 
varón notable en controversias. Estos 
tres insignes varones trabajaron mucho 
en la conversión del Príncipe, pero inú- 
tilmente, ponjue él se obstinó en sus 
errores, y no logró la mano de la priuce- 
., sa, que ésta no (luiso casarse con un 

Obstinación , \ . i • / i y • .f 

del Principe. here3e; y así se volvió el príncipe a su 
tierra, donde murió algún tiempo des 
pues muy desgraciadamente. 

Mientras esto acontecía en Madrid, los 
religiosos de Andújar habían llevado á 
cabo las obras que hacían en su peque- 
ña iglesia, por lo que determinaron colo- 
car en ella el Santísimo Sacramento, tra- 
yendo á S. M. desde la iglesia mayor en 
procesión con la mayor decencia y os- 
tentación que permite nuestra pobreza es- 
trecha. Comunicaron sus deseos á nues- 
tro hermano bienhechor D. Alonso de 
Lucena, y este á los Caballeros Regido- 

Adelanta la ^es; los Padies vieroii al señor Vicario 

fundación do ; ,, i - i t ,r ti 

Andújar. quicu uo sólo aprobo el dictamen de los 
religiosos, sino que también ofreció con- 
tribuir al esplendor de dicha procesión 
en cuanto estuviera de su parte. Sabido 
esto por la Ciudad, citó á Cabildo y lo 
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celebró el día 20 <le Febrero de este año, 

y en el se decretó que el Cabildo en pie- colócase e i 

*^ * - . • / 1 Santísimo en 

no fuese acompañando la procesión, has- aquella igie- 
ta dejar á S. D. M. colocado en nuestra "*' 
iglesia; y para que en todo resplandecie- 
se así la generosidad de sus corazones, 
CODQO la devoción que nos tenían, hicie- 
ron toda la función á su costa Manda- 
ron se barriesen y colgasen las calles 
todas de la estación, lo que se ejecutó 
con singular primor. Fué esta una de las 
mayores solemnidades que ha visto An- 
dújar, porque se hizo con decoroso apa- 
rato, festiva pompa y suntuosidad mag- 
nífica. Concurrieron á esta procesión, to- 
das las religiones, clerecía, nobleza y 
Ciudad, siendo numerosísimo el pueblo 
que á ella asistió, con universal júbilo 
de todos. Pero con singularidad nuestro 
D Alonso de Lucena, fué quien hizo 
mayores demostraciones de afecto, pues 
empeñándose cada día más en favore- 
cernos se excedió á sí mismo en aquella 
ocasión tomando á su cargo labrarnos el 
Convento á sus expensas. Para este fin 
compró el sitio que se juzgó necesario y 
empezó la obra desde luego; pero al cabo 
de algún tiempo, ciertos reveses de fortu- 
na le impidieron acabar lo que empezó 
con denuedo tan gallardo Quedó pues la 
obra en la mitad de su ser, sin haber Empieza ei 
llegado á conseguir forma de convento; yen7o^, ^^ 
pero, si no podía nuestro D. Alonso con- 
tinuar en lo que tocaba, á la fábrica no 
por eso dejó de favorecernos, pues era y 
fué siempre su casa el asilo de todos los 
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religiosos, que en ella prontamente ha- 
llaban el alivio en sus necesidadee. Si al- 
guno caía enfermo, como en la estre- 
chez del convento se le duplicaba lo pe- 
D*Afon^8ode ^loso (le la enfermedad, este caballerosa 
Lacena j^, llevaba á su casa inmediatamente; y 

allí, no solo se le asistía y curaba coc so- 
licitud grande por sus domésticos y fa- 
miliares, sino que los incendios de su cari- 
dad y devoción no le permitían apartarse 
un punto de su cabecera basta que el 
médico se despedía, y lo dejaba sano; 
obras todas que lo acreditan no sólo 
bienhechor, no sólo hermano, sino amo- 
roso Padre de los religiosos. Así se con- 
servó en este caballero el desvelo en so- 
Fué araños- 1^^^*^^ uuestro hIívío hastü quc en el año 
otros venia- de 1()45 acaeció lo que allí diremos, to- 
dero Padre, q^^^^^q ^ ^stc Conveuto; que ahora es pre- 
ciso dedicar[nuestra atención al V. P. Se- 
vero de Lucena, que pasó por este tiem- 
po ,á la eternidad como veremos en el 
capítulo siguiente. 



"^ 






CAPITULO XXXIX 

Vida del V. P. Severo de Lucéna 
(ano 1624) 



•■■■^STE siervo de Dios que falleció en 
^■i^los comienzos del 1624 y no en 
623 como dicen algunos necrologios de 
i Provincia, fué hombre de tantas vir- 
ides y murió con tal fama de santidad, Escritores de 
ue á raíz de su muerte se hicieron pro- «^^^^^«' 
físos inforfuativos para la caus.i de su 
eatificación. Del que liizo D. Fr Auto 
io de Biedma. Obispo de Almerífi, se 
3Copiló un epítome de la vida del venc- 
ible P. Severo, y lo publicó su herma- 
D Sebastián de Tobar, Secretarií» del 
ónsejo Supremo de Guerra, vida ó epí- 
)me qué no he podido hallar por más 
ue lo he buscado. El P. Córdoba en 
i Crónica del Convento de Antequera 
edica 23 páginas in folio á compendiar 
i vida del miemo P. Severo, y en ella 
segura que escribirá por largo su vida 
zgún que consta de los papeles antiguos 
ue están en nuestro archivo (n.^ 103) y 

32 
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como los bárbaro» del siglo XIX des- 
truyeron nuestro an -íhivo y la crónica 
manuscrita del P. Oói doba, también nos 
hallamos sin esta y t^ir^ ' j^s papeles anti- 
guos, por lo cual no p^ov ^^^^^ acudir pa- 
ra escribir esta vida m.4fc • que á la cróni- 
ca general, y al citado .compendio del 
P. Córdoba. " , ^ 

U8 padres. Scgún dicc cste cronista, {«s padres 
del V. Severo, se llamaron L * Andrés 
Martín de Tobar y D.^Iaría Fex "i^'^üdez, 
natural ésta última de Talavera, y ^^' 
bos de exclarecido linaje. Criaron á.*^' ^^' 
fio en el santo temor de Dios, y salió M^ 
inclinado á la virtud, que muy joveA.*^ 
dejó el mundo y tomó el hábito Capiav- 
chino en Barcelona. 

Una vez profeso, dio tales ejemplos- 
de virtud que los prelados lo escogierofit 
en compañía de otros Padres para fua- 
dar la Provincia de Valencia, de donde- 
pasó luego á fundar la de Castilla y An- 
dalucía. Tenía para esto don especial del 
cielo, originado del resplandor de sus 
heroicas virtudes, de su exterior modes- 
to y de su hermosura física, realzada por 
la compostura religiosa de sus modales, 
u juventud .Y 1^ afabilidad respetuosa de su trato» 
eiigiosa. con la cual se captaba las voluntades y 
subyugaba el animo de cuantos le ha- 
blaban. 

Con esto consiguió aceptación univer- 
sal con todo género de personas, singu- 
larmente con las de calidad más i.^xcelsa, 
que seguían su dictamen y abrazaban sus 
resoluciones, venerándolas como orácu- 
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ya se ordenasen al común benefi- 

de la República, ya al particular de 
Religión, con lo cual la pudo propagar 
copioso número de Conventos. Era geSte!^^ ^^ 

grande la energía de sus palabras, 
3 nada persuadía que no alcanzase, 
tre otros Príncipes que le fueron apa- 
ñados deben contarse tres: Don Juan 
rnández de Velasco y Tobar, Condes- 
le y Presidente de Castilla; Don Juan 
Zúñigay Avellaneda y Bazan, Conde 
Miranda y Presidente de Castilla; y 
u Francisco Gómez de Sandoval y 
jas, Cardonal de la Santa Iglesia Ro- 
ña, Duque de Lerma y primer Minis- 

del Rey Católico: los cuales todos 
ían decir que, aunque hubieran teni- 

la infelicidad de nacer entre infie- 
, sólo con oir al V. P. Severo de Lu- 
ía vinieran al conocimiento de las 
:"dades de nuestra Santa Fe. De aquí 
ció que cuando el Duque Cardenal de- 
la Corte y se retiró á Lerma, llevó con- 

al Siervo de Dios y le conservó en su 
upafiía por mucho tiempo, confesan- 
con grande ingenuidad que debía á 
comunicación el desengaño, serenidad 
jonsuelo con que se hallaba. 

Vivió luego que profesó la estrechez y 
steridad de nuestro santo Instituto tan 
gado á sí mismo, que no tenía volun- 

1 propia para ejecutar cosa alguna; so 
nente hacía aquello que le mandaban 
3 Prelados. Su humildad faé profun- 
jima y angelical su pureza: su lengua 
.o se movía, para proferir divinas ala- 



Sus virtudeH. 
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banzas, ó para solicitar el alivio espiri- 
tual ó corporal de sus hermanos. Morti- 
su penitencia fl(..|][)^.gu cfíme coii áspcras y duras pe- 
DÍtencias, siendo en conclusión una per- 
fecta imagen de nuestro Santo Patriarca, 
por cuya razón así los seglares como los 
religiosos todos lo veneraban como á un 
santo. 

Con el ejercicio de estas virtudes pare- 
ce que llegó nuestro Severo al estado pri- 
mitivo de la inocencia, y por él al impe- 
rio sobre los brutos, (tomo se vio en una 
ocasión, en que caminando y poniendo 
se á rezar las Horas Canónicas debajo de 
la copa de un árbol, mandó á las aves 
Su inocencia quc eu ella había que le ayudasen á ala- 
y candor. ]^^^. ^| y^j^^^p Obedecieron prontas, y ha- 
ciendo Fr. Severo un coro, en la forma 
que las concedió la naturaleza respon- 
dían ellas con otro, y de esta suerte lo 
continuaron hasta que el Siervo do Dios 
puso término á su tarea. 

Con las singulares ilustraciones que 
por la oración adquiría, predijo varios 
acaecimientos antes que sucediesen. Uno 
de ellos fué el de su muerte, como des- 
pués veremos. Manifestaba á muchos pa- 
ra provocarlos á penitencia los más ocul- 
tos vicios del corazón. No sola una vez 
tü'^Tír^Tosas' aconteció pedir de improviso ucencia al 
ocultas. IVeladt) para salir de casa y entrar en las j 

de algunos para ayudarlos á bien morir, 
habiendo conocido por divina revelación I 
la fatiga en que los hallaba después. j 
La buena opinión que del Siervo de ( 
Dios formaban, cuantos lo conocían, era j 

1 
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el más auténtico testimonio de su virtud, 
habiendo querido el Todopoderoso ma- 
nifestarla también con muchos y estu- Su fama de 
pendos milagros, según consta en los ®*^ ^ * • 
procesos arriba mencionados. 

Entre los casos raros que prueban la 
santidad de este varón de Dios, fué uno 
el que le sucedió estando él en la Pro- 
vincia de Valencia. Juntóse en aquel 
reino una cuadrilla de hombres foraji- 
dos y se hicieron bandoleros, robando, ' 
quitando vidas y honras á cuantos encon- 
traban por los caminos, y nún á los que 
habitaban en las heredades y hacienda 
de campo, con lo cual aquellos salteado- 
res atemorizaban á todo el reino. Sucedió 
pues, que caminando una vez el siervo 
de Dios cayó en sus manos; pero lleno 
de celo por la salvación de aquella- po- 
bres almas, empezó á reprender sus ti- 
ranías, crueldades y excesos con fervor 
y eficacia tal, que atónitos y turbados no 
solo no hicieron el más leve desacato 
contra su persona venerable, sino que 
algunos de ellos arrojándose á sus pies 
lloraron arrepentidos sus culpas, pidién- 
dole los ayudase con sus oraciones y 
pidiese á Dios les concediese su Majestad 
tiempo para confe^^ar sus culpas y hacer 
penitencia de ellas. Pero lo más digno de 
admiración fué, que aún aquellos que 
obstinados no quisieron dar asentimien- 
to á las caritativas amonestaciones del unor^maihe- 
siervo de Dios y se quedaron continúan- *^^°^®^- 
do su desastrada vida, le cobraron tanta 
reverencia y respeto que, si al robar á 



una persona, ésta presentaba la firmaV- 
Xet'lí'n ''^Bu del varón de Dios, inmediatamente loL- 
firma. dejaban ir libre sin causarle la mMl 

leve molestia á su persona, ni perjuiciotl 
á sus caudales, y como esto se experi-i._ 
mentó muchas veces se divulgó la famaL ^ 
en aquel reino de que la firma sola ddj' 
V. P. Fr. Severo de Lucena era el pa8a-|^ 
porte con que se conseguían las mayoreal^ 
seguridades entre aquellos bandidos. L 
Distinguióse mucho este siervo deV, 
Dios por su don de profecía y conoci- 1' 
miento de cosas ocultas entre las cuales L 
merecen especial mención las que vamtis j^ 
á referir, extratadas por el P. Córdoba 
del proceso arriba dicho. Don Alonso de. 
Bilbao y Avala, y su hermano Don Gas- 
par, que era presbítero vecino de la vi- 
lla de Iznajar, profesaron grandísima 
amistad al V. P. Fr. Severo, y el sier- a 
vo de Dios les correspondía. Sucedió 1 
pues, que Don Alonso dio en fianza unas 1 
cantidades grandes de dinero á otro ami- j 
go suyo, el cual llegado el plazo de la ] 
paga no cumplió, por lo que ameuaxaba 
la última ruina á la casa del dicho Don 
Alonso pues, aunque su caudal era po- 
derosísimo, no bastaba todo para cubrir 
el crédito. Puso este lance áDon Alon- 
so en la mayor aflicción y acudió presu- 
roso á buscar su remedio en las oracio- 
nes de su «raigo el P. Fr. Severo, á quien 
toda su casa veneraba comoá santo. Pi- 
dióle encarecidamente alcanzase para 
Vé lo futuro, aquella su casa de la Magostad de Dios 
algún consuelo. Ofrecióse el siervo de 
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jeciitarIo;pero viendo Don Alon- 
tiempo después, que ya la eje- 
adicial le amenazaba, y que con 
asa del todo se perdía, volvió ál 
3 Dios para manifestarle su últi- 
•ranto; al punto que éste lo vio ^n^Sfe^nhe* 
uese quietnse. pues la Mages chor. 
ina atendiendo á la pureza de 
' buena intención con que seha- 
3ñado en aquella fianza por ali- 
[uel sujeto, no había de permi- 
te contratiempo alguno su cau- 
fiase del ^'eñor lo había de librar 

quebranto. Quedó Don Alonso 
siervo de Dios tan sereno y f ue- 
idado. como sino le hubiera pa- 
a alguna pues tanta como esta 
anión en que tenía del varón de 
10 se engañó, porque muy lue- 
npuso la dependencia de modo- 
ió libre de la ñanza, con lo que 
mó en el concepto en que había 
eniendo al P. Severo por varón 
anto. 

•a ocasión se hallaba el mismo 
nso fatigado por razón de haber 
• su padre, que había sido Alcai- 
astillo de Iznajar, como lo ha- 
3 sus padres y abuelos; otros su- 
Q sólo el fundamento, que les 

favor que en la Corte tenían, 
alegando mejor derecho á este 
y aunque en la realidad no lo 
li podían iastificarlo, con todo ^^ 4°^ ^® 

*^ 11 , , ^'n I I profecía. 

)nso llego a dihcultar el conse 
Alcaidía, porque le pareció eran 
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insuperables los empeños que los otros 
Se cumple su hacíau. Acuclió á comunicarle su cuida 
vaticinio. (1q al V. P, Fr. Severo, quien habiendo 
oido respondió. Muchas son las dificul- 
tades y contradicciones que se han de 
ofrecer y se pasará algún tiempo; pero 
esperemos en su Divina Magestad que 
nos ha de conceder el que salgáis con 
vuestro intento. A la letra se verificó el 
portento, porque después de algunos 
años salió á favor de Don Alonso la Al- 
caidía, sin que el otro hubiese entrado en 
ella, desde que vacó por muerte de su 
padre. 

Semejante á este lance le sucedió otro 
á Diego García, Jurado de la dicha villa 
de Iznajar. Había pasado este á Madrid 
como diputíido de esta villa para arre- 
glar cierta dependencia de mucha im 
portancia. Dijéronle cuando salió de su 
lugar, que se valiese del empeño de Don 
Sebastiítn de Tobar, hermano del vene- 
rable P. Fr. Severo; pero fel diputado se 
olvidó del sujeto que le habían dicho, y 
liabiendo estado en la Corte muchos día» 
sin haber podido conseguir cosa alguna 
de las que solicitaba, desconfió de salir 
con el empeño, y después de haber he- 
cho muchos gastos deliberó volverse á 
su casa, como en efecto salió de Madrid 
para ir á Toledo, y desde allí retirarse. 
wSucedió pues, que el mismo día había 
salido para la misma ciudad el Padre 

Penetra los ^^' ^^^'^^^í }' ^^^ mcdio casi del camino 

interiores. alcanzó cl Jurado á el siervo de Dios, y 

siendo así que jamás se habían visto an- 



lioso. 
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luego que se saludaron, le dijo el 
r. Severo: Amigo, ¿cómo se vuelve caso maravi- 
i sin despacho, y sin llevar razón 
na sobre lo que pusieron á su cuida- 
¿No repara que los que le esperan 
u tierra recibirán gran pena, y que 
d también tendrá mucho que sentir 
haber gastado inútilmente por su 
rión tanto dinero del Consejo? No 
i tal; sino mañana madrugue, y vuél- 
á Madrid, y busque usted á D. Se- 
ián de Tobar, que vive en tal calle, y 
i informes de todo, que él le facili- 
el despacho dentro de cuatro días, 
lito quedó de oir á aquel religioso, 
3r que sin haberlo antes conocido, 
abe.rlo visto en su vida, le hablaba 
ma materia que él no había revelado 
die, y más se admiró cuando oyó, lo 
aba á aquel mismo sujeto que al 
ipo de su partirla le habían encarga- 
iese. Con lo que al siguiente día vol 
á Madrid, habló con Don Sebastián, 
lien informó del lance y de lo que 
abía sucedido camino de Toledo; y 
ando Don Sebastián la causa por 
i, á los cuatro días ya estaba despa- 
la muy á la satisfacción de la villa, 
de lleno de asombro refirió pública- 
ite lo que le había sucedido con el 
^r. Severo. 

b fué menos verídica otra profecía 
el siervo de Dios hizo al Sr. D. Gas- 
de Bilbao y Ayala, Pbro., hermano ^s^^^- 
Don Alonso. Hallábase este caballero 
kíadrid pretendiendo de la Magestad 



otro caso 
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Católica algún empleo en alguna de las 
Iglesias de su Real Patronato, y con es- 
vToutiao^^^^ pecialidad deseaba fuese en Antequera, 
Málaga ó Granada, por la inmediación ó 
más proximidad á su casa. Mucho tiem- 
po gastó en esta solicitud Don Gaspar 
sin haber podido adelantar un paso; por 
lo que cansado ya determinó retirarse 
á su casa. Había visitado ya muchas 
veces á su querido amigo el P. Fr. Seve- 
ro, y resuelto á marchar de una vez, fué 
una tarde á despedirse é informarle de 
la causa de su retirada. Oyólo el bendi- 
to padre, y le dijo: Quédese, no se vaya 
que dentro de breves días logrará con- 
veniencia, de la que en breve pasará us- 
ted á otra, donde vivirá gustoso y con- 
solado. Don Gaspar, con el concepto que 
tenía del siervo de Dios en fuerzas de 
otras experiencias creyó lo que le decía 
y suspendió el viaje. No se halló frustra- 
da su credulidad, porque á los cuatro 
días llegó aviso de que había vacado una 
canongía en la Catedral de Guadix; y 
aunque vino acompasada de muchos y 
grandes empeños, por quererla algunos 
de los prebendados de dicha Iglesia, y 
otros muchos particulares, á todos fué 
preferido Don Gaspar, pues, á él se ie 
dio el canonicato, con lo que vio cum- 
plida la primera parte de la profecía que 
Se cumple lo ^^ ^iervo dc Dios le hizo. Lo mismo su- 
(lue predice, ccdió con la segunda, porque habiéndo- 
se sucitado en aquellos días un pleito en 
la Capilla Real de Granada, S. M. dio un 
decreto por el que mandó, que si Don 
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jpar de Bilbao, á quien poco antes se 
labía dado una canongía en Guadix 
íontentaba, dejase aquel canonicato, 
aese á servir una de las Capellanías 
des de Granada, con lo que se termi- Pruebas de 
la la discordia. Esto ni lo había ima- ®^*^* 
ado Don Gaspar; y como era cosa de 
que más apetecía, aceptó inmediata- 
ate la propuesta, quedando admirado 
ver lo pronto que se cumplió cuanto 
3Íervo de Dios, P. Severo, le había 
jurado, testimonio evidente de que 
►ló con espíritu profetice. 
)tros innumerables casos sucedieron 
! prueban su espíritu de profecía; pe- 
le intento los omitimos para referir 
camente el último vaticinio que hizo 
o antes de espirar. Asistíanle algunos 
itativos religiosos en aquella hora en- 
los cuales estaba el corista Fr. Ber- mas profecías 
diño de Granada, que era joven; mi- 
5 el varón de Dios y dijo á los circuns- 
tes: padres míos, cuiden VV. CC. á 
) religioso, pues es muy acepto á los 
3 de Dios, y será el primer Provincial 
) de los hijos suyos ha de tener esta 
►vincia, cuyo cargo ejercerá con mu- 
. utilidad y aprovechamiento común, 
así sucedió al cabo de algunos años, 
30 se dirá en su luj^ar. 



^ 






CAPITULO XL 



D()(\ de milagros 

del V. P. Severo de Lucena 

U sil santa muerte 






gros. 



^L don de milagros era en este sier- 
^vo de Dios tan frecuente como el 
de profecía, según vamos á ver. Hallá- 
base Dofia Isabel de Bilbao y Ayala, hija 
de Don Alonso, tan gravemente acciden- 
tada, que los médicos, así el titular de 
la villa de Iznajar (donde entonces vivía 
Don Alonso), como otros que bahía este 
Don do miía- traído para que la curasen, llegaron á 
desahuciarla y la dejaron de aplicar me- 
dicamentos, porque cada instante espe- 
raban que fuese el último de su vida. 
Llegó en aquella ocasión el siervo de 
Dios á aquel pueblo, y entrando en casa 
de su amigo Don Alonso lo informaron 
del quebranto en que se hallaba toda la 
familia, si bien luego que vieron al ve- 
nerable Padre recibieron un singular go- 
zo, porque confiados en el concepto que 
dé su virtud tenían, creyeron recuperarla 
la enlerma la salud. Así lo experimen- 
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taron; porque pidiéndole la enferma y 
sus padres y hermanos que le dijese un, 
evangelio y la encomendara á Dios, se Sana á nna 
llegó á la cama y poniéndole la mano ®^®'°^** 
sobre la cabeza, le dijo un evangelio. 
¡Caso raro! Luego que tocó el bendito 
padre la cabeza de la enferma, se halló 
limpia de la calentura y recuperó instan- 
táneamente nuevos bríos, de modo que 
muy en breve se levantó del lecho buena 
y sana, reconociendo todos que fué mi- 
lagro patente que Dios hizo por los mé- 
ritos del P, Fr, Severo. 

Era con especialidad tan amante de la 
pureza, que jamás ofendió por obra, pa- 
labra, ni pensamiento á esta virtud; no 
fué menos heroica su caridad así para 
con Dios como para con el prójimo. De 
lo uno y de lo otro dio muestras bastan- 
tes en sus dichos y hechos, aunque sólo 
referiremos aquí un caso que es suficien- 
te para demostrar el amor con que á sus 
prójimos miraba. Hay á una legua de 
Antequera en el camino que conduce á 
Málaga un sitio que se llama Escáleme- 
la. Estaba entonces tan fragosa la subi- 
da, que todos los días sucedían en el 
muchas desgracias, ya rodando por aque- 
llos peñacos las bestias cargadas, ya 
hombres, y á veces los hombres y las 
bestias en confuso y revuelto montón; 
por lo cual eran muchos los daños que 
allí se experimentaban. Y como nuestro leróica*^*^ 
convento estaba entonces en la misma 
entrada de la ciudad por aquella parte, 
eran muy frecuentes los quebrantos que 
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los religiosos pasaban por esta causa. El 

siervo de Dios P. Fr. Severo, que se ha- 

Laíí!:?^^'' *^ llí^ba siendo Guardián, próximo ya á su 

prójimo. . ' -. S • • 1 

dichoso transito, no pudo reprimir ios 
afectos de su caridad ardiente, que mu- 
cho tiempo lo habían sobre aquel asun- 
to molestado. Por eso había representa 
do á la Ciudad muchas veces lo preciso 
que se hacía acudir al remedio de aquel 
tan manifiesto peligro; y si bien la Ciu- 
dad acordó se hiciese en aquel sitio la 
obra que fuese necesaria, no se pudo 
acudir á ejecutarla con la prontitud que 
la necesidad pedía, por lo que cada día se 
multiplicaban las desgracias. Sucedió, 
pues, que cierto especial devoto nuestro 
viniendo de Málaga, le obscureció la no- 
che en el camiucj, y llegando á la Escale- 
ruela experimentó el fracaso que á otros 
muchos había sucedido; pero fué con 
misericordia, pues, aunque muy lastima- 
do, por no dar en su casa aquella pesa- 
dumbre, se acogió al conventó á reparar- 
se aquella noche. No es decible la pena 
que esto causó al V. P. Guardián; con lo 
que dando riendas á sus caritativos afec- 
tos, juntó á sus religiosos y les dijo que 
estaba resuelto á emplear sus facultaded 
todas en remediar aquel camino; y que 
pues entonces no podía la Ciudad em- 
prender aquella obra, era muy del servi- 
sc oompade cio dc Dios y de los prójimos, que los 
desgracia.^ * rcligiosos sc dedicascu á ello; que por la 
mañana iba él á empezar á trabajar, y que 
el que se sintiese con fuerza le acompa- 
ñase. 
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Admirados oyeron los religiosos á su 
fervoroso Prelado, y como el ejemplo de 
este h« sido siempre el más eficaz precep- i^"®|a*o8"*dé 
to, venida la mañana salieron todos los un camino. 
más, siguiendo á su Prelado, cargados de 
azadones y espuertas á trabajar en dicho 
camino, y llevando consigo un maestro 
para la dirección de la obra Pero lo más 
singular fué, que para satisfacer los sa- 
larios del maestro y otros oficiales y pa- 
ra la compra de los materiales que fue- 
ron necesarios, como la Ciudad entonces 
no podía suplirlos por hallarse con otros 
muchos empeños, el V. P. Fr. Severo le 
habló al Síndico del convento para que 
ciertas limosnas que estaban en su poder 
se gastasen. No quería convenir el sín- 
dico; pero por condescender con las ins- 
tancias del P. Guardián las gastó aun- 
que contra su voluntad. Cuánto hubiese 
sido del agrado de Dios esta generosa y 
caritativa obra, lo quiso S. M. manifes- 
tar muy luego; pues, apenas se concluyó 
la obra, le llamó para premiarle en su 
Reino. El síndico, como con la muerte 
del varón de Dios llegó á desconfiar die- 
se la Ciudad aquellas cantidades que se 
habían gastado en la obra, murmuraba 
del siervo de Dios, capitulando por ex- 
ceso y prodigalidad aquel gasto, no obs- 
tante que veneraba como á santo al Pa- 
dre Fr. Severo. Sucedió, pues, que una Se aparece ai 
noche á poco de haber espirado éste, es- reprende.^ 
tando el síndico durmiendo, se le apareció 
en sueños y le dijo que se abstuviera de 
aquella murmuración, y que se arrepin- 
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tiese é hiciera penitencia de ella. Des- 
pertó el síndico, y aunque no podía dése- 
ne*! ®^'"***^°" char de sí la memoria del lance; como 
estaba tan creído que el siervo del Sefior 
había hecho mal, despreció aquello como 
sueño, y continuó su murmuración. A la 
noche siguiente le sucedió lo mismo; y 
aunque quedó algo conturbado, se man- 
tuvo en su propio dictamen Pero á la 
tercera noche se le representó en sueños 
también como airado el P. Fr. Severo, y 
le dijo que no dilatase la enmienda de 
su vida, si no quería experimentar un ri- 
guroso castigo. Lleno todo de un asom- 
broso pasmo, despertó el síndico, y muy 
temprano se partió al convento derra- 
mando copiosas lágrimas y refirió á los 
religiosos todo lo que las antecedentes 
noches le había ocurrido, y postrándose 
en tierra ante ia sepultura donde estaba 
el siervo de Dios euter-rado, le pidió per 
don, confesó su culpa, y para que Dios 
le perdonase mandó decir algunas mi-. 
sas, he hizo otras penitencias pública- 
mente y confesó había sido santo el Pa- 
dre Fr. Severo y que como tal había 
obrado. 

No es decible lo que trabajó este sier- 
vo de Dios por el bien de las almas y 
poi* la prosperidad de nuestra religión, 
ya fundando conventos, ya en arduas y 
Sus grandes utilísimas cmprcsas en Italia, Francia y 
trabajos. España, habiendo) trabajado y servido 
mucho no sólo su virtud y ejemplar vi- 
da, sino también el mucho valimiento 
que tenía con los reyes, los príncipes y 
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grandes, para las fundaciones de las 
Dvincias Capuchinas de Valencia, Cas- 
a y Andalucía. Quebrantado con sus f¿medTd.®^ 
ichos trabajos y ásperas penitencias, 
5Ó al término de su carrera temporal 
el convento de Antequera, donde mu- 
)8 años antes había profetizado que 
riría. 

Durante su última enfermedad fué 
ifortado con singularísimos favores 

Cielo, y cuatro días antes de su di- 
)8o tránsito se le manifestó una luz 
algentísima, cuya vista lo llenó de 
estial alegría, y mucha más los ecos 

una voz que salía de ella y le dijo: 

temas, que serás salvo; y al mismo 
mpo se le manifestaron cosas que no ^g^'^^liéstia- 
DÍa facultades en capacidad mortal pa- íes. 
explicarlas. Así lo dijo antes de morir 
R. P. Fr, Hermenegildo de Montblanc, 
confesor, que era Lector entonces en 
e convento, y después definidor de la 
Dvincia de Cataluña, hombre de gran 
tud y He muchas letras, como lo tos- 
ca el Ilttr.o. y Rmo Sr. D. Antonio 
Biedma, Obispo de Almería, que es 
ien refiere este caso en la información 
e hizo para la beatificación del varón 
Dios. 

Certificado, pues, nuestro enfermo de 
eterna felicidad, ya no sentía las fa- 
as del accidente que le molestaba; só- 
3Í, todo el tiempo que se le difería el Su ansia de 
sar de la vista de su amado, estuvo en 
realidad p'adeciendo el más duro mar- 
o. Venían muchas personas de la no- 

34 
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bleza de esta ciudad con quienes tenía 
parentesco á visitarlo, concurriendo Iob 

nobleza* ^* '^^^ esjurituales y doctos sólo por admi- 
rar lo que decía y obraba; pues, en todo 
manifestaba estar ilustrado de celestial 
sabiduría. 

Recibió los Santos Sacramentos déla 
Eucaristía y Extrema-Unción con sumo 
gozo y tranquilidad de su espíritu. Dictó 
pocas horas antes de espirar una carta 
para Don Sebastián de Tobar su herma- 
no. Secretario del Rey, significándole 
con admirables cláusulas el consuelo con 
que salía de esta vida. Despidióse de loa 
Religiosos y de otras muchas personas 
(lue se hallaron presentes, causando en 

Sacíimento? ^^^^os SUS palabras grande edificación y 
' ternura. Y después de haber oido la Pa- 
sión de nuestro Señor Jesucristo en el 
Evangelio de San Juan que pidió le le- 
yesen, lleno de Fé, de Esperanza y de 
Caridad, salió de este siglo el día 20 de 
Enero de 1624, que dedica la Iglesia al 
invicto Mártir San Sebastián. Apenas 
expiró, cuando empezaron á celebrar an 
felicidad con lágrimas y elogios, así los 
domésticos como los seculares, que movi- 
dos por superior impulso acudieron lue- 
go al Convento, desde el menor hasta d 
mayor de la ciudad y comarca toda, á 
ver y venerar el santo cuerpo, y á solici- 
tar alguna proiida que hubiese estado 

Su 9 a n t a ei^ contacto con ('I . Fué tan íi^rande el nú- 
mero de gente qua concurrió, qu j sobre 
haberse dilatado el entierro por espacio 
de dos días, fué necesario para no dejar 
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desconsolada la devoción de muchos que ' 

no pudieron entrar en la Iglesia donde 

estaba expuesto el cadáver, sacarle en Es llevado en 

•ji ü j 1 • j j procesión. 

procesión por luera de la ciudad, reso- 
nando alegres g(imidos y tristes alegrías 
de los que por una parte se gozaban en 
tan dichoso tránsito, y por otra lloraban 
la pérdida de varón tan esclarecido. 

Concurrieron las Comunidades todas á 
hacerle cada una sus particulares exe- 
quias; pero la del P. San Agustín fué la 
que hizo el entierro; y á una voz todos 
lo llamaban el santo. Después de su 
muerte, ha obrado el Señor muy particu- 
lares misericordias y maravillosos efec- 
tos con los devotos de este santo varón sus exequias. 
en sus diversas aflicciones y trabajos, por 
haber invocado su patrocinio. En espe- 
cial le han experimentado muchas perso- 
nas que estaban privadas del uso del 
oído, pues con sólo aplicar á él alguna re- 
liquia del siervo de Dios, quedaron libres 
del daño que padecían. 

Poco tiempo después de su muerte, 
empezaron á verse cumplidas las proféti- 
cas palabras que el V. P. Fr. Severo dijo 
á Don Juan del Castillo y Padilla, cuando 
le pidió que permitiese se continuase la 
obra de nuestro convento, como queda re 
ferido en el capítulo VI de esta historia; 
pues, Don Alonso del Castillo y Guzmán, 
hijo de Don Juan y de Doña Constanza ^^ toUoím 
de Guzmán, siendo de edad de 16 años, 
y dando libelo de repudio al mundo en 
12 de Julio de este año, tomó el hábito de 
mano del P. Fr. Arcángel de Manzana- 
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res, Maestro de novicios en el Convento 
de Granada, y le dieron el nombre de 
Toma núes- pj. Hermenegildo de Antequera. Siguió- 
Don Juan de le en tan heroica empresa su mismo pa- 
PadiUa. ^j.^ jj^j^ j^^^ ^^1^ Ctístillo, pucs, habien- 
do fallecido su esposa Doña Constanza, 
hizo dejación de su mayorazgo, y siendo 
de 40 años de edad en 8 de Septiembre 
del mismo año de 1624, tomó nuestro 
seráfico hí^bito en Granada de mano del 
P. Guardián. Pusiéronle por nombre fray 
Agustín de Antequera, y fué tanto el ce- 
lo con que aspiró á conseguir la perfec- 
ción religiosa, que de justicia piden sus 
virtudes se haga de él memoria en nues- 
tras crónicas. Ejemplo fué este tan eficaz, 
y de tal modo incendió los afectos de 
la primera nobleza de este pueblo, que 
no hubo en él casa noble que no tuviera 
religioso capuchino, como de algunas lo 
notaremos en sus lugares. 
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CAPITULO XLI 



nás datos y noticias 
referentes al V. \\ Severo. 



PRESO ya lo que antecede, han llega- 

providencialmente á mis manos 
)s papeles viejos que pertenecieron 

intiguo Archivo de la Crónica de es- Papelea anti- 

Provincla Capuchina, y entre ellos ^^*' 

7 copia auténtica de dos cartas del 

R. P. Hermenegildo de Montblanc, 

¡gidas al Sr. D. Sebastián de Tobar, 

mano del V. P. Severo, escritas am- 

1 á raíz de la muerte de este venera- 
, por las cuales se vé muy claro que 
rió el año 1624 y no el 1623 como 
livocadamente han supuesto algunos 
mistas; cartas que vamos á insertar 
lí para quitar en adelante toda duda 
rea de esta fecha. La ortografía que 
jen dichas cartas es tan detestable, que 
I tomamos la libertad de corregirla en 

'te, para que puedan ser leídas de co- Sn contenido, 
lo; pero sin añadir ni quitar nada al 
nuscrito, que conservaremos con cui- 
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dado, por si alguien quiere consultarlo 
en lo venidero. Dice así: 

Copia de cartas de el JR. P. Fr. Herme- 
negildo de MontblanCj confesor de d 
p.Montbianl K P. ScverOy escritas á 2). Sebastián 
de Tobar, su hermano, en que refiere 
su mue7'te, 

t 

Jesús, María, Francisco. 
Si no templaran mi pena las muchas 
razones que hay de consuelo en el asun- 
to de mi carta, dudo que pudiera escri- 
bir ni una sola palabra. Esta ha sido 
común de muchos en esta ciudad, cuan- 
to la prenda que hemos perdido era más 
conocida, y sus partes más estimadas, de 
que no necesitaba poco este convento y 
t o^^p o^í^^Ya pi'ovincia; pero los juicios de Dios son 
muerte d e 1 profuudos, quo uo mira lo que le pedi- 
V. Padre. ^^^^^ ^j^^^ j^ ^^^ ^^^ ^^^^ mcjor, y ha 

sido servido dar el premio de sus traba- 
jos á nuestro P. Severo, Guardián y Pa- 
dre nuestro, y hermano del V. Md., y 
llamarle para su santo reino. 

Suplico a V. Md. que como tan pru- 
dente y cristiano, reciba este golpe, como 
dado de la mano de Dios, de quien baja 
todo bien y don perfecto, y aún por eso 
fué el tránsito de nuestro Padre Guar- 
dián felicísimo y de suma edificación 
para con frailes y seculares, y su sepul- 
cro glorioso, asistiendo á su entierro la 
Ciudad toda, y lo mejor de ella. 
Fué edifican- Vino de propio motu la comunidad 
tisima. j^ j^g j^>p Agugtinog^ celebrando las vi- 
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gilias de los difuntos con mucha música: 
tomaron el cuerpo lo más noble de la 
Ciudad que quisieron honrarse en esto, 
dando una vuelta en procesión por cerca 
de la Iglesia, cantando ei Benedictas Do- ^li^^^iJ*^ 
minus Deiis Israel, quia visitavit etfecit 
redemptionem plehis suce, con mucha sua- 
vidad, derramándose muchas lágrimas, 
quitándole mucha parte de la cuerda, y 
repartiéndoselas flores deque iba enra- 
mado, como preciosas reliquias, que á no 
defenderle los frailes, por poco le deja- 
ran desnudo, indicio claro de que Dios 
reposaba en aquella santa ánima, que 
descansa en el Señor á quien sirvió tan 
bien en esta vida. 

El propio día que dio el ánima á nues- 
Señor, dictó esa carta para V. Md. que 
vá en el pliego del Sr. D. Lorenzo. Alto 
Señor, consolémonos en la voluntad de 
nuestro Señor; que si V. Md. ha per- 
dido un hermano, yo he perdido un pa- 
dre; mal digo: ganado le tenemos, rién- 
dose con Jesucristo; y así remato, dando 
á V, Md. antes el parabién que el pesa 
me, á quien nuestro Señor guarde. 

De Antequera y Enero, á los veinte y 
tres, de mil y seiscientos y veinte y cua- 
tro. Siervo de V. Md. — Fr. Hermene- 
gildo de Montblanc, Indigno Capuchino. 

Esta carta lleva escrita la fecha con 
letra y no con guaristnos, por lo cual es muHó ei 20 
indudable que no cabe en ella equivoca- i¿4. ^^^^ 
ción. La 2.* carta es contestación á otra 
del hermano del V^. P. Severo, según sé 
colige del contexto, que es como sigue. 
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t 
Jesús, María, Francisco. 

Anoche recibí la de V. Md. de siete 
Carta segtin- del presente, con el alegre aviso de su 
^** salud, que goce por largos afios, con el 

aumento de bienes espirituales y tempo- 
rales que éste su verdadero Capellán le 
desea. 

Quisiera tener más lugar para hacer 
esto de mi mano, y dar á entender á 
V. Md. alguna partecilla de lo mucho 
que hay que decir de la dichosa muerte 
de nuestro santo Prelado, que cuando no 
supiéramos más de lo que cada día va 
creciendo en esta Ciudad la devoción 
que en vida le tenían, era bastante indi- 
cio de su salvación, de más de otras cosas 
que nos hacen muy gran fuerza para 
creer que está gozando de su Divina Ma- 
gestad, con aventajadísima lumbre de 
gloria, y las principales son las muchas 
y heroicas virtudes que en vida tenía y 
la voluntad y afecto con que se ofreció 
á la muerte por hacer la voluntad de 
Dios, y la mucha paz con que dejó se- 
gunda vez este miserable mundo; además, 
de que cuatro días antes que muriese me 
comunicó una cosa que yo comuniqué 
después (le su mueite con gente muy 
docta; y fué qué, temiendo la naturaleza 
Manifesta- ]^ cucíita ciuo á líi iimertc siffue, me dijo 

o 1 ó n impor- » i i . P , •* 

tante. cou inuclio st'creto liai>ia -visto una luz 

sobre toda luz, \ oiMo una voz que en 
medio de sus temores le decía: no temas 
que serás salvo, y otras cosas que me 



— 262 — 

no podía explicar. Esto causó en 
ella bendita ánima tanto gozo y con- 
nidad con la divina voluntad, que 
ie entonces, sin saberlo los que tanto 
lábamos de su salud, creímos había 
s hecho algún milagro; porque cobró ^|¿ mSerte'. 

muchas ventajas el sentido que 
3uando en cuando le faltaba, y se lo 
tan cumplido, que no tenemos poco 
timiento de no haber escrito todo lo 
3 que desde este punto dijo, que fue- 
conceptos altísimos, 
lizo que le leyeran la pasión que es- 
>ió San Juan, y á todos nos hecho la 
dición con mucho amor, despidién- 
e con notable gusto hasta de unos 
os que aquella tarde de su muerte le 
ieron á ver, diciéndoles que ya no se 
ían más, porque él se había de morir. 
s noF dé su gracia para que le iini- 
lOs en vida y muerte, y á V. Md. con- 
le en la pérdida de tal hermano, 
idole á entender cuan ganado le tiene 
presencia de su Divina Magestad, que 
irde á V. Md muchos años, como 
eo. — Antequera á 11 de Febrero de 
14— De V. Md. siervo humilde, Fray 
rmenegildo de Montblanc. Indigno 
3Uchino. 

i mayor abundamiento, viene entre fj^^a?'"*^® 
mencionados papeles una copia del 
itome de la vida y dichoso tránsito del 
'vo de Dios, Venerable y venerado Pa- • ^ 
Fray Severo de Tobar, por el Ilustrí- 
y Reverendis^imo Señor D. Fray An- 
io de Biedma, de la Orden de Santo 
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Domingo, Chispo de la Santa Iglesia de 
Almería, del Consejo de S. M, &. át\ del 
cual Epítome entresacamos dos párrafos, 
para que se vea en el primero la estima 
que tenía este venerable Prelado de nues- 
ml^Ór ^®^ tro P. Severo, y el segundo, para dejar 
confirmado con tan autorizado testimo- 
nio el día y año de su defunción. Dice 
así el primero: 

«El Venerable Padre fray Severo de 
Tobar, natural de Lucena, Ciudad del 
Obispado de Córdoba, fundador en estos 
Reinos de Castilla y Andalucía de la 
muy observante Religión de los Capuchi- 
nos, fué noble en sangre, en la ob8e^ 
vancia de su estado y profesión ilustre, 
de admirable, santa y ejemplar vida, 
muy penitente, dado á la oración, com- 
pasivo y piadoso, y dotado de otras mu- 
chas y excelentes virtudes. Resplande- 
cieron en él la caridad, humildad y po- 
breza de su seráfico Padre San Francisco, 
y las cuatro Cardinales en grado superior; 
porque su prudencia fué profunda, sus 
acciones medidas y regladas con la ley 
de Dios, incansable y sufrido en las 
tribulaciones, pacientísimo en los tra- 
bajos, y no le faltaron ocasiones en 
que ejercitarlas, y mostrar la candidez y 
caudal grande de su espíritu, porque 
von^er^abic.^ desde quc entró en su Religión, que fué 
de edad joven, se le fiaron los cuidados 
que á los muy ancianos. &. &. 

El párrafo en que habla de la muerte 
del V. P. Severo dice así: 

«Habiendo vuelto á aquella Ciudad 
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Antequera, y hallándose en ella el afio 
mil y seiscientos y veinte y cuatro, á 
veinte de Enere, Sábado, día de la 
tividad del Ilustrísimo Mártir San Se- nía de su 
sitian, que el bendito Padre esperaba °^^®^*® 
1 alborozo, por haberle sido revelado 
e en él había de ser su muerte, reci- 
los los Sacramenros de la Eucaristía 
Extremaunción con suma devoción, 
s y gozo, y hechas altísimas y admira- 
s pláticas de edificación y enseñanza 
US Religiosos y otras muchas perso- 
3, y oida la Pasión que escribió San 
an que pidió le leyesen, y dictada y 
madauna carta para D. Sebastián de 
bar, su hermano, Secretario de Su Ma 
3tad, pocas horas antes de expirar ma- 
estando el gusto con que dejaba este 

mdo pasó gloriosamente de esta 

litante y limitada vida á la triunfante 

eterna, aclamándole á viva voz Santo 

verdadero siervo de Dios con tiernas 

;rimas alternadas con bendiciones y 

gios innumerables, glorificando al Se- 

r en él sus conventuales, y toda aquella 

ble Ciudad y su comarca, cuyos veci- 

3 llevados de superior moción, acudie- 

1 á su convento á verle y participar 

;una prenda suya; y fué tanto el nú- 

iro que concurrió, que al cabo de dos 

is que le tuvieron en la Iglesia sin 

ríe sepultura, fué necesario sacarle en 

)cesión al campo, como se hizo á ins- f^^J^^^/^* 

icias y para consuelo de la Ciudad, can- 

idole el cántico Benedictus, corta ndo- 

quitándole y repartiéndose en menü- 



Su retrato 
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das partes el hábito y cuerda, y las flores 
coD que iba adornado, teniéndolas y es- 
timándolas por preciosas reliquias.» & &. 
La memoria del V. P. Severo y algu- 
nos de sus prodigios se han perpetuado 
á través de los siglos, en cuadros y pintu- 
ras, una de las cuales reproducimos en el 
siguiente grabado que lo representa re- 
zando él oficio divino acompañado de 
jilgueros y otras avecillas canoraa 



Sigue la 
toria. 




his- 



Puesta en claro la fecha en que mu- 
rió el V. P. Severo, que está muy con- 
fusa en los antiguos cronistas, sigamos 
ahora el hilo de nuestra historia. 




CAPÍTULO XLII 

Del VI y último capítulo 

que celebró la 

Provincia Castelo-Bétlca. 1624. 



^UN se hallaba entristecido el ánimo ^J^*f® ^^' 
de nuestros religiosos por la muer ral. 
) del V. P. Severo de Lucena, cuando 
egaron á la Provincia letras generalicias 
tando al Capítulo general que había de 
alebrarse en Roma el siguiente año de 
325; y como era preciso elegir los custo- 
ios que juntamente con el P. Provincial 
abíande ser vocales de esta Provincia en 
icho Capítulo general, el M R. P. Die- 
1 de Quiroga convocó capítulo provin- 
al en Madrid para el día 11 de Mayo 
9 1 624, y este fué el último que hubo 
1 la Provincia Castelo-Bética. Llegado 
día de las elecciones, se hicieron estas capUuíí)V*- 
m mucha unión en la forma siguiente: ▼inciai. 

AVipístro Froviocial 

M. R. P. Diego de. Quiroga. 
Definidores 
l.o M. R. P. Agustín de Granada. 
2 o " « « Gregorio de Valles 
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3.0 M. R. P. Sebastián de Santafé. 

40 « « « Buenaventura de Zamora. 

nSentS»^ "" * " Custodíos para Rorpa 

1.0 M. R. P. Agustín de Granada. 

2.0 " " " Buenaventura de Zamora. 

Guardianes 

M. R. P. Gregorio de Valles de Madrid. 
" " " Sebastián de Santafé de El Pardo. 
" " " Alejandro de Valencia de Toledo. 
" " " Matias de Valencia de Granada. 
" " " Lorenzo de Alicante de Anteqnera 
'' " " Juan de Ocafía de Salamanca. 

" " " Diego de Toledo de Alcalá. 

" " " Hermenegildo de Mont- 

blanc de Málaga. 

" " " Gregorio de Baeza de Jaén. 
" " " Miguel de (¿uesada de Andújar. 
" " " Rafael de Santacruz de Toro. 
" " *' Buenaventura de To- 
ledo de Cubas. 

Se nombró Maestro del noviciado de 
Granada al P. Arcángel de Manzanarea; 
se puso curso de Teología en Málaga á 
Disposiciones cargo del P. Guardian á quien se dio por 
capitulares, ayudante al P. Juan de Tarragona, joven 
de mucho ingenio y singulares prendas, 
que murió en la flor de su juventud. 
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CAPITULO XLIII 

Vida y virtudes 
del V. P. Gregorio de Valles 



i^^L M. R. P, Gregorio de Valles á 

"■i^quienes hemos visto figurar como 

Definidor primero en casi todos los Ca- ¿fg^^daf^^ 

pítulos de la Provincia Castelo-bética, 

murió en el año 1624, siendo Guardián 

del Convento de Madrid; y como fué 

uno de los fundadores de dicha Provin- ' ^ 

cia, merece que le dediquemos aquí un 

recuerdo, extractando su vida de la que 

traen las Crónicas generales. 

Este siervo de Dios fué en su juven- 
tud monje cisterciense; pero como el Se- 
ñor lo tenía destinado para ilustrar con 
su vida nuestra Orden Capuchina, lo fué 
allí disponiendo con ardientes deseos de 
vida más estrecha y penuriosa que la 
que había profesado en la sagrada Fa 
milia del Cister, y le parecía que en nin ^^¿ p^mero 
guna parte mejor los podía «lograr, que cisterciense. 
en el gremio de nuestra Orden. Tenía 
empero, grande recelo de que pareciese 
lijereza suj^mudanza; bien que en lo 
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interior se le daban bastantes prendas, 
de que era voz divina la que le llama- 
ba á esta ardua resolución. Comunicóla 

puohinos!^*" ^^° ®' Provincial de los Capuchinos de 
Valencia, que también temeroso de la 
poca constancia que estas mudanzas sue;- 
len tener, le fué deteniendo con suavi- 
dad, hasta poder asegurarle y asegurar- 
se de la conveniencia espiritual, que este 
tránsito prometía. Viéndole, pues, fijo y 
perseverante en su vocación, se deter- 
minó á darle el hábito, y Fray Gregorio 
le recibió con grande consuelo y patis- 
facción de su espíritu. 

Empezó, pues, la carrera del Novicia- 
do, instituyendo en él una vida propia 
más de ángel que de. hombre, no sólo 
con ejemplo, sino con admiración de lo8 
religiosos. Era humildísimo en el afecto 
y en el efecto; y así, el primero en fre- 
gar, barrer, servir á los enfermos, a8ea^ 
les y limpiarles las celdas; teniendo por 
tan propia esta ocupación, que ó no de- 
jaba parte en ella á los demás, ó si la 
tenían se quejaba tan sentido de esto, 
como pudiera el más ambicioso, si le 
arrebataran alguna suprema y pretendi- 
da dignidad. Seguía con puntual fideli- 
dad la continua tarea de ejercicios á que 
nuestra Comunidad asiste, en especial 
los de la ornción vocal y mental, em- 
. . pleando en esta todo lo que de tiempo 

u noviciaí o j^ quedaba entre noche y día. Y como la 
exterior compostura es indicio de reco- 
gimiento interior, la modestia afable de 
su semblante, la moderación de todas 
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sus acciones daban bien á entender cuan 
corregido andaba su espíritu. 

Profesó, pues, con grande aceptación ^Jf^^"^ ^^^' 
de los Religiosos, que se teñían por feli- 
ces de ver asegurado en su compañía 
un ejemplar de virtudes tan excelentes. 
Luegí) que Fray Gregorio se halló con 
la obligación de los votos» se la impuso 
particular de caminar por todos los me- 
medios posibles á la perfección evangé- 
lica. Reconocía el beneficio grande que 
había recibido después de tan vivos de- 
seos, y anhelando á la recompensa, de- 
terminó añadir (ayudado de la Divina 
gracia) á la vida común y ordinaria de 
la Comunidad, ventajosos y singularísi- 
mos ejercicios de oración, mortificación su silencio y 
y retiro de criaturas; multiplicando co- recogimiento 
mo fiel siervo que esperaba la venida de 
su Señor, los talentos de la profesión re- 
ligiosa, y solicitando con ellos mayor nú- 
mero de merecimientos y de coronas. 
Tanto le arrebataba la consideración de 
lo celestial, y más cuando se hallaba en 
el coro, que elevado sobre sí mismo y 
ajeno de lo que á sus mismos ojos se 
obraba, solía muchas veces ó errar ú 
omitir las ceremonias que en tales oca- 
siones se observan, pagando en confu- 
sión lo que conseguía de suavidad. 
Su devoción á la Santísima Virgen 
' María era sobre todo encarecimiento. Ce- 
lebraba las festividades de esta sobera- 
na Señora con sumo gozo, habiéndose l^a vi^gen^ 
j¡ preparado para ellas con ayunos, vigi- 
? lias y otras austeridades, mal satisfecho 

36 
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en todas, porque las juzgaba insuficien- 
tes y desiguales al ardor de su corazón, 

?e^ m^aba ^^" 3^ ^^^ ^ '^ grandeza del objeto que tanto 
amaba. Rezaba de rodillas el Oficio par- 
vo siempre que no se decía en el Coro, y 
la Corona todos los días en la misma dis- 
posición, postrado en tierra, cuando lle- 
gaba á aquellas palabras del Ave María: 
Bendito el fruto de tu vientre Jbsús. Nin- 
gún día dejaba pasar sin celebrar el 
Santo Sacrificio de la Misa, y si tal vez 
se lo estorbaba alguna inevitable indis- 
posición, quedaba con grandísimo senti- 
miento; porque conocía el singular fru- 
to que de este incruento Sacrificio resul- 
ta así á los vivos como á los difuntos, 
sin que la participación de los unos im- 
pida la de los otros, porque es infinito el 
manantial de que proviene. 

Había adquirido el siervo de Dios cré- 
dito tan común así de virtud como de 
prudencia, que los Prelados de la Pro- 
vincia le fueron ocupando en los oficios 
de Guardián y Definidor, á que corres- 
pondió siempre con tanto acierto, que 
en el tercer Capítulo Provincial que ce- 
lebró su Provincia á 18 de Octubre de 
1613, fué elegido Provincial contra todo 
el dictamen de su humildad. En este úl- 
timo grado de Prelacia descubrió su ta- 
lento mayores luces. Era apacible y dó- 
cil, y como fiaba poco de sí, se aconseja- 
ba en los negocios de dificultad con los 

p^eíacías^'' ^ Q^^c tenía por más doctos, y los estimaba 
y honraba mucho. Por este medio conse- 
guía que sus resoluciones fuesen siem- 
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pre acertadas y admitidas con universal 
aprecio y veneración. Y á la verdad, 
siempre se encaminaban á la mayor glo- fo^J^^^^g^®! 
ria de Dios, utilidad de la Provincia, y do. ^^^ * 
aprovechamiento espiritual y temporal 
de los Religiosos, que sin dejar de amar- 
le le temían, y temiéndole le amaban; 
que es todo lo que de los subditos pue- 
de conseguir el Prelado. 

Resplandeció con singularidad en la 
mansedumbre y paciencia. No conoció 
la cólera, tan dueño siempre de sus pa- 
siones que sin padecer el menor desor- 
den en ellas, las usaba según lo pedían 
los accidentes que ocurrían en el gobier- 
no. Estos influyeron con eficacia para 
que la Provincia de Valencia se valiese viene á fun- 
de su persona en orden á la fundación ^^^^n^tV¿f 
de la de Castilla, Eutró con este fin en tica. ^ 
la Corte, donde continuando el ejercicio 
de las virtudes, en que nunca pudieron 
entibiarle las ocupaciones antecedentes, 
se dio muy luego á conocer, así dentro 
como fuera de casa, por sujeto en quien 
había depositado Dios largos y copiosos 
dones del Cielo. Tenía singular gracia 
en hablar de materias espirituales, por lo 
cual fué llamado de la Señora y venera- 
ble Infanta Sor Margarita de la Cruz, 
Religiosa en el Real Convento de Des- 
calzas Franciscas, cuyas raras virtudes 
dieron tanto ejemplo, (;omo admiración 
á la Cristiandad. Desde la primera vez Su amistad 
que oyó esta señora al siervo de Dios, le taVargarit* 
quedó tan aficionada, que fueron mu- 
chas las que después lo solicitó, confe- 
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sando que no había jamás comumcado 
con sujeto alguno que con tanta suavi- 
Como habla- dad y dulzura hablase de las perfecdo- 
ba de Dios, jjgg ¿^ Dios, como Fiay Gregorio de Va- 
lles. Nunca molestaba su conversación, 
aunque se dilatase en ella por largo es- 
pacio, antes dejaba á los que le oían an- 
siosos de volverla á gozar. 

En este tan fructuoso modo de vida 
pasó muchos años, hasta que siendo 
Guardián de nuestro Convento de Ma- 
drid, empezó á padecer una calentura 
continua. Hallándose, pues, muy debili- 
tado, y reconociendo que no podían lle- 
gar á la malignidad de su indisposición 
los remedios que empleaba la medicina, 
trató de prepararse para morir. Recibió 
saiiitima en- cou ardientes y fervorosos actos de cari- 
fermed. ¿^¿ ^j Sagrado Viático; y previniendo 

ya muy cercana (quizá con prof ético co- 
nocimiento) la venida de su Señor, dio 
prisa á que le ministrasen la Unción 
Extrema, que recibió con tanto acuerdo 
y ánimo, como si se hallara con la más 
constante salud. Quedó después con 
grande quietud y alegría, y adorando 
tierna y afectuosamente la Imagen de 
Cristo Crucificado que tenía en la mano, 
se fué acercando poco á poco á la puerta 
de la eternidad que es la muerte, por 
donde entró dejando á los subditos muy 
desconsolados por una parte, y por otra 
muerte*^** muy satisfcchos de que á vida tan ajus- 
tada, y á muerte tan prevista, se habría 
seguido la inefable gloria del Cielo. Mu- 
rió en 1624, no se sabe el mes ni el día, 
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por la iúcuria que tuvieron los antiguos 
cronistas en anotar estas fechas; pero 
debió ser ya muy adelantado el año, 
puesto que el Capítulo celebrado en la 
Corte el día once de Mayo de 1624, lo 
vemos elegido segundo Definidor de la 
Provincia y Guardián del Convento de 
Madrid, cargos que estaba desempeñan- 
do muy laudablemente, cuando nuestro 
Señor lo llamó á darle el premio y la co- 
rona prometida á los que perseveran has- 
ta el fin en su divino servicio. 



v^ 







CAPITULO XLIV 

Se inaugura la nueva Iglesia 

de Granada, 

asistiendo el Cat)lldo del Sacromonte 



AV! 



lENTRAS la Provincia Gastelo-Bé- 
fasobras^^*^ ^ ^ \í¿ca Celebraba eu Madrid bu úl- 
timo Capítulo, y lloraba la pérdida del 
P, Gregorio, según dejamos referido en 
el anterior, la nueva Iglesia del Conven- 
to de Granada, empezada en 1614, lle- 
gaba á su perfección, y se ponía en con- 
diciones de ser dedicada solemnemente 
al culto divino, con la pompa sagrada 
que piden tales funciones. Para solemni- 
zarla del mejor modo posible, el Padre 
Guardián del Convento, invitó al Cabil- 
do del Sacromonte á la función, dándo- 
le noticia de haberse concluido ya la 
obra de la Iglesia de dicho Convento y 
que próximamente se habían de céle- 
se invita al brar las fiestas de su Dedicación, por lo 
Saoro^¿oÍtV. ^"^ suplicaba á aquel Iltmo, Cabildo se 
dignase honrar dichas funciones, ha- 
ciendo la del día 2 de Agosto. A esta in- 
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vitación contestó el Cabildo, aceptándo- 
la y acordando celebrar la función con 
asistencia de todos los Capitulares. 

Después, en el Cabildo que se celebró fo^^^'^esTe?'*^ 
en el 80 de Julio de dicho año se acordó 
el modo en que había de hacerse la 
fiesta el día 2 de Agosto: y se determi- 
nó que la Misa la dijese el señor Abad 
Dr. D. Pedro Dávila; que fuese Diácono 
el Dr. D. Gabriel de Ledesma y Subdiá- 
co el Dr. D. Pedro Serrano; que el ser- 
món estuviese á cargo del Dr. D. Fran- 
cisco Baraona, Catedrático de Prima; que 
concurriesen todos losSres. Capitulares, 
el Rector y Colegio; que se llevasen de 
la Sacristía de la Iglesia Colegial todos 
los ornamentos, plata y demás cosas ne- 
cesarias para que dicha fiesta se celebra- 
se con la pompa y ostentación debida. 
Este Iltmo. Cabildo dio muestra en la 
presente ocasión del mucho afecto que 
nos profesa, como hermano nuestro ver- 
dadero, pues es de advertir que está her- 
manado con nosostros por carta de her- 
mandad que le dio el M. R P. Fr. Ilu- 
minado de Mesina, Comisario General 
de esta Provincia, cuando estuvo en 
Granada el afio 1617, y después la con- 
firmó y amplió nuestro Rmo. P. General 
Fr. Clemente de Noto, en el 11 de No- 
viembre de 1622. La cual renovó más 
tarde nuestro Rmo. P. Fr Segismundo p^^^o^iSS ^^¿f. 
de Ferrara, General de la Orden, cuan- pito y altar, 
do en el año de 1750 estuvo en Granada, 
hermandad que continúa hasta el día de 
hoy con mucha unión por ambas partes. 

/ 
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Estas son las únicas noticias que he- 
mos hallado de la Dedicación de nuestra 
Iglesia granatense, la que sólo por tradi- 
ción nos consta que se dedicó al Glorio- 
so Precursor Señor San Juan Baustista, 
con el renombre de Penitencia; y este 
es el fundamento que tenemos para 
creer que la poseción jurídica que se nos 
dio por los Caballeros Diputados de la 
Ciudad, (como dejamos dicho en el ca- 
pítulo VII, página 46), fué la de este si- 
Fecha de la tio, Dorque como fué el 24 de Junio d(a 

magn^raoión. ^ ^ ^ ,, , ^x.-.-i-i-iiTk 

en que se celebra la Natividad del Bau- 
tista, es muy verosímil que desde en- 
tonces se le dedicase este templo. 

Dicho esto, pasemos á declarar lo acae- 
cido en Roma en el C-apítulo General, 
que se celebró en 15 de Mayo de 1625 
en que salió electo General nuestro reve- 
rendísimo P. Fr. Juan María de Noto, y 
se suprimió la Provincia Castelo-Béticih 
dividiéndola en dos, como diremos en el 
capítulo siguiente. 



^<^^ 
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CAPITULO XLV 

presiónele la Provincia Castelo-Béíica 
g división de sus Conventos: 
erfgensc los de Castilla 
en Provincia aparte 
los de Andalucía en Custodia, 1625. 



fA dejamos dicho que en el último 
Capítulo de la Provincia Castelo- 
ética celebrado en Madrid á 11 de Ma- 
3 de 1624, fueron elegidos en Custodios 
ara el Capítulo General próximo veni- 
3ro, los PP. Agustín de Granada y 
uenaventura de Zamora; estos,, lo mis- 
10 que nuestro M. R. P. Fr. Diego de 
;uiroga, habían experimentado las gran- ^^IiÍu pro 
[simas incomodidades, trabajos y peli- vinoia. 
ros que los pobres religiosos padecían 
ara ir de los conventos de Andahicía 
los de Castilla y viceversa, máxime 
endo preciso atravesar lo fragoso de 
ierra Morena; y deseando libertarse de 
icomodidades tantas, determinaron ha- 
Brlo presente todos tres en el Capítulo 
reneral, suplicando se dividiesen Casti- 

37 
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Ha y Andalucía. Estando los tres de 
acuerdo, presentaron al Capítulo un me 
inorial, exponiendo las gravísinias razo- 
nes que para hacer la súplica teníau; 

ai*cap^tiiU)®^ porque como la experiencia lo enseña- 
ba, era imposible, por lo menos muy di- 
ficultoso, que un Provincial visitase per- 
sonalmente todos los Conventos. Leyóse 
la petición, y haciéndose cargo los Pa- 
dres de que los motivos que se alega- 
ban eran justos, y que nuestro P. Pro- 
vincial, que era quien podía sentirlo, por 
lo que su autoridad y juridicción se ami- 
noraba, no sólo no contradecía, sino que 
eficazmente lo deseaba, resolvieron que 
se concediese lo que se pedía; y así, los 
Conventos de Castilla se -erigieran en 
Provincia aparte; y los de Andalucía, 

u íuvir/ón'!^* por sersolo cinco Conventos, se erigiesen 
en Custodia independiente, expidiéndo- 
se para ello los decretos necesarios. 

Una de las cosas que podían haber 
retardado la ejecución de estos decretos, 
era el buscar sujeto digno para nombrar- 
lo Comisario General de la nueva Cus- 
todia; pero hallándose en el Capítulo el 
M. R. P. Fr. Agustín de Granada, que 
sobre ser andaluz era sujeto beneméri- 
to, por sus excelentes prendas y virtu- 
des, desde luego nuestro R. P. (General 
Fr. Juan María de Noto, puso los ojos 
en él para concederle este empleo: y po- 
niéndolo en ejecución en 10 de Junio de 

la.fjcíetT*'' dicho año de 1625, le nombró Comisario 
General, por un decreto que traducido á 
nuestro idioma es como se sigue: 
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I Rdü. en Cristo P. Fr. Agustín de 
aada, Predicador del Orden de los 
les menores Capuchinos de nuestro 
. Francisco; Fr. Juan María de Noto, P^iP®!*^^^ 

^ ,/ .,. V,' todia Bétioa. 

istro General (aunque indigno) de 
el Orden, salud en el Señor &. 
or cuanto en el Capítulo General, 
brado poco há en esta Ciudad, aten- 
. extensión de la Provincia de Casti 
' Andalucía, y distancia de los luga- 
m que hay Conventos, causa por la 
dificultosamente puede ser visitada 
los Ministros Provinciales y mudar- 
as Religiosos de unos Conventos á 
s, y por otras causas razonables, por 
ún consentimiento de todos los Pa- 
i definidores, ha sido determinado, 
se divida en dos partes, conviene á 
ir: en una que tenga nombre de Pro- 
da Castellana y otra que se llame 
ca ó Andalucía; y aquella que se Ha- 
de Castilla, tenga su Provincial por 
m sea regida y gobernada; pero la 
, por cuanto no tiene más que cinco 
lasterios, se le da el lítulo de Custo- 
y sea gobernada por Visitadores ó 
misarios, hasta que aumentándose el 
lero de los Conventos sea erigida en 
dncia. Por tanto, confiando mucho 
il Señor de la prudencia, bondad y 
eriencia de S P. R., en virtud de las 
jentes le instituímos en nuestro Co- 
ario, sobre aquella parte que se lia- fj'dei^ cSsto- 
Andalucía, dándole nuestras veces, dio. 
enaria facultad de visitar, amones- 
corregir, castigar, mudar religiosos 
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de unos Conventos á ot'ros, de fundar 
nuevos monasterios, de celebrar Capítu- 
Lo fué el Pa- los, de Confirmar ó anular las eleedones 
droranada.^ J pro\^isiones de Definiilores y Guardia- 
nes, de absolver de casos reservados y 
hacer todas aquellas cosas entre ambos 
fueros, que Nos podríamos hacer, si es- 
tuviésemos presentes, Y á los religiosos 
castellanos que se hallen en los antes di- 
chos lugares de Andalucía, los remitirás 
y enviarás á la Provincia de Castilla 
después del primer Capítulo; pero á los 
que fuesen de Valencia ó de otra Pro- 
vincia los retendrás, Y estas letras te 
valdrán por el tiempo de nuestra volun- 
tad. En fé de lo cual, damos las presen- 
tes escritas de nuestra mano, firmada 
con nombre y selladas con el sello ma- 
yor de nuestro oficio, en Roma á 10 de 
Junio de 1625.- ■ Fr, Juan María de No- 
to, Ministro General. — Lugar del sello. 

Con tan feliz suceso salió de Roma su- 
mamente complacido nuestro nuevo Pre- 
lado, y con igual alegría llegó á la nue- 
va Custodia, donde fué de todos recibi- 
do con general aplauso. No sucedió así 
en la Provincia de Castilla, porque no á 
todos agradó la división; pero reflexio- 
nando las causas, que para conseguirla 
se expusieron, y que eran tan eficaces, 
Empieza á como ciertas, pues muchos á costa de 
ejercer su car. ^^^ fatigas las habían experimentado, 
depusieron las quejas y aprobaron la 
división. 

Así quedó suprimida y tuvo fin la an- 
tigua Provincia Capuchina que hemos 
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mado en este libro Castelo-Bética, la 
al, como se vé por el antecedente de- 
3to, fué dividida en dos, tomando la 
imera el nombre de Provincia Caste- 
na y la segunda el de Custodia Béti- 
. Los progresos y adelantos de esta 
tíma, hasta quedar erigida en Provin- 
i, será er asunto del libro siguiente. 
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CAPITULO XLVI 



TSRLA 



DB LOS Capítulos oeleb1[iados en la Custodia t 
Provincia GÁSTELO BÉTICA desde su funda- 
ción HASTA SU EXTINCIÓN. 



Capítulo I déla Custodia 
celebrado en Madrid á 10 de Septiembre de 1615 

Comisario General 

Rmo. P. Fr. Serafín de Policio. 

Definidores 

\P M. R. P. Agustín de Granada. 

2.** » » » Bernardino de Segovia. 

3.® » » » Juan de Villafranca. 

4.« » » » Gabriel de Villanueva. 



Capítulo II de la CuModia 

celebrado en el Pardo el 1 de Marzo de 1617 

bajo la prendencia 

de nuestro Rmo. P. General Fr, PaUo de Cesena 
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Comisario Gbneral 

Rmo. P. Fr. Iluminado de Mesina. 

Definidores 

l.« M. R. P. Juan de Villaf ranea, 

2.^ » » » Bernardino de Quintanar. 

3.0 »» » Bernardino de Valencia. 

4.0 t » » Gabriel de Villanueva. 



/ Capitulo de la Provincia CASTELO-BÉTICA 

presidido (como delegado general) 

por él M, B. P. Dámaso de Castellar, 

Provincial de Cataluña: 

celebróse en el Pardo á SO de Septiembre de 1618 

Provincial 

M. R. P. Bernardino de Quintanar. 

Definidores 

1.^ M. R. P. Buenaventura de Zamora. 

2.® » » » Agustín de Granada. 

3.° » » » Bernardino de Segovia. 

4,*^ » » » Antonio de Segovia. 



// Capítulo de la Provincia 
celebrado en el Pardo el 15 de Octubre de 1619 

Provincial 
M. R. P. Bernardino de Quintanar. 
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Definidores 

l.« M. R. P. Gregorio de Valles. 

2.<> » » » Ambrosio de Perpiñán, 

3.® » » » Silvestre de Alicante. 

4.** » » » Félix de Granada. 



III Capitulo de la Provincia CASTELO-BÉTICi 

celebrado en Octubre de 1620 

Provincial 
M. R. P. Bernardino de Quintanar. 

Definidores 

1.^ M. R. P, Gregorio do Valles. 

2.« » » » Félix de Granada. 

3.^ » » » Juan de Ocaña. 

4.<* » » > Lucas de Perpiñán. 



IV Capitulo Provincial 
celebrado e>i el Pardo el 15 de Octubre de 1621 









Provincial 


M. 


R. P 


. Félix de Granada. 








Definidores 


1.° 

2.» 
3.0 
4.0 


M. 

» 


R. 

» 


P. Gregorio de Valles. 
» Juan de Ocaña. ' 
» Gregorio de Pamplona, 
» Marcos de Toledo. 
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V Capítulo de la Provincia 

celebrado el 11 de Diciembre de 1622 

bajo la presidencia 

de nuestro Rmo. P. General Fr. Clemente de Noto 

Provincial 
M. R. P. Diego de Quiroga. 

Definidores 

1.° M. R. P. Gregorio de Valles. 

2.*' » > » Buenaventura de Zamora. 

3.<> » » » Lorenzo de Alicante. 

4.® » » » Juan de Ocaña. 



VI y último Capítulo Provincial 

de la Provincia CASTELO-BÉTICA 

celebrado en Madrid el' 11 de Mayo de 1624 











Provincial ^ 


M. 


R. P 


'. Diegí 


de Quiroga. 










Definidores 


1.» 

2.» 
3.» 
4.» 


M. 

» 


R. 

» 


P. 


Agustín de Granada. 
Gregorio de Valles. 
Sebastián de Santafé. 
Buenaventura de Zamora. 
Custodios 


1.» 
2o 


M. 


R. 


P. 


Agustín de Granada. 
Buenaventura de Zamora 



3» 



^^^^^^m^ 




CAPITULO XLVn 
Serie de los PP. Guardianes ó Superiores 

QUE HUBO en los CONVENTOS DE ANDALUCÍA, 
HASTA LA EXTINCIÓN DE LA PROVINCIA 

CASTELO-BÉTICA 



antequera 

Tabla de los Presidentes y Guardianes de éste Con- 
vento, desde sujundación hasta la erección de la 
Custodia Hética, con expresión del día mes y año 
en que fueron nombrados ó capitularmente elegidos. 

Día Mes Año 



1 V. P. Severo de Lucena, toma pose- 

sión el 16 Octubre 1618 

Va á Granada para fundar allí y le 
sustituye el 

2 M. R. P. Félix de Granada, que es 

conürmado en el cargo á. . 

3 V. P. Severo de Lucena 2.a vez. 

4 V. P. Severo de Lucena 3.a vez. 
6 R. P. Francisco de Baeza. . 

6 R. P. Márcofcj de Toledo. . . " . 

7 R. P, Márcot* de Toledo 2.^ vez. 

8 R. P. Marcos de Toledo 3.a vez. 

9 V. P. Severo de Lu(;ena 4.a vez. 
10 R. P. Lorenzo de Alicante. 



31 Enero 


1615 


10 Saptiembro 


1615 


1 Marzo 


1617 


30 Septiembre 1618 


16 Octubre 


1619 


16 Octubre 


1620 


15 Octubre 


1621 


11 Diciembre 


1622 


11 Mayo 


1624 
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Granada 



Talla de los Presidentes y Guardianes de éste Con- 
vento, desde su fundación hasta la erección de la 
Custodia Bética, con expresión del día mes y año 
en que Jueron nombrados ó capitularmente elegidos. 



Día Mes 



Año 



1 V. P. Francisco de Sevilla. . 

2 R. P. Bornardino de Quintana 

3 R. P Bernardino de Segovia. 

4 R. P. Juan de Villaf ranea. . 
6 R. P. Bernardino de Segovia. 

6 R. P. Silvestre de Alicante. . 

7 R. P. Francisco de Baeza. . 

8 R. P. Lorenzo de Alicante. . 

9 R. P. Lorenzo de Alicante 2.» vez. 
10 R. P. Matías de Valencia. 



. 24 Junio 


1614 


. 31 Enero 


1615 


. 10 Septiembre 


1615 


1 Marzo 


1617 


. 30 Septiembre 


1618 


. 15 Octubre 


1619 


. 16 Octubre 


1620 


. 16 Octubre 


1621 


rez. . 11 Diciembre 


1622 


. . 11 Mayo 


1624 



nálaga 



Tabla de los Presidentes y Guardianes de éste Con- 
vento, desde su fundación hasta la erección de la 
Custodia Bética, con expresión del día mes y año 
en que fueron nombrados ó capitularmente elegidos. 



Día 



Mes 



Año 



1 R. P. Francisco de Baeza. . 

2 R. P. Gabriel de Valdepeñas. 

3 R. P. Bernardino de Segovia. 

4 R. P. Bernardino de Segovia 2.» vez 
6 R. P. Hermenegildo de Montblanc. . 1 1 Mayo 



. 16 Octubre 


1619 


. 16 Octubre 


1620 


. 16 Octubre 


1621 


5. 11 Diciembre 


1622 


. 11 Mayo 


1624 



I 
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Tabla dfí los Premíenles y Guardianes de éste Con- 
vento, desde su fundaeión hasta la erección de la 
(Justodia Botica, con expresión del día mes y año 
en quejueron nombrados ó capittdarmente el^idos. 

Día Mes Afio 



1 K. P. ^iregorio de Baeza. . . .16 Octubre 1621 

2 R. P. Gregorio de Baeza 2.a vez. . 11 Diciembre 1622 
:\ R. P. Gregorio de Haeza :ia vez. . 11 Mayo 1624 



7\ndiijar 

TabJa de los Presidentes y Guardianes de éste Con- 
vento, desde su fundación hasta la erección de la 
Custodia Bélica, con expresión del día mes y año 
en quejueron yiombrados ó capitularmente df^idos. 

Día • Mes Año 



1 R. P. Arcángel de Manzanares. . 11 Diciembre 1622 

2 R. P. Miguel de Quesada. ... 11 Mayo 1634 
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VARONES ILUSTRES 

POR SU CIENCIA Ó VIRTUD FALLECIDOS BN LOS CONVIN- 

Tos DE Andalucía durante la existencia db la 
Provincia CASTELO-BÉTICA. 

Día Mes Aflo 

V. P. Francisco de Sevilla, murió en 

Antequera 27 Diciembre 1616 

V. Fr. Bernardino de Granada, murió 

en Granada 24 Junio 1619 

V. Fr. Jerónimo de Rubielos, murió en 

Granada Julio 1619 

P. Fr. Alonso de Granada, murió en 

Málaga 1620 

V. P. José de Linares, murió en Gra- 
nada Diciembre 1620 

V. P. Francisco de Baeza, murió en 

Granada 1621 

V. Fr. Lorenzo de Vilches, murió en 

Granada 1622 

V. P. Severo de Lucena, murió en An- 
tequera. ...... 20 Enero 1624 



FIN DEL LIBRO I 



ÍNDICE 



Prólogo . Pág. V. 

CAPITULO I 

El Patriarca y Fundador de las tres órdenes 
seráficas 
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